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LA DEMUNCIA PROFETICA 








A la Conferencia 
con todo res 


«La participación de todos (¿y cada uno 
de?) tos bautizados en el ministerio SACER- 
DOFTAL, PROFETICO y REAL de Cristo»... 

Esta y parecidas afirmaciones aparecen 
valias veces en el Documento o Declara- 
ción Episcopal 

Y en el Documento primero de la Asam- 
hlea Conjunta de Obispos y Sacerdotes. 

G Parece que se da por cierto que todos 
y cada uno de los cristianos somos conti- 
npuadores "de li misión de Cristo NM. $. y 
que —como Cristo era prolela, rey y Ssacer- 
dote— TODOS somos profetas, vCyes y 
sacerdotes, 

—También Cristo N. S. era (y es) Se- 
ñor y Salvador y Redentor y Dios. Y no 
esbe duda que su misión fue de Señor, de 
Salvador, de Redentor y de Verbo de Dios, 
Enviado del Padre... 

Luego, ¿también nosotros Señores, Sal- 
vadores, Redentores y Verbo de Dios, en- 
viados del Padre?... 

a Creo que hay una confusión. 

a) Seremos continuadores de su misión; 
pero no de su Persona. 

b) Y seremos continuadores de su mi- 
sión en lo que El quiso que fuésemos: en lo 
aue El mismo nos asignó. Y nada más. 

«Como me envió el Padre, así os envío 
Yo a vosotros... Recibid espíritu santo. A 
quienes perdonéis los pecados, les serán 
perdonados (Jn. 20, 21-23). 
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lEuseñad (haced discípulos mios) a todas 
las gentes, bautizándoles en el nombre del 
Padre y del Mijio y del Espíritu Santo, en- 
señándoles a cumplir todo lo que os he 
mandado (mis Mandamientos) (Mt. 28, 
19-20). 

«Haced esto en mi conmemoración... hasta 
que vuelva (Le. 22, 19; 1 Cor. 11. 21-26), «Yo 
he venido para que tengan ViDa» ... (Jn. 
lo, UN, 

il Padre lo envió pira darnos LA VIDA 
(vida divina). 

Y el Hijo envía a sus apóstoles para day 
LA VIDA: Perdonando los pecados. bauli- 
Zzando.... haciéndonos cristianos  prácti- 
cos = cumplidores de sus Mandamientos..., 
alimentándonos con el Pan de Vida... 

Para tal cosa no hay que ser profetas, 
ni señores, ni redentores... Basta con ser 
repetidores (enseñantes) de la doctrina de 
Cristo: Ministros de Cristo y dispensadores 
de los misterios de Dios (1 Cor. 4, 1). 

o Foy cada cual se cree un PROFETA, 
cuando nadie puede pasar en la Iglesia de 
ser un mero transmisor (enseñante o maes- 
trillo) de la doctrina recibida de Cristo N. $. 

O Profeta es el que habla en nombre del 
Señor, nos dicen. 

--NO, señor. Profeta cs aquel a quien 
Dios pone en su boca DIRECTAMENTE 
sus palabras para que, en su nombre, las 
transmita a su Pueblo, que no es lo mismo. 








¿as Jimosnes de fas misas dominicale 











Episcopal 


or Juan- Angel Oñate, Lectoral de Valencia 





DIRECTOR, JOAQUIN PEREZ MADRIGAL - AÑO X - N.2 479 . 3-111-973 | 








Española, 





Aquel a quien no ha hablado directa e 
inmediatamente el Señor, NO es profeta. 
Ts doctor, enseñante, maestrillo, etc., pero 
no profeta. No debe decir: Esto me dice el 
Señor... Esto dice (por mí) el Señor. Debe 
humildemente decir: Esto dijo el señor a 
sus apóstoles, a su Iglesia; esto nos mandó 
cue predicásemos, ete. No dice cosas NUE- 
VAS a su Pueblo el Señor por medio de 
esos que se dicen profetas: dice = lo que 
dijo a los profetas, que no es lo mismo. 

El Espíritu Santo habló por los profetas 
y no por Justo, Camilo, Plácido, etc., que 
no son los profelas. 


o Pues San Pable dice: Y puso en la 1Igle-' 


sia primero apóstoles; en segundo lugar, 
profetas; en tercer lugar, doctores... (1 Cor. 
ILAEZSNA 

Sí, señor. Y a continuación dice: ¿Acaso 
todos profetas? (1 Cor. 12, 29). 

Luego no todos son profetas, ni mucho 
menos. 

Además: Esos profetas de que habla San 
Fablo son los que lienen el don de exbor- 
tación y consuclo, bajo la moción del Es- 
píritu Santo, y no brecisamente el de en- 
señor en nombre de Dios. Son distintos de 
los apóstoles y doctores (en su don). 

Si ostoy equivocado, doctores tiene la 
Santa Madre Iglesia, que lo podrán hacer 
ver a todos. Si estoy en lo cierto, los que 
cuseñan la verdad podrán comprobarlo. 





¿Deben seguir entregánaose a los seminarios? 


Por SANTOS SAN CRISTOBAL SEBASTIAN, Sacerdote 


En virtud del Derecho canónico vigente, 
los párrocos tienen obligación de aplicar el 
santo sacrificio de la misa por sus feligre- 
ses todos los domingos y dias festivos del 
año. Hace algún tiempo, la Santa Sede con- 
cedió a España una dispensa, de forma que 
la aplicación de la misa por los feligreses 
sólo tuviese lugar una vez por mes. El resto 
de los días festivos puede aplicarse por las 
intenciones de Otras personas, a condición 
de entregar la limosna recibida para el sos- 
tenimiento del seminario diocesano. ; 

También por Derecho canónico, cualquier 
sacerdote que celebra más de una misa no 


puede quedarse para sí más que con la li- . 


mosna de una sola, debiendo entregar lo re- 
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cibido por la otra para el seminario dioce- 
sano. 


Era ésta una de las formas de ayudar a 
sostener esos centros, en años pasados, 
cuando en nuestra Patria estaban repletos 
de vocaciones y salian tantos sacerdotes. 


Foy dia, como sabe cualquier hijo de 
vecino en España, por obra y gracia de los 
j.rogresistas, nuestros seminarios están en 
su mayoria cerrados, y los escasos jóvenes 
que en ellos se educan, en gran parte, tanto 
piensan en ser sacerdotes como yo en ha- 
ctrme fakir de la India. 


Por ello, muchos sacerdotes se plantean 
el problema: ¿Deben seguir entregando las 
limosnas de esas misas? ¿Deben aplicar aho- 
ra los párrocos todos los domingos y fies- 
tas la misa por sus fieles, como antaño se 
hacía? 


La verdad es que muchos sacerdotes han 


resuelto la cuestión por su cuenta y ya no 
cntregan esas limosnas de misas al semi- 
nario, ni en la diócesis se atreven a exigir- 
seo. ¡Estaría bonito que esas limosnas de 
aplicación de misas sirviesen para alimen- 
tar a tanto melenudv como vive en muchos 
seminarios, riéndose de lo más sagrado, sin 
importarles un bledo la vida de piedad y 
frecuentemente sin ir a misa ni los domin- 
gos! (No hablo de memoria, y podría co- 
rroborar todo esto con abundantes ejem- 
plos.) 


En algunas diócesis sé que se está estu- 
diando la posibilidad de aplicar, en lo su- 
cesivo, esas limosnas de misas a socorrer al 
clero anciano, cuyos ingresos son muy es- 
Casos, según todos sabemos. La cosa no pa- 
rece desacertada, al menos mientras esos 
sacerdotes ganen tan poco y no haya semi: 
narios. 
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Politización del Episcopado 


Por Julián GIL DE SAGREDO 


[21 


La politización del! Episcopado español, 
en la linea de la democracia cristiana de 
Maritain, numen inspirador de monseñor 
Montini, cuando aún no era Pablo VI, y en 
la línea de sus corifeos Villot, Cassaroli, 
Garrone, Benelli y «e su instrumento diplo- 
mático el nuncio monseñor Iyadaglio, se 
inicia por la vía de las habilidades leyule- 
vas con la creación de obispos auxiliares, 
sustrayendo su nombramiento al derecho 
de presentación del Jefe del Estado y bur- 
lando de esta manera no la letra, pero si 


el espiritu del Concordato celebrado entre. 


la Santa Sede y el Estado español en 1953; 
se continúa la politización privando de voto 
en las asambleas de la Conferencia a los 
obispos antiguos que por edad u otras cir- 
cunstancias no presiden sus sedes episco- 
pales, y se acentúa al equiparer el voto de 
los obispos auxiliares al voto de los obis:- 
pos titulares, con lo cual los obispos auxi- 
liares de una diócesis pueden imponer en 
la Conferencia su opinión sobre la del pro- 
pio pastor titular. 


Lograda por estos procedimientos dentro 
la Coníerencia la apetecida mayoría de obis- 
pos adictos a las consignas politicas de la 
Secretaría de Estado Vaticano, la Pastoral 
Episcopal se vuelca a partir de 1966 hacia 
la corriente sociopolítica, con un ritmo ca- 
da vez más acentuado, y asi: 

La Instrucción de 29 de junio de 1966 
versa sobre: «La Iglesia y el orden tem- 
poral». 


El Documento de julio de 1966 aprovecha 
la celebración reciente de la Asamblea Na- 
cional Sindica! para contraponerle «algunos 
principios cristianos relativos al sindica- 
lismo». 


El Comunicado de la XII Asamblea Ple- 
naria de 11 de junio de 1970 trata de «La 
Igiesia y los Pobres», que podría mejor titu- 
larse: «La Politica de la Iglesia con el pre- 
texto de los pobres». 


En septiembre de 1971 se celebra la famo- 
sa Asamblea Conjunta de Obispos y Sacer- 
dotes, cuyos problemas básicos, a pesar de 
que su doctrina ha sido condenada por la 
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Sagrada Congregación del Clero, siguen ocu- 
pando la atención de la Conferencia, como 
Gicen los números 3 y 4 del Documento que 
comentamos. 


Y, por último, la nueva bomba de explo- 
sión retardada, que es el reciente Docu- 
mento sobre las relaciones entre la Iglesia 
y el Estado de la XVII Asamblea Plenaria 
Ge la Conferencia Episcopal Española. 


4 traves de ese proceso mpastoralista, se 
advierte cómo la Pastoral va sustituyendo 
paulatinamente en su atención y en sus cui- 
dados la persona por la colectividad y cómo 
va relegando poco a poco los temas de fe, 
para extrovertirse con el pretexto de io mo- 
ral hacia problemas cada vez más profanos 
y alejados de su competencia propia, crean- 
do una nueva y original Pastoral, que po- 
criamos bautizar como «La Pastoral del Or- 
den Politico-Social» o, simplemente, «La Pas: 
toral de la Política». 


La politización del Episcopado ha alcanza- 
áo momentos dramáticos en la última Asarmn- 
blea Plenaria de la Conferencia, según rumo- 
res bastante próximos a la realidad, que co- 
mo tales reproduzco. 


El Documento inicial que —según se dice— 
se presentó a discusión había sido elaborado 
por el obispo auxiliar de Sevilla, monseñor 
Montero, antiguo miembro del IDOC, con la 
colaboración teledirigida de elementos extra- 
territoriales. 


La discusión que provocó este Dotumento 
inicial en la Asamblea fue tan agitada que lle- 
garon a brotar «exabruptos» y ciertas lin- 
dezas expresivas de los venerables labios 
episcopales, sobrepasando peligrosamente 
los límites de la cortesía y ocasionando in- 
ciuso la violenta ruptura y evasión de al- 
gunos pastores tras la verjas de la casa del 
Pinar de Chamartín, donde se hallaban con- 
oregados. 


Algo sosegado el Parlamento, se formaron, 
como en toda democracia que se precie de 
tal, varios partidos o bandos: el de los pro- 
gresistas avanzados, fieles a la programa- 
ción fcrmulada por Montero; el de los pro- 
gresistas moderados, fieles a las ideas del 
auxiliar de Sevilla, pero no a la forma de 
expresión; el de los conservadores opuestos 
al fondo y a la forma del Documento y, 
por fin, un grupo o bando de centro, há- 
bilmente inclinado hacia los progresistas 
bajo apariencia derechista, cuya batuta di- 
rigía monseñor Benavent, que goza de gran 
ascendiente y notable audiencia en los pa- 
sillos políticos que tienen cercada la infor- 
mación de la Santa Sede. 


Monseñor Benavent, jefe de la política 
vaticana en España, segundo de a bordo de 
inonseñor Dadaglio y alto gerente de ia San- 
ta Casa, se encargó de redactar el Documen- 
to definitivo, que habría de someterse a vo- 
tación y que, finalmente, según la informa- 
ción del periodista confidente de la Confe- 
rencia Martín Descalzo, fue aprcbado por 
59 votos y desaprobadc por 20, sin contar 
las abstenciones de cuatro obispos, por con- 
siderarlo excesivamente moderado. 


Monseñor Guerra Campos, deshauciado de 
todo cargo por la Conferencia, se limitó a 
contemplar desde su atalaya, impasible, las 
luchas, las intrigas y las rencillas del Par- 
lamento Episcopal español. 


ué impacto ha producido el Documento 
ade EU de Madrid? El día 23 de ene- 
rO pasado, fecha de su publicación, el suelo 
y las vías de las estaciones del Metro de las 
diferentes barriadas fue poco a poco inun- 
dándose de los fascículos del Documento, 
que la prensa había unido como «separata» 
para su mayor difusión al número diario 
Gel periódico. Unos han interpretado este 





hecho como repulsa, otros como propagan. 


da y la mayoría como prueba del desinterés 


cue merecen al pueblo llano y sencillo los 
Documentos de la Conferencia Episcopal. 


Tal vez ese desinterés del pueblo por la 
Conferencia Episcopal sea como una vacu- 
na providencial para inmunizarle contra las 
peligrosas desviaciones y reticencias que 
fluyen por el contenido del Documento, 


UN DOCUMENTO MALEVOLO 
Y RETICENTE 


El Documento de la Conferencia Episcopal 
se caracteriza —prescindiendo de la mayor 


o menor pulcritud del estilo, que tanto ha . 


llamado la atención del A B C— por sus ex- 
presiones con matiz tendencioso, reticente 
y malévolo hacia el Estado Español: 


En el número 32 dicen los obispos: «Que- 
remos cumplir nuestro deber libres de pre- 
siones», dando a entender que carecen de 
libertad en el ejercicio de su ministerio epis- 
copal O que actúan bajo !a presión estatal. 


En ese mismo número 32, los obispos pi: 
den ayuda a los católicos «para que la Igle- 
sia no sea instrumentalizada por ninguna 
tendencia política o partidista», sugiriendo 
le. sospecha de que, desde ciertas bases ofi: 
ciales u oficiosas, se utiliza a la Iglesia co- 
mo instrumento para fines políticos. 


En el número 44 desean los obispos «que — 


quede eficazmente garantizada la necesaria 
libertad de la Iglesia», como si con el siste- 
ma volítico vigente se hallase aherrojada, 
eprisionada y sin libertad de movimientos. 


En el múmero 56 se produce la sensación 
de desdén de un Estado que considera «co- 
mo un timbre de honor» la profesión de la 
fe católica y la inspiración de sus leyes en 
la doctrina católica, tomando ese extremo 
como base de argumentación a favor de la 
aconfesionalidad del Estado: porque —dl- 
cen— si las leyes se conforman con la doc: 
trina católica, no puede aceptarse que esa 
conformidad sea la única, ya que caben otras 
cpciones políticas igualmente conformes 0 
más conformes con la doctrina católica, y SÍ 
las leyes o alguna de ellas no están confor- 
mes con la doctrina católica, el Estado se- 
ria acusado de deslealtad hacia los Princl- 
pios que dice profesar. Y con este sofisma 


tar. bien urdido se propugna de hecho por : 
la Conferencia Episcopal la aconfesiona'idad 


ciel Estado español. 
En los números 15 al 4' recalcan tanto los 


obispos los derechos fundamentales de la 
persona, la defensa contra las situaciones 
opresivas, la denuncia de las injusticias, de 
los pecados sociales, de la opresión contra 
la dignidad humana, etc., que cualquier lec- 


tor percibe la sensación de hallarse en un 
país tras el telón de acero, bajo un régimen 


totalitario y opresor, víctima de la tiranía 
y de la barbarie, que desconoce los más ele- 
mentales principios de la: dignidad humana, 


“Las muestras apuntadas son suficientes 
para acreditar el matiz tendencioso, reticen- 
te y malévolo hacia el Estado español. 
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Por Joaquín PEREZ MADRIGAL 





Ya estaban desparramados por el Africa inhóspita los sindi- 
calistas y comunistas de la revuelta de la cuenca del Llobregat. 
A relevarlos irían después los militares, aristócratas, sacerdotes, 
obreros de la rebelión del 10 de agosto. A propósito de este tra- 
siego de «ciudadanos de toda clase» que el Estado español vo'caba 
sobre las tierras españolas del Africa occidental, uno de los de- 
poríados, el entonces coronel don Ricardo Serrador Santés, me 
contó la siguiente elocuentísima anécdota. 


Preso el coronel Serrador y los demás cautivos en el recinto 
militar de Villa Cisneros, sólo mantienen relación social con tres 
o cuatro indígenas misérrimos, los que acampan cerca de aquella 
extraña colonia de españoles, para obtener de ellos, a cambio de 
¡ivianos y humildes servicios, alguna ventaja en dinero o en especie, 
cuando los hubiere. 


—Aquellos indigenas —me refería el coronel Serrador— no se 
explicaban nuestra aflictiva situación y permanencia en lan lejano 
lugar de nuestra Patria, y, sobre todo, lo que les asombraba era 
que militares de alta graduación, caballeros principales de la me- 
trópoli, muy cultos y muy ricos, y también dignidades eclesiásticas 
Ge la católica España, con sus hábitos venerados, fuesen objeto 
de tan sañuda persecución. Lo de que se enviasen allí a infortu- 
nados españoles de las clases trabajadoras —los de la cuenca del 
Llobregat—, ignorantes, sucios y mal vestidos, les parecía a aque- 
llos indígenas casi natural, pero ¿vernos asi a nosotros? 

Uno de los indígenas, el más viejo, departía frecuentemente con 
cl corone!. Una vez sostuvieron este diálogo: 

—¿Cómo estar aquí tamiér vusotros? 

— ¡Ya ves!—le decía el coronel—. Ordenes del Gobierno de Es- 
pana. 

—Pero, ¿qué Gobierno estar ese de España? 

—Es la República. 

— ¡La Ripública!—abría los ojos el infeliz—. ¿Qué hacer go- 
bierno con Ripública para que Ripública se quede sin españoles? 

—Tú no 'o entiendes—le decía el coronel—. Son cosas nuestras. 

— ¡Vuestras! ¡Vuestras! —se alborotaba el indigena—. Aquí vinir 
primero probes tribajadores de España a comer rancho pior que 
el de musotros y morir, ¡Castigo de Ripública! Vinir tamién si- 
ñores grandes, qui tener mucho y sabir mucho, a vivir pior que 
moritos costumbrados. ¡Castigo de Ripública! Y tamién los san- 
tones. A este siñor obispo tampoco quirer tinerlo la Ripública. 
Dime —concluía el salvaje, tenaz—: si la Ripública castiga isclavos 
y siñores, probes y ricos, ginirales y paisanos, a pirros y santos, 
¿qué m.. la que no disgusta a la Ripúbtlica y con qué m... si forma 
su gobierno? 

Antes que la extrañeza del moro astroso y sagaz habia mani- 
festado la suya don José Ortega y Gasset. El 20 de enero de 1932 
había escrito en el diario madrileño «Luz»: 


«Se han hecho muchas cosas torpes, perturbadoras, sin sentido, sin 
beneficio para nadie y que no tenian por qué haber acontecido, que no 
eran necesarias. que no venian impuestas por una fatalidad histórica. 
Esto es lo deplorable; he dicho deplorable, podía haber dicho irritante. 

Sospecho que no se van a resignar los jóvenes; pensar que éstos van 
a soportar mucho tiempo cl ambiente de estulticia que asfixia la existencia 
actual de los españoles es no haberse asomado medio segundo al alma 
secreta. aún muda, de la nueva generación.» 


Cuatro días antes —el 16 de enero— de aparecer ese atenuado 
«Delenda est República», del autor insigne del «Delenda est Mo- 
narchia», el ex ministro de Hacienda don Juan Ventosa y Callvell, 
había pronunciado un discurso, muy documentado, en el Círculo de 
la Unión Mercantil e Industrial, de Madrid, suministrándole a la 
opinión los siguientes datos acerca de la situación económica: 


«Descomposición anárquica del régimen. Disminución de las licencias 
de construcción, del consumo de la carne, de las cuentas bancarias, que 
habían bajado en 1.425 millones, mientras las letras protestadas sublan 
de 36.307 en 1930 a cerca de 42.000 en 1931, y los precios de las subsisten- 
clas —en baja en el mercado mundial— subían de 181 —número Ííndice— 
a 191. Disminuía el consumo de petróleo, aumentaba el número de pisos 
desalquilados, bajaba el volumen de las ventas del comercio. y, lo que acaso 
en España cra más sintomático. bajaba el producto de la loteria y de la 
renta de tnbacos. La contracción se registraba en todos los aspectos de la 
nroducción y del consumo, y aunque con la disminución de la emigración 
a América se habían reducido los gros de aquella procedencia y había 
también baja importante. en la explotación de minerales y de varlos pro- 
ductos. no se debía la erlsis española, segun el señor Ventosa, al influjo de 
la crisis mundial, que. por el contrario, por virtud de mil motivos, princl- 
palmente monetarios, más bin Jebiera repsrcutir ventajosamente en 

ña. Había aumentado el desnivel de la bulanza comercial hasta al- 
ey casi la cuarta parte áel volumen total de nuestro comercio exterior, 
ADIAS eaparecido el déficit presupuestario, aumentaban los tributos, su- 
había ds rofundo colapso la economía agraría, disminulan las reservas 
a lel Banco el oro en 262 millones y la plata en 196--- y aumen- 
rr lación de billetes en 1.115 mlilones. Subla, en cambio, el nú- 
taba la € NETOS arados; se clevaban sin cesar los jornales a la par que 
mero de 0 Prión de la jornada; menudenban huelgas, «boycots» y 
se reducía la duración e 5.“y difícil. y las disposiciones ya decretadas 
sabotajes: el crédito era Cc 2. anunciadas imprudentemente desvalora- 
por el Goblerno, y más aUn * rbana, la rústica. Una sociedad de segu- 
han ¡a propledad mobiliaria. 1 es cifras: en 1930, siniestros por robo, 318; 
ros contra el ro de le El día de la quema de conventos —afirmó el 
Ms rd estaban en España M. Parker. de la Cosa Morgan. y un 
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el moro: “¿Con 


representante de la Cusa Mendelsonh. Con ambos preterdia el Gobierno - 
de la República entablar negociaciones, y log «¿dos se murcharon por la 
noche, negándose a continuar las conversacloncs.» 


El 2 de abril de 1932, Ramiro Ledesma Ramos profesó una con- 
ferencia en el Ateneo de Madrid. Al orador no ie dejan acabar su 
disertación. He aquí cómo informó del acto el diario «A B Ch: 


«El orador se mantfestó como portavoz del nuevo partida J. O. N. 8., 
afirmando que la mayor parte de las ideas que iba 4 exponer no iban 2 
ser bien recibidas por el auditorio. Explicó las caracteristicas peculiares 
del Estado fascista. calificándole de totalitario; es decir. que obliga a la 
colaboración activa de las tareas del Estado, no sólo a una respetuosa pa- 
sividad. Sólo contra un Estado artificloso, antinacional. detuntador, inca- 
paz es lícito Indisciplinarse.» «Ante el ambiente de contradicción en que 
se desenvuelve la conferencia, el orador desiste de acabar su discurso, in- 
vitando a los de ideas contrarias a controvertir en cualquier lugar.» 


En el diario «El Socialistan, al día siguiente del conato de con- 
ferencia de Ledesma Ramos, se publicó un artículo de fondo que 
comenzaba así: 


«Una camisa negra y en ella el violenta grito de una corbata roja. Esta 
combinación luciférlca no es más que un espantajo contra Mur, aunque 
el espantajo. en absurda victoria contra libertad y razón. afirme donde 
puede su poder. El odio es quien anuda esa corbata roja sobte esa camisa 
negra. Nosotros, socialistas, nos explicamos perfectamente csa utollotte»; 
cl que la lleva la merece. Nuestras banderas, sencillamente rojas, no tienen 
nada que ver con los pendones abasidas ni con los velos inquisitoriales.» 


El día 10 de julio de 1932, don Alejandro Lerroux pronunció un 
discurso en la plaza de toros de Zaragoza. Entre otras casos, dijo: 


«Se está haciendo del país «ánima yilis» para ensayos ás una soclall- 
zación que yo no digo que sea injusta en absoluto, pero todas las inoportu- 
nidades. como todas las precocidades, conio todes las anticipuciones, son, 
han sido y serán, pellgrosaus. 


Los socialistas han convertido su colaboración en una «specle de tutela. 
por no decir de dictadura. 


Se desconfía ya del porvenir pacifico para la Revnública. La avalancha 
de gente que se unió en el 73 a la Repúbli:a, ahora se ha unido a ¡os socla- 
listas y republicanos. y entre elics los logreros no afíllados r ninguna 
parte. los malhallados con !a ley. con la sociedad y zon el Códizu Penal 
en numerosos pueblos de Andalucia y Extremadura y en algunos otros lu- 
gares. ocupan puestos de privilegio en el sentido de la confianza pública.» 


Al día siguiente de este discurso, pronunció otro en el Círculo 
Mercantil de la capital aragonesa, y afirmó: 


«Espero ocasión en que sca prudente y no arbitrario el decir al Go- 
bierno que ha llegado la hora de su relevo. No puede continmuarse con un 
Gobierno que no cs republicano. sino socialista, cuando no mixtiricedo.» 


«Triturado» el ejército, perseguida la Iglesia, acosadas, ham- 
breadas, encarceladas y deportadas las masas trabajadoras insu- 
misas a la dictadura del Partido Socialista Obrero y de la U. G. T.; 
expoliados y perseguidos asimismo los nobles, los grandes y pe- 
queños labradores de la tierra, los comerciantes y los industria- 
les, ¿qué fuerzas económicas, sociales y políticas de la nación, en 
la doctrina, la acción y el espíritu asistían y sustentaban aquella 
República? 





Seculoarización mal entendido 


Por SECULARIZACION LEGITIMA entienden algunos no tanto 
el respeto a la debida autonomía de las dos ciudades: Iglesia y 
Estado, sino sencillamente el que la Iglesia se enfrente con un Es- 
tado o régimen'que no le va o no es de su gusto o que, desengan: 
chándose hostilmente del Estado, se entregue a ideologias que le 
son contrarias, porque lo son al mensaje cristiano que la Iglesia 
debe tutelar y anunciar. Asi, mientras se maltrata a Constantino y 
su era (y no con justicia, dijo en una ocasión Pablo VI) se entonan 
cantos al «Che» Guevara o a un democratismo que, por igualarlo 
todo, lo arrasa todo. 

Pero quienes asi actúan olvidan que el Concilio ha dicho que 
los Estados no pueden desinteresarse de la religión, y por ende. 
tampoco la Iglesia debe desinteresarse por el Estado, al que debe 
ayudar y con el que debe cooperar para que triunfen la moral ye 
orden —también el orden—, faltando el cual nada bueno puede 
realizarse.—CIO. 
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los 59 se les cantan “las cuarenta” 


Por AURELIO ROCA 





El pasado día 11 de febrero monseñor Elias Yanes, obispo auxi- 
liar de Oviedo y secretario de la Conferencia Episcopal Española, 
publicó una declaración en el diario «El Comercio», de Gijón e y 
fundida acto seguido en la prensa nacional—, en la que ponía de re- 
lieve la autoridad del documento «La Iglesia y la comunidad politi- 
ca» aprobado por la Conferencia Episcopal en su XVII Asamblea Ple- 
naria. Nos presenta dicha declaración episcopal como «una forma de 
magisterio episcopal que cuando actúa en comunión con e! Papa debe 
ser acogida con religiosa sumisión de espiritu», porque —a juicio del 
secretario de dicha Conferencia Episcopal— «su valor eclesial, como 
linea orientadora del pueblo de Dios, no depende de un voto más 
o menos». De ello resulta que no sólo justifica la falta de uninamidad 
moral motivada por los 24 votos no positivos (2U negativos y cuatro 
en contra), sino que pretende imponer a los católicos su obligado 
e indiscutible cumplimiento como portavoz episcopal al hacer refe- 
rencia muy concreta «como pastores de! pueblo de Dios en España 
en el ejercicio de su cargo pastoral». 


Aunque hace ya mucho tiempo quedó agotada la capacidad de 
asombro de muchísimos católicos —a los que como seglares el Con- 
cilio Vaticano 11 nos consideró «adultos»—, y discrepando el autor 
de estas letras del juicio valorativo que al documento «La Iglesia 
y la comunidad política» le confiere monseñor Yanes, he juzgado 
doctrinalmente lícito y conveniente poner a la consideración de 
nuestros lectores lo siguiente: que es muy significativo el hecho de 
que dos dias antes del comienzo de la XVII Asamblea Plenaria de 
la Conferencia Episcopal Española fuese hecha pública en «L'Huma- 
nite» una declaración conjunta firmada por las Comisiones Obreras 
de España y la C. G. T. francesa, en ja que afirman textualmente: 
«Hay que romper la unión entre la Iglesia y el Régimen de Franco.» 
No cabe ninguna duda de que el Episcopado español estaba al mar- 
gen de tales maquinaciones marxistas, pero no lo estaba la «base» 
del activismo progresista, que tanta presión ejerce sobre no pocos 
prelados y tanta destreza tiene en ocultar los origenes de sus cam- 
pañas. 

La autoridad del documento episcopal, como norma de obligado 
cumplimiento para los católicos españoles, es mayormente discuti- 
ble por cuanto más que un documento eclesiástico parece un docu- 
mento político. Sus antecedentes, contenido y finalidad, me hacen 
afirmar su intención política. Maritain fue siempre el inspirador del 
cardenal Montini. Villot, Casaroli, Benelli, Garrone y su instrumento 
diplomático Dadaglio han creado a riimo veloz los obispos auxilia- 
res —sustrayendo su nombramiento a la presentación del Jefe del 
Estado—, han privado de voto a los obispos antiguos, que por edad 
no se les permite regir sus sedes episcopales, y se equipara el voto 
de los obispos auxiliares al voto de los obispos titulares. Asi resul- 
ta posible que desde 1966 la mayoría episcopal sea sumisa servidora 
de las consignas políticas de la Secretaría de Estado. Dicha progre- 
siva politización queda reflejada en la Instrucción de 29-VI-66 sobre 
«La Iglesia y el orden temporal». El documento de julio de 1966 con- 
trapone «algunos principios cristianos relativos al sindicalismo», 
con ocasión de la reciente celebración de la Asamblea Nacional Sin- 
dical. El comunicado de la XII Asamblea Plenaria de 11-V1-70 trata 
de «La Iglesia y los pobres», aunque con más propiedad le corres- 
pondiese el título «La política de la Iglesia con el pretexto de los 
pobres». A la famosa Asamblea Conjunta de Obispos y Sacerdotes le 
cuadra mejor el calificativo de CONVENCION, y pese a su práctica 
condena por la Sagrada Congregación del Clero, los problemas bá- 
sicos, estridentemente expuestos en la misma, son recogidos en el 
reciente documento, cuyo acatamiento se pretende imponer a los 
católicos como magisterio jerárquico, sacándose de la manga lo 
que podríamos calificar de «pastoralismo político-social». 


La estricta realidad es que el documento de que ahora me ocupo 
ha puesto de manifiesto el desinterés de la casi totalidad del pue- 
blo católico —en España mayoritario en un 99 por 100— por el 
pastoralismo temporalista de su Conferencia Episcopal; desinterés 
providencial que le inmuniza de las desviaciones ideológicas de ci- 
tado documento. y 


Quien lea los números 32, 44 y 56 tiene la impresión de que los 
obispos carecen de libertad en el ejercicio de su ministerio epis- 
copal, actúan bajo presión estata!, se utiliza a la Iglesia para fines 
politicos, que con el sistema político vigente la necesaria libertad 
de la Iglesia se halla aherrojada, aprisionada y sin libertad de mo- 
vimientos, y de que, con un sofisma hien urdido, se propugna la 
aemocracia pluripartidista como doctrina católica, y refiriéndose 
a la confesionalidad del Estado con tales reticencias y salvedades 
que no ha de faltar quien leyendo entre líneas la considere desacon- 
sejada prácticamente por el Episcopado, pues si a los individuos 
no se les exige como a tales ser perfectos en todo por el hecho 
de proclamarse católicos, no parece justo adoptar, en cambio, la 
exigencia al Estado de que sea perfecto y sumiso perpetuo a la 
permanente situación de cambio que en la Iglesia ha puesto en 
marcha el Vaticano II, sin tener en cuenta ¡a complejidad de las si- 
tuaciones concretas sociopolíticas. En 'os números 18 al 41, atenta- 
mente analizados, cualquier lector percibe la sensación de hallarse 
en un país de régimen opresor, víctima de la tiranía y la harbarie, 
desconocedor de los principios más elementales de la dignidad hu- 
Mana, por lo mucho que se recalcan los derechos fundamentales de 
la persona —que ahora los obispos nos vienen a proclamar como si 
Ueran aquí ajenos a la vida pública—, la defensa contra las situa- 


ciones opresivas, la denuncia úe las injusticias, de los pecados 
Sociales, etc. 


66! 
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La primera parte del documento, titulada «La Iglesia y el orden 
temporal», es la plataforma ideológica de lanzamiento de la segunda 
parte, que desarrolla lo concerniente a «Las relaciones entre la Igle- 
sia y el Estado». Su imprecisión deliberada en frases tales como 
«compromiso», «testimonio», «diálogo», «progreso». «libertad», «di- 
namismo», «estructuras», «carismas», Gesemboca en la mención de 
cuatro conceptos de intención bien manifiesta y son: «Liberación», 
«justicia», «profetismo» y «pluralismo», que no son ni definidos ni 
interpretados con formulaciones acordes con la recta doctrina cató- 
lica. No se trata de la liberación del pecado ni de la justicia que 
se obtiene por el camino de la fe; por profetismo no se entiende 
en el documento «hablar en nombre de Dios», sino que tal profe- 
tismo se entiende, en el documento que nos ocupa, como el ins- 
trumento que ha de liberarnos de las injusticias sociales y de las 
situaciones opresivas. El concepto que del «pluralismo» exponen 
los obispos en los números 18, 19 y 20 del documento pone nada 


menos que a la fe, al Evangelio y al bien común como soporte del 
pluripartidismo. 





Un desatino doctrinal —por su planteamiento desacorde con la 
doctrina católica expuesta en su magisterio permanente, inaltera- 
ble e irreformable, hoy calificado de «preconciliar»— es cuanto en los 
núms. 51 y 52 se expone con respecto a la confesionalidad ael Estado. 
Lo que es doctrina cierta lo presenta el documento de los obispos co- 
mo doctrina discutible, en oposición manifiesta con el Magisterio Pon- 
tificio continuado y uniforme desde Pío VI en 1793 hasta Pío XII en 
las encíclicas «Summi Pontificatus» y «Humani generis» de 20-X-39 
y 12-VITI-1950, respectivamente. No puede ser presentada como 
cuestión juridica lo que es esencialmente una cuestión teológica. 
Un testimonio valiosisimo que ha cooperado extraordimariamente 
con el firmante en la elaboración del presente artículo me ha ga- 
rantizado que en esferas del Estado, más consecuentes con la doc- 
trina de la Iglesia que los propios obispos, no ha faltado quien 
manifestase «que la confesionalidad no es negociab!'e». Y es que 
al Estado no le es licito desvincularse de Dios ni de la religión 
católica —la de la Iglesia de todos los tiempos, permanente, inal- 
terable, irreformable— que informa nuestro espíritu nacional. 


En el número 56 del documento «La Iglesia y la comunidad po- 
litican, y con respecto a. ia libertad religiosa, los obispos afirman: 
«Por nuestra parte creemos que lo importante es garantizar efi- 
cazmente a todos los ciudadanos la libertad religiosa, tanto en el 
orden personal como en el familiar y social..., de forma que los 
derechos de la conciencia humana queden asegurados, sin discri- 
minación alguna.» Con esta afirmación, la Conferencia Episcopal 
Española parece pronunciarse por el Estado aconfesional. Sólo 
asi puede entenderse el que el Estado proteja por igual a confe- 
siones diferentes. 


Pasando por alto el tema del Concordato, por no permitirlo la 
extensión que adquiriría el presente trabajo, se hace necesario 
hacer un análisis muy detenido del documento, pues su lectura 
nos lleva de la mano a las siguientes conclusiones: 


— La religión revelada se desplaza hacia la religión social. 


— El Reino de Dios se traduce por la realización del progreso 
material. 


— El Evangelio es presentado como mensaje de promoción hu- 
mana. 


— La misión de la Islesia como reivindicación contre las situa- 
ciones Opresivas. 


— Cristo es presentado como protagonista por la justicia social. 


Es un documento que se pronuncia por la aconfesionalidad del 
Estado, la libertad religiosa, la objeción de conciencia, la cons: 
titución de partidos políticos y, por lo tanto, resulta ostensible- 
mente enfrentado a la doctrina de nuestras Leyes Fundamentales, 
hecho éste que constituye «de facto» un ultimátum en nombre de 
la Iglesia y pone en discusión los ideales que inspiraron el Alza- 
miento del 18 de julio de 1936. 


«Temoignage Chretien» del pasado 1 de febrero inserta un ar- 
ticulo de Francois Biot en sus páginas 12 y 13 que lleva por título 
«L'Eglise rompt avec Franco». Este órgano del progresismo fran- 
cés neomarxista no lo afirma gratuitamente. Tiene sus razones para 
testimoniarlo por cuanto los obispos no 'e han desmentido. ví 
cuando digo «los obispos», hago la salvedad de los veinticuatro 
votos no positivos. 


Cuando en el número 32 del documento, tan reiteradamente cl- 
tado, los obispos hacen referencia a «los cristianos que intentan 
desautorizarnos ante el pueblo», parece que no caen en la cuenta 
de que son ellos mismos los que se han desautorizado ante el pue- 
blo católico españo! al patrocinar una Asamblea Conjunta que 
escarneció la sangre de los mártires de nuestra Cruzada. 


Esto lo tienen en cuenta los católicos españoles no contamina- 
dos. E inclaudicables, no lo olviden. 
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Hermenéutica del Documento Episcopal 


LA CONFESIONALIDAD DEL ESTA 


Por Fr. MIGUEL OLTRA, O. F. M. 





[a] 


El Documento Episcopal, aunque reformado por tercera vez, man- 
tiene la línea primera. La «causa eficiente» de las nuevas actitudes 
frente al Estado es «la constante evolución social y cultural» (9). Si 
no viviéramos estos tiempos, como pueden vivirlos los señores obis- 
pos, y quizá con más intensicad, llegaríamos a la conclusión de ser 
unos carvernícolas que «viven en el mundo pero el mundo no vive 
en ellos». Las re'aciones entre la Iglesia y el Estado en España son 
consideradas, por la Conferencia Episcopal, como una «larga y aza- 
rosa tradición que se remonta a los albores del siglo vi y mantiene 
secularmente vinculada la religión católica con la comunidad política- 
nacional» (9). Como español, la frase AZAROSA = desgraciada, si el 
diccionario de la lengua no miente, me parece insultante y acusa 
ignorancia histórica de las grandes empresas religiosas que nuestra 
Patria ha realizado siempre y está dispuesta a realizar, con docu- 
mento o sin documento de la Asamblea. 

La obra misionera de España en América se hizo con la coope- 
ración devota del poder civil, que se consideraba no «profética», 
sino simplemente católica, con la misión propia de todo bautizado. 
Aunque el encargo del Señor: «Id por el mundo y predicad el Evan- 
gelio a toda criatura», se dio a un grupo escogido, no por eso los 
fieles se creían dispensados de la obligación de propagar la buena 
nueva de Cristo (Igl. Const. Vat. II, c. 31, p. 40). 

La base doctrinal de la perfecta armonía entre el Estado y la 
Iglesia, unión sin identidad, pero con un mismo ideal de conquista 
para Cristo, cada cual en su área providencial, radicaba y radica 
en el concepto de creación y Encarnación «del Verbo. La idea Crea- 
ción es un principio doctrinai que reduce la variedad de las cosas 
2, una inherente unidad y finalidad, La Creación es obra del amor 
de Dios, y el sentido de la historia se ofrece como el desenvolvi- 
miento del amor de Dios. Según S. Pablo, la Encarnación exaltó la 
Creación primera, formando una unidad de existencia y de vida, no 
solamente entre Dios y el mundo, sino, principalmente, entre Dios y 
el hombre: «Plugo al Padre que en El habitase toda la plenitud 
y por El reconciliar todas las cosas de la tierra con el Cielo» (Col. 1, 
19-20). 

El invocar constantemente la «evolución cultural de nuestra épo- 
ca», negando el acervo tradicional que le dio vida, es cosa que nadie 
entiende, yo por lo menos. No se puede llamar «azarosa y vinculan- 
te» la doctrina sobre los relaciones Iglesia-Estado, que predicaron 
Ambrosio de Milán, Osio de Córdoba... y Papas como San Dámaso, 
León y Gelasio. Estos grandes hombres de 'a Iglesia tienen el mé- 
rito de haber estrechado la alianza entre la Iglesia y el Imperio, afir- 
mando, al mismo tiempo, la autoridad y la libertad de la Iglesia 
occidental. Que en varias ocusiones no estuvieron de acuerdo estos 
poderes, nadie lo niega. Tampoco están los señores obispos en la 
Asamblea y, no obstante, la solidaridad de todos «puede ser» muy 
beneficiosa. El ideal de la convivencia y cooperación entre la Iglesia 
y el Estado ha determinado la historia del mundo occidental. La 
ruptura vino con la Revolución francesa. 


San Agustín, que es considerado como el maestro medieval de las 
relaciones «Iglesia-Estado», esboza el ideal del principe cristiano, 
destacando sus responsabilidades para facilitar la obra de la Iglesia, 
con estas bellas palabras: «Los llamados felices si imperan con jus- 
ticia. Si colocan su piedad a los pies de la Majestad Divina, para 
extender principalmente su culto si temen, aman y adoran a Dios» 
(C. de Dios) Los Papas medievales se dirigieron a los principes 
germanos inculcándoles el deber de procurar la conversión de los 
súbditos a la religión católica. Cuando Clodoveo fue bautizado (494), 
todo el pueblo franco abrazó la fe católica. Lo mismo pasó en Ingla- 
terra en tiempo del Papa Gregorio. En España, con la conversión 
de Recaredo (585), el pueblo visigodo abrazó también el catolicismo. 
El padre L'orca dice en su «Historia de la Iglesia»: «El episcopado 
visigodo, con el apoyo de la corona, con el impulso recibido de los 
sínodos provinciales y nacionales, fue el instrumento más eficaz de 
aquel apogeo religioso que admiramos en la España visigoda» (pá- 
gina 714). La cooperación entre la Iglesia y cl Estado salvó a España 
del sometimiento total a una religión y cultura ajenas a su men- 
talidad. La lucha por su fe va forjando una raza dura, austera, so- 
bria y profundamente religiosa (Llorca, 1. c.). : 

Pero para los contestatarios, la historia se ha equivocado hasta el 
presente y el «devenir» de la vida es concebido produciéndose a gro- 
tescos saltitos, sin continuidad, aunque la verdad sea que la existen- 
cia mantenga una línea de continuidad persistente. El tema de las 
relaciones Iglesia-Estado ha sido tratado por las cabezas más pri- 
vilegiadas de la humanidad y la producción literaria es innumerable 
y se resume con estas palabras de la segunda partida de Alfonso X 
al Sabio: «Y por ende estos dos poderes se ayuntan a la fe de nues- 
iro Señor, por dar justicia cumplidamente al alma y al cuerpo. Don- 
de conviene, por razón derecha, que estos dos poderes sean siempre 
acordados, así que cada uno de ellos ayuda de su poder al otro.» 

La «confesionalidad del Estado», en el primer texto visto en la 
e nléa: era realmente vergonzoso y doloroso. La «confesionalidad 
“e] Estado» no podía ser interpretada como un «juicio de valor», 
de “amo una relación interpersonal: el ser mayoría católica la 
sino -- ón españo!a. Esto es marginar el orden sobrenatural y negar 

ges, ho de nrofesar públicamente la fe, por el mero hecho de ser 
ADO py para no contaminarse de los «gobernantes antipáticos», 
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recalcan los señores obispos que «si la legislación del Estado inspira 
sus leyes en la doctrina católica no quiere significar que esa legis- 
lación realiza plenamente los principios de la doctrina social de 
la Iglesia» (primer texto). Muy bien dice «Iglesia-Mundo», en su nú- 
mero del 1 de febrero: «Los posibles defectos de realización, ¿son 
motivo para suprimir la formulación del propósito?» En el texto, so- 
metido al voto final, ciertamente no aparece el reproche al «juicio 
de valor», pronunciado por un Estado católico, y se recuerda el 
texto conciliar sobre la obligación de las sociedades para la verda- 
dera religión. Esto queda reducido en el núm. 52 a una fórmula 
jurídica que se ha venido propugnando como ideal y que no siempre 
ha sido la única reconocida y aceptada, tanto en nuestro país 
como fuera de él... y son los más (países) cuya constitución se 
basa en el principio de neta separación... Para los obispos asambleís- 
tas y firmantes del Documento..., «lo importante es garantizar efi- 
cazmente a todos los ciudadanos la libertad religiosa, tanto en el 
orden personal como en el familiar y social. Y para ello considera- 
mos necesario que se prosiga el desarrollo y la aplicación de la LEY 
DE LIBERTAD RELIGIOSA, de suerte que los derechos de la con- 
ciencia humana queden asegurados» (56). 


Los prelados españoles dejan «la situación legal» presente y las 
modificaciones que se tuvieran que hacer en manos del Estado 
y al conjunto de ciudadanos. Que el Estado sea o no confesional, 
les tiene sin cuidado. «Lo importante es la libertad religiosa.» Si ésta 
la garantiza el Estado, ¿a qué tanto interés de los señores obispos? 
Por qué no manifiestan sumo interés en que Cristo, que es el «cami- 
no, la verdad y la vida», sea conocido y amado por todos los hom- 
bres, gobernantes y súbditos. La auténtica libertad tiene que ser 
libertad de la verdad y no del error. La más grande libertad reli- 
giosa se consigue con nuestra unión con Cristo. ¿Por qué no se em- 
peñan los señores obispos en acercarse a ese ideal, para que las 
gentes, que al presente no creen, consigan ser libres? Porque libre 
será aquel que sabe escoger, entre los muchos «vinculos» que le 
solicitan, aquellos que mejor respondan a la naturaleza y sentido 
sobrenatural de la vida. En ese mismo núm. 56 anuncian «opciones» 
raras y contradictorias que se producirán al querer el Estado apli 
car la doctrina católica a las instituciones. Los pluralismos irrecon- 
ciliables, dentro del marco católico, ¡son imposibles, señores obis- 
pos! ¡No le den más vueltas! El Documento defenderá a los «her- 
manitos separados», pero a los hijos de casa nos hace polvo. Los 
autores del Documento pueden sentarse tranquilamente. Ni los pro- 
pios ni los extraños estamos contentos. Nos parece todo «humano, 
demasiado humano». 





NUNCA SEGUNDAS PAR- 
TES FUERON BUENAS 


Por TEOFILO 





(Dice LA SAGRADA ESCRITURA: «Y se dijo Dios: No es bueno 
que el hombre esté solo; voy a hacerle una ayuda semejante a él»... 
Hizo, pues, DIOS caer sobre Adán un profundo sopor, y dormido, 
tomó una de sus costillas, cerrando en su lugar con carne; y de la 
costilla que de Adán tomara formó DIOS a la mujer, y se la presen- 
tó a Adán. Adán exclamó: «Esto sí que es ya hueso de mis huesos 
y carne de mi carne. Esta se llamará VARONA, porque de! VARON 
ha sido tomada.» Dijo DIOS a Adán: «Por haber escuchado a tu 
mujer, comiendo del árbol de que te prohibi comer: por ti será 
maldita la tierra... Con el sudor de tu rostro comerás el pan, HAS: 
TA QUE VUELVAS a LA TIERRA, pues de ella has sido tamada; 
ya que POLVO ERES Y AL POLVO VOLVERAS.») 


SONETO 


Nunca SEGUNDAS PARTES fueron buenas, 
Y LAS TERCERAS SUELEN SER PEORES: 
Son LAS PRIMERAS PARTES las mejores; 
porque las otras nacen con cadenas. 

Por querer superar obras ajenas, 

o las propias hacerlas smperiores, 

se cometen muchísimos errores, 

y, de errores, las tumbas están llenas. 


Ni EL QUIJOTE (ni el mismo VATICANO) p> 


se libra de esta LEY INEVITABLE, 

que atañe a LO DIVINO Y A LO HUMANO. 

Y hasta EL SEGUNDO HUMANO SER SOCIABLE 
(que DIOS sacó de Adán, con diestra mano) 
ACABO CON LA VIDA PERDURABLE. 
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Desde Francia 








LECCIONES DE LAS PROXIMAS ELECCIONES 








EL FRENTE POPULAR, EL FRENTE NACIONAL Y LA IGLESIA 


Por A. 


ROIG 





La proximidad de las jornadas electorales francesas de! 4 y 11 de 
marzo ha permitido deteciar una agrupación de las diversas orga- 
nizaciones nacionalistas— incluido el sector más joven de «L'Action 
Francaise»— y de otras acusadas de «National-Catholicisme», en un 
circunstancial y fuertemente solidario FRENTE NACIONAL, cuya 
vanguardia operativa ha sido confiada a! Movimiento «Ordre Nou- 
veau» por su acreditada experiencia combativa, tanto en la actua- 
ción de carácter propiamente político como por sus actuaciones 
expeditivas en la réplica eficaz contra las agresiones de los muúlti- 
ples grupos y sectas marxistas que consideran al «FRONT NATIO. 
NAL» como al peligro más inmediato y al enemigo del que más han 
de guardarse los irentepopulistas de nuevo cuño, reforzados ahora 
por el aliento del neosocialismo «prudente» y «equilibrado» de no 
pocos obispos, proclamado en Lourdes en su última Conferencia 
Episcopal francesa. 


Como en toda democracia que se precie de tal (especialmente 
durante los periodos preelectorales, los oficialmente electorales y 
los de acción subterránea), no han faltado las provocaciones de las 
«Ligas» comunistas, maoistas, trotskystas, anarquistas, etc., agre- 
diendo a los nacionalistas y «católicos reaccionarios», cuyas expe- 
ditivas réplicas han hecho huir en retirada a sus enemigos agreso- 
res. Marsella, Toulouse, Versalles, Burdeos, Perpignan, Paris, Es- 
trasburgo, en la Loire-Atlantique, Doubs, he sido testigo de estos 
enfrentamientos callejeros, mientras en las universidades los estu- 
diantes nacionalistas han tenido en retirada a sus adversarios pro- 
vocadores. Por toda Francia los candidatos del «FRONT NATIO- 
NAL» han celebrado sus actos políticos con asistencia popular ma- 
siva, aunque aún no decidida en la actitud que adoptará ante las 
urnas. La palabra «trampo» e «inhibición» suena más de lo deseable 
y reflejan una desconfianza hacia «el sistema» gobernante 


El programa del «Front National» na sido extensamente difundi.- 
áo. Trata amplia y claramente de cuáles han de ser las INSTITU- 
CIONES que han de regir la vida nacional, de la Defensa Naciona!, 
de la Politica Exterior, de la participación de la juventua en la 
vida de la colectividad nacional, del aún candente problema de los 
repatriados, de la unidad nacional, de la política de la informa- 
ción (prensa, radio, televisión, etc.), de ia Administración de la 
justicia, repudio y castigo del aborto, limitación de la llamada hoy 
«educación sexual» en las escuelas e institutos a unas serias y muy 
responsables lecciones de ciencias naturales, de cuáles han de ser 
las orientaciones de la educación nacional, de las orientaciones ba- 
sicas a que debe someterse la política económica y al mantenimien- 
to del orden público, acerca del cual «El Frente Nacional afirma 
que no pueden existir las libertades si no se garantiza e impone el 
orden; prefiere el orden de la ley a «la dictadura de la pégre, 
des voyous et des petits chefs gauchistes» (textual). 


Los postulados básicos de la politica que preconiza el «FRONT 
NATIONAL» son de estricta ley natural (que la democracia plu- 
ripartidista, el marxismo y demás ismos... conculca por completo) 
y sentido común enraizado en la tradición nacional de la Francia 
cristiana, sin beaterias politico-sacristinesco-democráticas, cuyo Ía- 
riseísmo «antifascista» le hace el caldo gordo a la mistica marxista. 
Las electoras serán esta vez más de un tercio de] censo electoral, y 
de entre ellas es posible se registren preferentemente las abstencio- 
nes. Las llamémosles «Dames de la Gauchunie», afirman que ya han 
alcanzado sus objetivos —cuya consolidación consideran irrever- 
sible— burgueses con la «Promotion feminine», si como tal se en- 
tiende el aborto y otros aspectos de la vida... que la pluma se re- 
siste a transcribir y que, en esta sociedad de «bienestar» occidental, 
no son sólo de aplicación francesa... Porque es muy cierto que en 
esta «liberación de la mujer» se acabará pronto —por innecesaria— 
la prostitución, y con -ello la «victoria» será completa. A estas al- 
turas no se sabe ya si reír o llorar por la actual ausencia de «los 
derechos de !a mujer» en los temas de los discursos electorales. 
Será, sin duda, porque el tema ha quedado «desfusado» con existir 
la madre soltera, para la que la democracia ha otorgado ventajas 
antaño impensadas y que vienen a ser ahora, prácticamente, una es- 
pecie de «institucionalización del amor !ibre». Esto sucede cuando 
la sociedad llega a prescindir de la voluntad y la soberanía de 
Dios sobre los hombres y las instituciones. También es muy posible 
que buena parte del censo electoral integrado por Jos arcianos, y 
los jubilados mayores (e sesenta y cinco años, se abstengan de 
acudir a las urnas. Monsieur MESSMER, en un discurso electrizante, 
les ha prometido que dentro de cinco años les doblarú las pensio- 
nes, imitándole en ello monsigcur MITTERAND. En uno de esos 
mitines electorales a los que asistí hace poco, un respetable an- 
ciano pidió la palabra —que no se atrevieron a negarte—, y les 
preguntó a estos oradores de la izquierda si les garantizaban que 
para entonces ellos —los ancianos y jubilados— aún vivirían y lle: 
garian a alcanzar tan sustancioso beneficio. Los oradores queúaron 
sorprendidos y asombrados por la r:regunta, que quedó incontesta- 
Pe E las TiSas y ocurrencias chistos: s de los asistentes aguaron el 
“lestival» izquierdista. Los hretones —antaño votantes puntuales— 
que ahora aspiran a «desco!onizarse» por haberles empujado hacia 
pd Posición el Partido Comunista y los curas progresistas y Jos 
esos —no menos fieles, pero ahora más atentos a ocu- 
Menos 2 a nombre del medieval «derecho de asilo— ya no son 
obispos 1 Cógnita. Tampoco lo son los católicos a quienes los 

es han dicho que multipliquen sus voces y voten como 


les de la gana, pues si antaño se les dijo que «el comunismo es 
intrinsecamente perverso» (Pio XI, «Divini redemptorisn, 1937), hoy 
se les dice que «el marxismo no es el único, ni quizá el mejor aná: 
lisis de la sociedad» (Declaración de los Obispos de Francia, octubre 
de 1972). Por consiguiente —piensan no pocos franceses—, ¡el mar- 
xismo ahora no es condenado! Y esta actitud de los obispos es un 
[actor favorable para el comunismo. Ciertos «equilibrios» y «pru- 
dencias» de la declaración de los obispos que el pasado octubre se 
congregaron en Lourdes, no son ahora precisamente una garantía 
de la prudencia de los católicos en medio de la jungla democrática, 
desintegradora por naturaleza. Esta actitud episcopal proclamada 
en Lourdes el pasado octubre —¿pensaban acaso en las elecciones 
del mes de marzo del año siguiente?—, es una baza que están ju- 
gando en su favor los numerosos curas y religiosos que «sienten 
la necesidad de santificar «les activités profanes» con una acción 
inmediata..., la participación en la política y la acción revolucio- 
naria, que consideran indispensable». 


Mientras tanto, los obispos, en vez de proclamar a los fieles 
la permanente e inalterable enseñanza del segurc magisteric pon:- 
tificio —aquí calificado de «preconciliar»—. en las presentes cir- 
cunstancias no sólo la silencian, sino que, además, con notoria re- 
nuncia a la específica misión que les corresponde, cada cual en 
su propio ambiente diocesano, se calla O aplaude, ante el hecho de 
que el arzobispo de Lille, monseñor Gand, regale una iglesia de su 
diócesis a los árabes, para que estos mahometanos —faltos de local 
propio— puedan transformarla en una mezquita. Con obispos asi 
—que desgraciadamente no son los menos— los católicos pueden 
dar sorpresas ante las urnas. A ello puede contribuir también las 
pasadas idas y venidas de Brejnev a Francia y de Pompidou a 
Bielorrusia, de cuya lujosa «datcha» que los alojó se mantuvo apar- 
tados a los periodistas, incapaces alli de protestar en nombre del 
derecho a la información. Ambiyiiedad y equívoco que se practica 
por los prelados y por los políticos «instalados», en el que monsieur 
Pompidou se siente como un pez en el agua. 


Perc no todo el monte es orégano. Las filiales del Frente Na: 
cional esparcidas por toda Francia se mueven con más éxito que 
el que cabía esperar, a pesar de ser conscientes de que el poder 
tiene bien tomadas sus posiciones para a'canzar la victoria elec- 
toral. Sin desanimarse por ello, organizaron un gran mitin el 25 de 
lebrero, al que asistieron delegados de toda Francia. La ahora lla- 
mada Derecha Nacional está consiguiendo despertar el interés de 
las gentes, especialmente en aquellos sectores tradicionalmente 
considerados como despolitizados que de ella tenían conocimiento 
a través de la imagen deformada con que la presentaban sus ad- 
versarios. Este hecho es quizá el aspecto más positivo de la acción 
política que se viene llevando a cabo con motivo o pretexto de las 
próximas elecciones. Ello ha permitido a no pocos católicos sin- 
tonizar con la exacta situación que, como a tales, les corresponde 
en el combate contrarrevolucionario y a través de la acción politica 
que en la esfera temporal los corresponde. El hecho viene a ser 
una especie de «recuperación religiosa» a través de! conducto poll- 
tico, en vez de serlo por el conducto eclesial. Porque se da el caso 
de que muchísimos mantienen una actitud católica en todos los 
órdenes de su vida —a pesar de la estaía que con ellos ha cometido 
la Iglesia Reformada y Reformante Conciliar Ecuménica Vatica- 
no lI— gracias a su adscripción ideológica a principios políticos 
que hicieron suyos en el orden práctico las enseñanzas de la doctrina 
católica. De ahí que sean despectivamente calificadas de «nacional- 
catolicismo», «reaccionarios», etc. 


Habiéndose constatado sobradamente que el espíritu de la Re: 
volución de 1789 ha penetrado en el interior de ¡a Iglesia que no 
debiera reconocer otro Espíritu que el de LO ALTO manifestado 
a los apóstoles, y es parte integrante de la Santísima Trinidad, era 
de prever que la Iglesia de Francia (que debiera ser la guardiana 
del orden natural) se adhiriese a través de sus obispos al liberalis- 
mo democrático, que por su esencia y sustancia tiene que desembo- 
car necesariamente en el servicio a la revolución. Y de ello han 
tomado buena nota no pocos franceses para tenerlo muy en cuenta 
cuando se trate de poner en práctica sus opciones temporales, a 
fin de que no los arrastre inconscientemente hacia una apción ne- 
gativamente revolucionaria !a espiral de la confusión. 


Para Ordre Nouveau, Action Franqaise y otras organizaciones 
nacionales agrupadas ahora en el «Front National», la auténtica 
Iglesia Católica, Apostólica y Romana, por ser la única verdadera, 
por su enseñanza tradicional, por sus enciclicas, por sus dogmas 
—y no por las declaraciones de obispos sólo atentos a los «signos 
de los tiempos»— es una institución indispensable en y para el 
Estado, por predisponer a las conciencias hacia la auténtica liber- 
tad que se manifiesta al margen de los instintos y de los retorci- 
mientos mentales, arranca al individuo de la servidumbre de la 
materia y de la cantidad —el número no hace verdad— y les pro- 
tege contra las nuevas barbaries que con pretexto de respetables 
ideologías intentan eliminar la conciencia cristiana de los hombres 


y de las instituciones. 


Y en este sentido, justo es reconocerio, el CA National» está 
ganando una canalla pero muy importante batalla. 


Toulouse, 28 febrero de 1913. 
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Conferencia Epis copal 


¿SON LOS OBISPO 


En/! Cavour, de Roma, número de ene- 
ro de 1973, fue publicado un artículo titula- 
co «Una Epagna FIGLIASTRA della Chie- 
sa?» Lo que se intentaba en él NO era afir- 
mar que la Iglesia de España sea «hijastran, 
SINO el que hoy la Iglesia de Roma trato 
la de España como si fuera NO hija, SINO 
«hijastra». 

Comienza asi el articulo: «Las relaciones 
entre el Estado y la Iglesia, en España, y 
las mismas relaciones diplomáticas entre el 
Gobierno de Madrid y la Santa Sede atra- 
viesan un periodo extremadamente delicado. 
Si no debiéramos recurrir a los eufemismos, 
diríamos que dichas relaciones se hallan en 
tal situación que justificarian el procurar 
«congelarlas» para evitar algo similar a una 
ROTURA, lo cual —digámosio ftrancamente— 
seria todo un escúndalo, dado el carácter 
del pueblo español, sus tradiciones más en- 
raizadas y sus aspiraciones. católicas de 
siempre. Y de siempre «ultrafieles» a la 
Iglesia. Los actuales acontecimientos, sin 
cmbargo, son tales que exponen a presentar 
a España —y no seguramente por culpa de 
la nación católica— como «hijastra de la 
Iglesia.» 

«¿Qué ha sucedido.» —se pregunta la pres: 
tigiosa revista romana. 

«... Contentémonos por hoy con subrayar 
—dice— algunos de los precedentes descon- 
certantes y. a la vez, elocuentisimos, de una 
tal situación: Se trata de hechos, en gran par- 
te ya conocidos, y de posturas, cuya principal 
explicación dicese que está en la persona del 
sustituto de la Secretaría de Estado del Va- 
ticano, monseñor Benelli. Se insiste en la hos- 
tilidad preconcebida de ese prelado [que en 
el Vaticano «tanto cuenta»], con respecto a 
España y a sus dirigentes y con respecto 
también a lo que en la Iglesia de España son 
¡as tendencias tradicionales del clero, del lai- 
cado y del episcopado. [Son muchos hoy los 
aue se preguntan sobre el motivo que está en 
la base misma de esa hostilidad que siente 
por España monseñor Benelli.] 

«Así las cosas, ya no es tan dificil dar con 
el «porqué» en las relaciones con la Iglesia 
española «ultrafiel al Papa y a Roman, «ul- 
tralede'e al Papa ed a Roman, se haya adop- 
tado una táctica que podremos definir «del 
vaciado por dentro», en el sentido que —ha- 
liundose en discusión el llamado Privilegio 
de Presentación— son nombrados obispos au- 
xiliares de estricta obediencia benelliana, 
«vengono nominati deg'i ausiliari dii stretta 
abbedienza benelliana», ... con lo que se crea 
DENTRO DE LA JERARQUIA ECLESIASTI- 
CA ESPAÑOLA una anormalisima situación. 
que sobre todo se halla en contraste con las 
tradiciones. pactos y costumbres, con gravi- 
simo daño para la misma paz religiosa en la 
nación católica, que es una de las más fieles 
del mundo.» , 

e El 23 de enero fue publicado como «De- 
claración» Colectiva del Episcopado Español, 
al término de su XVII Asamblea Plenaria», 
el Documento «La Iglesia y la comunidad po- 
litican. ] h 

Tenemos ante los ojos el lexto íntegro pu- 
publicado por la revista Ecclesia, en su nú- 
mero de' 27 de enero de 1973, Le precede en 
Ecclesia una «Nota de presentación, bajo la 
responsabilidad del Secretariado del Episco- 
padon. : 7 

Y esa NOTA viene aser una prueba —¡una 
más! e ¡irrechazable!— de que no anda muy 
fuera de la verdad, por lo que respecta a la 


Iglesia en España, la revista 11 Cavour, de . 


dara en efecto, esa NOTA que el Documento 


do por el Episcopado. Que el es- 
o de la Otación se rea'izó el día 20 de 
enero. Que el resultado de la votación fue: 
votantes, ochenta y tres; abstenciones, cua- 
o: votos negativos, veinte; votos afirmati- 
.oS cincuenta y nueve; mayoria de los ter- 
os mecesarios para la aprobación de un 
tal documento, cincuenta y tres. 
S iando para otros números lo principal, 
A LENgÁmonos en ese primer párrafo de la 
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Por F. P. DE CHANTEIRO 








famosa NOTA, que echa por tierra todo el 
valor de un documento que se presenta co- 
mo «Declaración Colectiva del Episcopado 
Español». 

9 Lo primerc que se nos pone de!ante al 
cxaminar ese párrafo es que: 

a) Si la mayoría de los dos tercios era 
cincuenta y tres y fueron cincuenta y nueve 
los votos afirmativos, el Documento «La 
Iglesia y la comunidad polítican SALIO A 
FLOTE gracias a los votos de los auxiliares. 
¿Cuántos «auxiliares» tuvieron voto en la 
Asamblea Plenaria que aprobó el Documen- 
(0? ¿Más de seis? 

b) .. luego, si hubieran solamente los 
OBISPOS DE ESPAÑA votado ese Docu- 
mento, ciertamente que el Documento NO 
IYUBIERA OBTENIDO esa «mayoría de los 
dos tercios», que obtuvo. Esos «dos tercios» 
no hubieran sido entonces cincuenta y tres, 
sino menos; pero «esos menos» no hubiera 
sico posible reunirlos, dado que los veinte 
negativos hubieran sido los mismos y aún 
quizá alguno más. 

¿Qué se sigue de ahí? Que la «Declara- 
ción Colectiva del Episcopado Español» no 
es EN REALIDAD DE VERDAD una decla- 
ración colectiva de los obispos de España. 

Exp'iquémoslo. 

a Sólo hay un obispo DE la diócesis, en 
cada diócesis. 

En la diócesis de Roma, por ejemplo, sólo 
hay un obispo DE Roma, que es el Papa, 
aunque EN la diócesis de Roma haya no so- 
lamente un vicario o provicario general, que 
es en la actualidad el cardenal Poletti, sino 
también cuatro obispos auxiliares del car- 
cienal pro-vicario y tres obisvos más, de!e- 
gados suyos. 

El obispo DE Madrid es uno, y solamente 
uno, aunque le ayuden hoy cinco obispos 
auxiliares, los cuales —debe ser puesto muy 
de ALTORRELIEVE— no son «obispos de 
Madrid», sino «auxiliares» del obispo de Ma- 
drid; na son, por consiguiente, obispos DE 
una diócesis de España. sino que son EN la 
diócesis de Madrid Jos «auxiliares» del car- 
cienal-arzobispo. 

El obispo DE Barcelona es uno y sola: 
mente uno, aunque le ayuden hoy tres obis- 
pos «uxiliares, los cuales —nunca será su- 
ficientemente puesto de relieve— no son 
«obispos de Barcelona», sino «auxiliares» 
Gel obispo de Barcelona; no son, por consi- 
vuiente, obispos DE una diócesis de Espa- 
ña, sino que son EN ESA DIOCESIS de 
Barcelona los «auxiliares» del cardenal-ar- 
zobispo. 

El obispo DE Sevilla es uno y solamente 
uno, aunque le ayude un obispo auxiliar, el 
cual ciertamente no es «obispo de Sevillan, 
sino «auxiliar» del obispo de Sevilla. Mon- 
señor Montero no es, por consiguiente, obis- 
po DE una diócesis de España, sino que EN 
esa diócesis de España es el «obispo auxi- 
liar» del cardenal-arzobispo. 

El obispo DE San Sebastián es uno y so- 
lamente uno, aunque le ayude un «obispo 
auxiliar», el cual ciertamente NO ES «obis- 
71o de San Sebastián», sino «ayudante» O 
«auxiliar» del obispo de San Sebastián. Mon- 
señor Setién NO ES. por consiguiente, obis- 
po DE una diócesis de España, SINO que 
EN esa diócesis de España es el «obispo 
euxiliar» de monseñor Argaya, tínico obispo 
EF. Tar qiócesis 

Sólo hay un obispo de la diócesis en cada 
diócesis de España. 

Y, sin embargo... 

3 La Conferencia Episcopal Española NO 
ES —¿por imposición de quién?— DE HE- 
CHO la asamblea de los obispos DE LAS 
DIOCESIS de España, SINO la «Asamblea 
Conjunta» de los obispos DE España, en 
un plan de igualdad, con sus «auxiliares», 
que, si EN la Iglesia de España son obispos. 
NO SON obispos DE ninguna diócesis. 

En 'a Conferencia Episcopal esos obispos 
auxiliares no son ya los ayudantes auxilia- 
res O cadjutores de unos obispos de las dió- 
cesis, sino que son y significan TANTO CO- 
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MO son y significan los obispos de las dió- 
cesis de España, de los que ellos son y de- 
ten ser «ayudantes», «auxiliares» o «coad- 
jutores», E 
En el mismo número de Ecclesia en el que 
fue publicado el texto integro de esa llamada 
«Declaración Colectiva del Episcopado Es- 
pañol» se reproduce en recuadro una de 
claración en la que el arzobispado de Pam- 
p:ona, con motivo del secuestro vil perpe- 
trado en la persona de un industrial pam. 
plonés, condena la violencia. «Como obispos, . 
rectores de la comunidad cristiana de Na: 
vurra —dicese en el texto—, no podemos 
menos de lamentar lo ocurrido... por creer- 
lo en oposición al Evangelio.» Firman la de- 
claración el arzobispo de Pamplona y su 
obispo auxiliar. La frase «como obispos, rec- 
tores de ¡a comunidad cristiana de Navarran, 
es todo un sintoma. 
El régimen especial de las diócesis o igle- 
sias locales deja de ser «monarquía» y se 
co .vierte en «diarquían, «triarquía», «tetrar- 
r iian, «pentarquía», etc., si al obispo o rec- 
tr de la comunidad diocesana le dan o im- 
ponen un «auxiliar», «coadjutor» o «ayudan- 
te», O le dan, en vez de uno solo, dos, tres, 
cuatro o más. Automáticamente el dicho 
«auxiliar» o los dicho «auxiliares» quedan 
hechos algo más que «auxiliares del rector 
de la Comunidad diocesanah. 


En la Asamblea Posconciliar 
TANTO MONTA, 
MONTA TANTO, 

como un obispo su «auxiliar». 


eo En Il Cavour se dice que el nombra- 
miento de «obispos de estricta obediencia 
benellianan crea DENTRO de la Jerarquía 
Episcopal Española una situación del todo 
anormal... con gravisimo daño para la paz 
dentro de la Iglesia, en España». 


Nunca se contestó, ni contesta nadie, ni 
puede contestar nadie el derecho a nombrar 
c:nco, diez o más obispos «auxiliares» para 
un solo obispo, cuya diócesis —como las de 
Barcelona, Madrid, San Sebastián, etc.— no 
pueden ser convenientemente regidas por su 
obispo, si éste no es ayudado. Lo que se 
contestó, se contesta y se puede contestar 
es que esos cinco, dos o tres «auxiliares» 
automáticamente se conviertan de «auxilia- 
res» en «co-episcopos de la diócesis». 


Nómbrese cuantos «auxiliares» se crea que - 
son convenientes; pero no se haga de ellos 
otra cosa de lo que son y deben ser los 
«auxiliares». Lo contrario sería y DE HE- 
CHO viene a ser como —digámosio con un 
barbarismo o galicismo— un «Golpe de Igle- 
sia», por no decir un «Golpe de Estado en 
la Iglesia Local». 


O Dice /! Cavour que, con respecto a la 
Iglesia de España, monseñor Benelli adoptó 
una táctica «che protremmo definire 'dello 
svuotamento' dall'internon, que puede ser lla- 
mada «del vacío por dentro». A la Conferen- 
cia Episcopal Española se la está —por tác- 
tica— vaciando de su contenido episcopal. 
A los obispos de las diócesis de España que 
deben por derecho propio firmar la Confe- 
rencia y darle ese carácter de «Episcopal Es- 
zañol», la Secretaria de Estado de Su San- 
tidad añade con voz y voto —con la misma 
voz y voto que en ella tienen los obispos de 
las diócesis de España— el número de «au- 
xiliares», «di stretta obbedienza benellianan, 
que son necesarios para que la Conferencia - 
sea lo que quiere que sea monseñor Benelli, 

O Es «INTRUSO»» el que sin derecho ni 
razón e ilegalmente se introduce en un car- 
20, facultad, jurisdicción, propiedad, oficio, 
dignidad, etc. ¿Son los obispos «auxiliares» 
unos intrusos cuando, como si fueran o 
pos de algunas de las diócesis españ 
no fueran tan sólo «auxiliaresn de sus 
poS, se introducen CON VOZ Y VOT( 
la Conferencia Episcopal y EN PLA Ñ 

y NS 
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EL SERVICIO 


Por GAUDENCIO 





La acogida que ha tenido en la prensa española el tan cacareado 
—aun antes de su puesta— Documento episcopal «La Iglesia y la 
comunidad política», podemos calificarlo de discreta. La orquesta 
cesó al poco de volcarse su contenido a letras de imprenta. Unica- 
mente los músicos de Mateo Inurria y aledaños han seguido soste- 
niendo algún solo de flauta. El inefable «Ya» ha venido glosando 
algunos puntos en articulos de fondo y en la sección dedicada a 
la Islesia posconci;:iar. Como son el mismo viento y los mismos 
solistas, la cosa carece de importancia. 

Uno de los puntos en que más ha remachado «Ya» es que los 
servicios prestados por la Iglesia («creación y mantenimiento de 
centros docentes, hospitales, asilos de ancianos, viviendas, centros 
juveniles y toda ciase de servicios de asistencia y de promoción hu- 
mana») bien valen el agradecimiento del Estado, y que estas pres- 
taciones no son suficientemente retribuidas con la escasa dotación 
fijada al Culto y Clero y otros beneficios, como el de exención de 
tributos, otorgados por el Estado a la Iglesia 

Se desprende de estos artículos que la Iglesia no ha recibido, 
ni con mucho, la debida retribución por sus servicios y que en- 
cima se le ha sacado injustamente un derecho lan sagrado como 
la intervención en las gestiones previas a la designación de obispos 
residenciales (no privilegio de presentación a secas, como dice el 
Documento). Es decir, que el Concordato ce 1953 [ue poco menos 
que una estafa, y la estafada fue la Iglesia. 

El número 59 del Documento distinigue entre las cantidades que 
el Estado aporta a la labor de la Iglesia en aquellos servicios edu- 
cativos y asistenciales, en la conservación del tesoro religioso his- 
tórico-artistico o en la reparación y construcción de templos y 
otros inmuebles —cuantiosas— y aquellas otras cantidades que re- 
tribuyen a las personas —modicas—. El «Ya» llega a más: No es 
propio de ministros y altos cargos de la Administración de la na- 
ción el sacar a relucir estos capitulos económicos, que son una mi- 
seria en comparación con las aportaciones de ¡a lglesia. 

Ente enfrentamiento entre ambas potestades, que antes no exis- 
tía y que el Estado no ha provocado, está ocasionando desazón y 
mal sabor en todos los que nos consideramos hijos de la Iglesia y 
súbditos del Estado. Es enojoso y hasta escandaloso el presenciar 
este debate en que las partes —Altas Partes— ponderen sus apor- 
taciones y traten de minusvalorar las contraprestaciones de la otra. 

Allá los que han provocado esta tensión le Gen solución ade- 
cuada. Son asuntos demasiado delicados, como para intervenir los 
profanos. 

Pero consideraciones que pueden tener algo de aprovechables a 
nadie se les debe negar. Ahi van algunas: 

12% La Iglesia es de orden sobrenatural y no debe apoyar su 
aportación en servicios de valor económico. 

Si es una bicoca, según nuestros prelados, ¿por qué no ofrece 
sus servicios a cualquier otra nación, incluso tras el telón de acero? 
¿Tan ciegas están las demás naciones que nu se aprovechan del 
«mirlo blanco» de los servicios asistenciales y culturales de la Igle- 
sia? Si en España es tan mal pagada y puede trasladar sus servi- 
cios a otro sitio..., ¿por qué no lo hace? En caso de que España 
quiera asumir totalmente la organización de la enseñanza y la asis- 
tencia sanitaria..., ¿por qué tiene que aceptar, quiera o no, la 
ayuda de la Iglesia? 


22 ¡Cuidado con tratar los asuntos de la Iglesia como un ser- 
vicio prestado! 

El servicio es una prestación que está sujeto a una legislación 
laboral, que no se aviene con el espíritu de la Iglesia. Comienza 
con ser algo libremente pactado entre las partes. Si a usted le 
interesan mis servicios, aqui estoy; no pienso esforzarme más de 
la cuenta, y si quiere, la reiribución ha de ser tanto. De lo con- 
trario, sobro y estamos al cabo de la calle. Nos hemos concertado 
en tanto, asi que, si no le conviene, cada uno por su lado y aquí no 
ha pasado nada. 

¡No! Por favor. La Iglesia no ha de concertar sus servicios como 
una vulgar fregona. Ni suplicar misericordia, nij ufanarse de sus 
servicios. Sus fines son de otro orden, y andar con conciertos de 
orden material es rebajarse y traicionar los ideales de su noble 
misión. 

3 Es peligroso sacar a la pública vergiienza la parte humana 
de la Iglesia, y en las tensiones es fácil que aparezca. 

Esta es la consideración de más bulto. 

Mientras se tienen sólo en cuenta los principios de la Santa, 
Católica y Apostólica Iglesia, todos estamos de acuerdo. La sal- 
vación eterna que nos promete, no tiene precio y los católicos no 
tenemos oro ni plata para pagárselo. 





Pero desde que hasta en los textos de religión se está añadiendo 
la «nota» de pecadora y que necesita constantemente de purifica 
ción, se están empañando los conceptos. La Iglesia es santa porque 
lo es su Cabeza y su Alma. No todos los poros de su cuerpo —si 
tenemos en cuenta las reflexiones del padre Nieremberg sobre el 
cuerpo humano— pueden ser igualmente santos. Y esto es lo que ya 
AR comenzando a aparecer en un plano excesivamente relevante. 

j, pues: 


a) ¿Por qué dar lugar «4 que se tenga que negociar en atención 
2 que salgan elegidos para cargos episcopales personas peligrosas 
a la seguridad del Estado, o se ceda más o meros según que las 
intenciones y garantias de los que vuedan colocar una mitra lo 
hagan en la cabeza de un adicto o de un incordiante? 


b) Se sabe positivamente que en muchos casos los profesores 
de Religión de los centros del Estado —nombrados por la autoridad 
eclesiástica— son un verdadero peligro para la formación cívica y 
patriótica de los alumnos. ¿Pasaria esto si enseñaran la doctrina 
de la Santa Madre Iglesia? 


c) No hay que ir muy lejos para escuchar diatribas contra el 
Estado en homilías y prédicas clericules. 


, d) Centros parroquiales han servido de refugio «concordata- 
rio» a actividades más o menos subversivas. 

e) No sería el primer caso el que algún clérigo —que ya no 
son «rara avis»— se hace cómplice de actividades de la E. T. A. y 
otras organizaciones al margen de la Ley. 

Estas y otras muchas lacras, que se podian traer forman parte 
de los «servicios» que la Iglesia puede prestar «ul Estado. En el pla- 
tillo de la balanza de nuestros prelados no entran para nada estos 
«imponderables», para que se consideren ufanos al afirmar rotun- 
damente que las consignaciones económicas para Culto y Clero son 
una miseria con el rendimiento social que los clérigos aportan. 


¡Por Dios! ¡Que no nos tengan que sacar todo esto a relucir! 
¡Que, puestos a tirarnos tiestos a la cara, veremos quién sale con 
el rostro más airoso! 

Cuando se comienza a ascender por la espiral de dicterios y re- 
clamaciones se empieza por poco y se termina por mucho. 

En documentos oficiales se silencian estas cosas; pero andan 
en las lenguas de los hombres de a calle. Yo sólo advierto que la 
más perjudicada va a ser la fe del pueblo y los intereses de la 
verdadera Iglesia. 


OCURRENCIAS ror_arnir 


e Toda libertad que no se mueva dentro de la ley es libertinaje. 

89 Nada tan pesado como un individuo ligero. 

O No es verdad que para morder se necesite tener dientes. Hay 

personas desdentadas cuya «mordedura» es peor que la de una 

víbora. 

Murmurar es: no decir nada sin que quede nada malo por decir. 

Dicen que la experiencia es el mejor de los maestros. Teniendo 

en cuenta lo que cuesta adquirirla, bien puede serlo. 

El que sólo es personaje notable en un rincón del mundo, qui- 

siera que aquel rincón fuese todo el mundo. 

El verdadero escéptico termina siendo escéptico de su propio 

escepticismo. U séase, un candidato para el manicomio. 

El imprudente repasa lo que ha dicho; el prudente, lo que va 

a decir. 

Es curioso que algunos traten de buscar la felicidad para los 

demás, cuando todavía no la han encontrado para ellos mismas. 

En el molde que para ellos no ha servido, quieren coactivamen- 

te meter a los demás, so capa de proporcionarles una feliciidad. 

O Hay tres clases de hombres en el mundo: la primera se apro- 
vecha de su propia experiencia, son los sabios; la segunda, de 
la experiencia de los otros, son los «aprovechados»; la tercera, 
la de quienes no se aprovechan de la experiencia propia ni ajena, 
son los estúpidos. 

O No temas a quien manifieste que no piensa como tú; teme a 
quien nada manifiesta. ' 

O Entre novios los suspiros de amor terminan con frecuencia en 
bostezos de aburrimiento. ' A 

Y Se puede dar al pueblo toda clase de libertades; él se encargará 
de perderlas todas. 
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(Viene de la página anterior.) 


IGUALDAD con los obispos de esas diócesis 
españolas? 

¿Qué valor tiene un Documento presen: 
tado como si fuera «declaración colectiva del 
Episcopado Español», cuando consta que 
VEINTE obispos lo han rechazado y que, si 
fue aprobado en la Conferencia, lo fue gra- 
cias al voto dado por los que, no siendo los 
Obispos diocesanos, sólo son y deben limi. 
tarse a ser «auxiliares» de los que en rea: 


. 


tidad son los obispos d ¿ ¡ . 
A Pp e las diócesis de Es 


¿Por qué diócesis como la de Vigo-Tuy 
ha de tener sólo un ohispo, CON VOZ Y 
VOTO, en la Conferencia Episcopal, mien- 
tras que diócesis como la de San Sebastián 
han de tener dos obispos CON VOZ Y 
VOTO? 

¿Por qué diócesis como la de Toledo ha 
de tener sólo un obispo, CON VOZ Y VOTO, 
mientras la de Madrid tiene seis CON VOZ 
Y VOTO y la de Barcelona CUATRO? 

uVaciada», por sistema y táctica, de su 
cutoridad ia Conferencia Episcopal Españo: 
la, al ser «anulado» el Episcopado Españo! 
por la «intrusiónn EN EL «de los auxilia- 


1esn, que sin ser obispos de las diócesis de 
España, CONTRARRESTAN dentro del Epis- 
copado las decisiones doctrinales y pastora- 
les de los obispos diocesanos, se hace evi- 
dente que la «Declaración Colectiva del Epis- 
copado Español» tiene en si misma poco 
valor, aunque haya logrado hacer y Siga 
haciendo tantísimo ruido. 

Que no es la mejor manera de querer 
oponer la Conferencia al Régimen político 
de España, el comenzar por AUTODEMO- 
LER la Conferencia, «vaciándola de conte- 
nido jerárquico» «dall'interno», 


Proseguiremos. 


. 
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LA PASTORAL DE OBISPOS DE CATALUÑA 





CADAMIENTO GITAN 


Todo lo que aquellos obispos sabian en 
torno al antiguo símbolo lo habían soltado 
en aquella parralada de su pastoral «plu- 
rimórfica», diciendo que el «simbolo» viene 
de los «trozos» de un «objeto roto». ¡A buen 
osicio, los peguen los cacharreros con «sin- 
cletikón», palabra tan griega como los sím- 
bolos de los modernistas!... Para los obis- 
pos de ahora, resulta que el «pluralismo» es 
bueno por esta simple razón: que lo que se 
rompe es la fe, ¿y.. quién duda que lu fe 
cra huena? 

Vimos en nuestra glosa anterior que los 
señores obispos, aunque eran muchos, no 
nos decían en torno al «credo» más que una 
de sus muchas denominaciones, «simbolon», 
interpretándola con referencia a una anti- 
gualla de su peculiar capricho, discutible y 
ciiscutida etimología fundada en tal compa- 
ración (que, de ser cierta, tampoco signifi- 
caría lo que ellos quieren. 

Veamos la menuda argucia en el texto plu- 
riepiscopa'. Dice asi: 

«La primitiva Iglesia... Utilizaron el nom.- 
lre de símbolo para significar que la exacta 
concordancia en la profesión de la fe, me- 
ciante estas fórmulas (¿cuáles?) era el sig- 
no de identificación como hermanos en la 
fe, a semejanza de aquellas familias del 
mundo antiguo que habian pactado alianza 
y la reconocían pasadas ya generaciones, 
merced al «simbolo», es decir, uniendo el 
trozo de un objelo roto que guardaba una 
familia con el que tenía la otra y compro- 
bando su perfecto ajuste.» 


«Concordancia, han dicho, mediante estas 
fórmulas», y nosotros preguntamos: ¿Cuáles 
de ellas? Responde la pastoral: «Algunas 
que sean comunes.» O más exactamente: «Si 
en principio muchas fórmulas pueden ser- 
vir para expresar verbalmente la fe, la Igle- 
siu, para realizar plenamente su vida comu- 
ritaria, necesita algunas fórmulas comunes.» 
Tiso es todo. Indefinidas, a condición de que 
ias haya. No dirá la pastoral la relación 
estricta y exclusiva que han de tener tales 
«fórmulas» con el Magisterio de Cristo, ni 
con la Biblia inspirada, ni con la tradición 
apostólica. Pero alega que estas «fórmulas» 
son un utensilio necesario para la construc- 
ción de su presunto «comunitarismo». Y ya, 
¿qué más lógico que hacer que estas «fór- 
mulas» emanen, como de su «base», de las 
niás logradas «revelaciones» de la ¿intuición 
vital de cada uno? 

Cierto que los obispos añaden: «Asi lo 
entendía la Iglesia primitiva cuando fijaba 
en los símbolos de fe las verdades princi- 
pales...» Pero ya vimos lc que más abajo 
afirmarán, que la tradición apostólica (el 
«buen depósito») es «incompleta en e! con- 
tenido de sus expresiones», las cuales, según 
texto y contexto de toda la pastoral, debe- 
rán ser completadas en la dicha «intuición» 
de forma democrática y comunitaria. ¿Pro- 
cedimiento? Trocear el «symbolon» con la 
«pluralidad de las formas y las expresio- 
nesn, de donde nace la «tensión vital buena 
y fecunda». Así los «trozos», surgirán los 
«fenómenos particulares», que 1rán siendo 
«asumidos en la identidad de la Iglesia» (!!). 

Pero una vez roto el símbolo, aquel de los 
apóstoles, coleccionados con los «trozos» an- 
tleuos otros nuevos (para nosotros total- 
mente espúreos e impostores) cada vez que, 
«para reconocernos», haya que juntar a 
«trozos», ¿qué clase de jarrón SUurgira: o 
ya el antiguo, ni casarán unas «formas» con 
otras. Uno estará tentado de compararlo con 
aquel cuadro absurdo, metáfora de Horacio, 
que traducida al buen tuntún: 


«Si a una cerviz caballar 

le unieran cabeza humana, 

sumándole, variopintas, 
las plumas de aves extrañas; 
acaba en monstruoso pez 

la mujer pintiparada...» 





Por Jaime RUIZ VALLES 








Mas ya que los obispos catalanes, sus 
sabihondeces como éstas pretenden ampa- 
rarlas en la autoridad de los antiguos, de la 


misma tradición eclesiástica (aunque con 


agudo sofisma) y en la interpretación semán- 
tica de una palabra griega, veamos qué tal 
se les da el griego, particularmente a Juva- 
ny, que a más de Paláu Sator, de Calella y 
Playa de Aro, tiene a Rosas y Ampurias en 
su ex diócesis de Gerona. 

Hay en griego un sustantivo «symbolé» 
que en su primitivo sentido significa «en- 
cuentro» y sólo en el derivado «juntura» 
(tal dice Bailly en su diccionario). Pero 
«symbolé» no es directamente la matriz de 
nuestro «symbolon». Hay un verbo, «sym:- 
soléo», del cual procede «symbolon», como 
que es su participio de presente en la forma 
nuestra. Asi las cosas, «symbholéo» estará 
en permanente potencialidad de suministrar, 
a través de su participio, sustantivados en 
cliversas acepciones derivadas de su propio 
significado. Ahora bien, ¿qué significa «syrm- 
boléo»? Significa reunirse, allegarse. Por 
donde «symbolon» significaría «allegante». 

¿Recuerda ahora e2i lector lo que adujimos 
en nuestra glosa anterior, que la forma más 
corriente en la profecía del simbolo era la 
interrogativa, respondiendo el creyente a 
cada pregunta del sacerdote: «Credo» (o 
«Pisteyo»)? Esta precisamente seria la fór- 
mula «allegante», sin que haya que interpo- 
ner tal utensilio «roto» de la época pagana. 
Temo que a los señores obispos, puestos a 
hacer pinitos con su arqueología, !a fiiolo- 
cia se les ha vuelto «simbólica». Esta, en 
cambio, es una ciencia realista, que no ha 
de perderse en retórica. ¿De dónde pueden 
haber tomado éstas los obispos catalanes? 
Acaso del teatro sensiblero del comediante 
Menandro, iniciador de la perenne dulzarro- 
nería sentimental, donde unos hermanos ge- 
melos son separados por el destino, y a vuel- 
tas del azar vuelven a encontrarse, recono- 
ciéndose por el objeto «symbolon». Nosotros 
este tema añejo lo hemos vuelto a ver en 
películas de celuloide rancio, y anda por ahí 
suelto en las novelas rosas. 


Francamente no creemos que el léxico 
de la liturgia cristiana primitiva arrancara 
de tales novelas rosas. En la vida de San 
Pablo, el menos judaizante de todos los 
apóstoles, la vemos, sin embargo, surgir en 
contacto con las prácticas de las sinago:- 
gas en la diáspora. De entre sus primeros 
conversos, judios hay pocos, pero hay infi- 
nidad de gentiles prosélitos del judaismo 
que, al separarse con él de las sinagogas, 
conservan de ellas muchas..., ¿cómo dire- 
mos?..., «formas» en el rezo. El léxico es 
griego, pero la tradición, hebraica. ¿Tiene 
algo de particular que junto a las «secuen- 
cias», «graduales», «tractos», hubiera el «alle- 
gante» O «allegamiento», como los «ualelu- 
yas» (término hebraico) y las «antifonas» 
(término griego)? ¿Qué falta iba a hacer 
para esto el acordarse de los cacharros «ro- 
tos»? ¿En qué argumento textual apoyan 
los obispos su metáfora? Esta, para funda- 
mento paleocristiano de sus teorías moder- 
nistas, es una razón harto endeble... 


¡Ni que decir tiene... si tuviéramos que 
referirnos, en la interpretación de las pala- 
bras, siempre a objetos materiales y las co- 
sas de éstas... sin demostración alguna, la 
filología sería un infierno de disparates. Así 
el sustantivo «symbolé» procede inequivoca- 
mente de la proposición «syn» (con) y de 
«bolé», que significa un «tiro de flecha». 
Si argumentáramos como los obispos eata- 
lanes, podríamos a nuestra vez decir que e' 
«simbolo», sacado de un verbo que viene de 
un sustantivo, significa disparar por delante 
y juntos nuestras flechas contra (perdóne- 
seme la expresión, que es del uso del vulgo), 
contra «todo Cristo», que fue en verdad lo 
que sucedió en Paláu Sator, diócesis de Ge- 
rona, y no diré que no fuera la fe lo que 
impulsó aquel «vandálico» asalto. 





Lo cierto es que el verbo «symboléo», en su 


permanente uso, es como el tronco de un 
abeto, destacando sus diversas formas, pro- 
porcionando reiteradamente su participio pa- 
ra la sustantivación de diversas acepciones. 
Una de ellas, «symbolon», objeto de recono- 
cimiento; otra, totalmente distinta, es «sym- 
bolon» allegante y, en primitiva forma litúr- 
gica, nuestro «Credo», 

Preguntémonos ahora cómo nuestros obis- 
pos han optado por el «symbolon», recono- 
cimiento. ¿Qué les impulsaba a tan parcial 
suposición, tan burda e inelegantemente ex- 
presada? Ellos dicen: «El trozo de un objeto 
roto.» Copiamos a continuación lo que, sobre 
la práctica de tales objetos, nos dice Pierre 
Paris («Lexique des antiquités grecquesn). 
Dice asi: 

«SYMBOLON: signe de réconnaissance 
qu'échangeaient deux  hótes entre  eux. 
C'étaient par exemple deux moitiés symétri- 
ques d'un objet pouvant se superposer ou se 
rejoindre exactement, ou encore deux ob- 
jets analogues portant le méme signe de 
réconnaissance et une inscription.» (Siguen 
otras siete acepciones en el uso de la anti- 
gúedad pagana.) 

¿Quién no percibe la diferencia entre la 
expresión del arqueólogo (dos mitades si- 
métricas) y la de los obispos, los «trozos» 
de un objeto «roto»? Las cuales mitades, 
según P. Paris, se cuidaban con un acicala- 
miento simétrico que en boca de nuestros 
obispos no ha merecido el «Credo». Pero 
añade P. Paris que este objeto de recono- 
cimiento también podían ser dos objetos 
enteros, con tal de que llevaran «el mismo 
signo e inscripción». 

¿Qué ha hecho a los señores obispos ele- 
gir el símbolo «roto» por encima del entero? 
El «pluralismo». Así el «simbolo», hay que 
hacerlo cisco. Hacer ¡o que los gitanos cuan- 
do se casan, que rompen una jarra y di- 
cense los esposos: «l dia en que se vuelvan 
a juntar esos «trozos», dejaremos de ser 
marido y mujer. Tan imposible les parece 
a los buenos de los gitanos el divorciarse. 
No así a los obispos. Aunque una vez echa- 
Gos en brazos del modernismo no hay quien 
los haga volver atrás. 





LA PAZ MUNDIAL Y 
EL SIONISMO 


De un articulo de «Europeo», en «El Al- 
cázarn del pasado diu 20 de febrero: 


En efecto, Dayan ha hecho unas deciara- 
ciones el 16 de febrero ante la asociación de 
juristas israelies que vale la pena subrayar: 
«Podemos realizar las esperanzas históricas 
del sionismo y el sueño de la nación judía 
desde tantas generaciones, insta'ándonos so- 
bre todo el territorio de Eretz-Israel. No per- 
damos esta posibilidad histórica en la que 
nc habían jamás soñado ni los mayores op- 
timistas. Debemos acelerar y extender la 
implantación de colonias judias en jos te- 
rritorios ocupados a los árabes en la guerra 
de los seis dias, se entiende. Naturalmente, 
ni los más optimistas sionistas habían pen- 
sado que tendrían detrás el arsenal norte- 
americano, a Wall Street y a la dip'omacia 
norteamericana para empujar las ambicio- 
nes del Eretz-Israel. De un Israel desde el 
Tigris al Nilo. Con este lenguaje —aunque 
haya influido en el discurso de Dayan sus 
ambiciones de sustituir a Golda Meir—, ¿pue- 
de esperarse mucho de una iniciativa de Le 
¿No es el más belicoso de los idiomas ql 
se haya escuchado en el planeta desde h. 
mucho tiempo? Pero la O. N, U. no se en: 
de esas cosas, como no se entera d 
constantes desafios lanzados por Israel. 
te es uno más. is 
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LA PLAZA DE LESSEPS 


Pocas obras han causado tanta polémica como las que se reali. 
zan en esta plaza. Con la tinta y el papel empleaco, «casi» podrian 
haberse solucionado algunos de sus problemas. El día 25 publica el 
Ayuntamiento una nota en la cual replica a los «Amigos de la Ciu- 
dad». Nada menos que 20.060 visitantes, y con los cuales se man- 
tuvo «diálogo» (según.el Ayuntamiento), fueron los que visitaron las 
exposiciones montadas: la primera, en el palacio de La Virreina, y 
la segunaz, en la propia plaza. Nos parece que 20.000 «dialogantes»... 
son muchos diálogos para que pueda salir nada en claro, y asi pa- 
rece ser qué anáa la cosa. La polémica reside en si debe o no debe 
haber pasos elevados, y clero, en su torno hay cifras astronómicas 
y con las cuales se podrian dejar en perfecto estado a muchas ca- 
pitales de provincias. Parece ser que el Ayuntamiento no cede en 
sus punios de vista, y c'aro, ¿0s otros, tampoco. Una cosa es cierta: 
ningunos otros vecinos «le Barcelona han demostrado el coraje que 
manifiestan tener los de Gracia, y estamos seguros que al señor 
Porcioles no le hará ninguna gracia tanta oposición a una obra 
que, en definitiva, es en beneficio de la ciudad. Recordaremos, como 
ya deciamos desde estas mismas páginas, que la plaza de Lesseps 
será la mayor complejidad vial de toda España. No es de extrañar, 
pues, el punto y contra punto de unos y otros. Esperemos que los 
defensores de Gracia y su plaza ganen en esa contienda frente al 
áyvuntamiento. pero también creemos que despues de las presiones 
2 que han sido sometidos los señores de la plaza de San Jaime no 
realizarán ningún bunñuelo. Al señor Porcioles, y menos ahora cuan- 
do se dice que nos deja, y después de haber realizado tantas obras 
en la ciuasd. le interesa guedar bien y con graciu“ con los vecinos 
de Gracia. 


ET. SEÑOR ZAMANILLO Y LA LIBERACION DE BARCELONA 


Copiamos del «Ya» madrileño del día 27 de enero. Entre otras 
cosas, dijo el señor Zamanillo: 

«.. Hay que rejormar, pero sin olvidar. Apertura dentro del Mo- 
vimienio. la que sea precisa, pero sin abandonar sus fuentes, lo cual 
no quiere decir volver atrás. Barcelona, Cataluña, es la región más 
politizada de España. la que más ha influido en la política nacional. 
Las Hermandades de er Combatientes deben ser hoy la salvaguar- 
dia del sistema: hoy Franco, mañana el Principe Don Juan Carlos, 
No hay c:u:2 impresionarse porque se diga que el 60 por 100 de la 
pobleción española actual no ra conocido el 18 de julio. La politica 
nc es cosa de estadisticas, sino de minorías. En la Universidad está 
el ejemalo: una minoría de doscientos estudiantes maneja a una 
masa de cuarenta mil. La mayoria silenciosa sirve muy poco. Para 
concentrarse de tarde en tarde en la nlaza de Oriente o en la plaza 
de Cataluña.» 

Creemos, y con todos los respetos, que los estudiantes marxistas 
suman algo más de 200. Estamos sufriendo constantes algaradas y 
algunas muy graves. Por muy 0uenos que fueran en sus técnicas 








arta de Cataluña Por Ramón Guillém ¡ Coma 


y tácticas, 200 sujetos —que posiblemente en Rusia estarían en 
Siberia o en alguna clínica especial— no podrían arrastrar a 40.000. 
Quizá, y lo más interesante de esta cuestión «numérica» y esa SI 
que es superminoritaria, es la que se refiere a sus mentores ocul- 
tos. No seria de extrañar que nuestra sufrida policia descubriera 
algún día un «piso» donde se reúnen unas docenas de marxistas, Y 
entonces, estamos seguros, 20s sonarian los nombres de los dete- 
nidos e incluso se escandalizarian y rasgarían sus vestiduras los 
democristianos y quizá también algún «lliguero». Nosotros, y ya 
desde ahora, no nos escandalizaremos, y quizá debieran tomar nota 
los elementos eciesiales, por si llegara el caso. 


EL HUMO Y EL VATICANO 


El humo es un producto gaseoso de la combustión de materias 
orgánicas. Así, y conforme denunció, avisó y a muchos escandalizoó, 
el humo entró en la Casa de Dios, en la Iglesia. Y eso nos lo dice 
nada menos, y como todos sabemos, el Papa Paulo Vl. Y ahora, y 
cuando esperábamos que al menos en el Vaticano cl Papa evitaría 
que entraran «materias orgánicas», resulta que nos enteramos que 
nada menos que el angelito de Xuan Thuy, comunista y represen- 
tante de los de Vietnam del Norte —cuyos amigos son todos ene 
migos y fabricantes de humos, especialmente para la Iglesia ca- 
tólica— es recibido por Paulo VI. Con semejantes materias orgá- 
nicas, creemos que hay «humo» para rato. Claro que a lo mejor se 
deciden por colocar un potente extractor de humor, dada la impo- 
sibilidad, que a todas luces percibimos, de evitar el fuego produ- 
cido por «materias orgánicas». Lo grave, y eso lo saben hasta los 
bomberos, es que con el fuego no puede jugarse. De la nota que la 
agencia Efe nos da y detalla, preferimos no comentarla. Espero 
que alguno con más información que este cronista, nos aclare lo 
de los plausos y otros extremos. 


ASESINATOS DE CATOLICOS EN IRLANDA 


Los protestantes y sus aliados naturales los masones se han 
lanzado a la caza del católico. ¡Qué bochorno para esos curas anti: 
conciliares que en nuestra ciudad se comen a besos a los herejes 
luteranos! No sé lo que pasaría en el mundo si mañana los católicos 
catalanes se dedicaran al mismo menester. Seguro que toda la 
prensa internacional —incluida mucha de la española— dedicarían 
páginas de primera plana al asunto. Pero lo que es intolerable. lo 
que no podemos permitir —aunque otros con autoridad eclesial y 
alta lo permitan— es que se les dé el pan y la sal en nuestras igle- 
slas. A esos sectarios que derraman la sangre de nuestros hermanos 
en Cristo y por el sólo hecho de ser católicos, no sólo nuestra más 
enérgica repu'sa, sino nuestra advertencia que les consideramos 
mentores de lo que ocurre en Irlanda. Y recordemos, de paso, que 
durante el vandalismo marxista de 1936, ni un solo local luterano 
fue molestado lo más minimo por los sicarios e incendiarios a sueldo 
de las logias masónicas. ¿Cómo podían hacerlo cuando casi siem- 
pre detrás de un «local» protestante hay una tienda masónica? 





¡BASTA YA DE ESCANDALOS! por franter_curvr 


Creo, señores obispos, que no están en- 
tcsrados de los graves escándalos que se 
cslán dando en el pueblo de Dios. Si se 
cicran cuenta de lo que pasa, en conciencia, 
debieran proceder de otro modo. 

Por si no esián enterados de esos escán- 
Gñlos, les voy a insinuar algunos. Hay se- 
minarios medio vacios y algunos cerrados. 
En los que están abiertos, gran parte de 
los seminaristas no reciben ¡a debida for- 
mación espiritual propia de los destinados 
al sacerdocio. Gozan de una libertad. increí- 
ble. Tienen llave para salir del seminario 
cuando guieran y andar sabe Dios por dón- 
de. Los que dejan la carrera sacerdotal, con 
frecuencia, salen del seminario deformados. 
No es una sola madre, sólidamente cristia- 
na, quien lamenta esta deformación del hijo 
que antes de ir al seminario había sido san- 
tamente educado, 

Esto es grave, mas no lo peor. Segura- 
mente, señores ohispos, que ignoran el daño 
que están haciendo ciertos sacerdotes a las 
2 mas. Pasamos por alto su conducta poco 
ejempiar: frecuencia de cines, clubs, salo- 
nes de haile y otros lugares menos limpios. 
Cerramos también los ojos a cómo van 
vestidos. Unos parecen tratantes o gana- 


- O£rOS; Otros, simples señoritos que huscan 


novia... Todo, menos hombres consagrados 
al Señor. 

Esto, con ser lamentable, no es lo que 
ras escandaliza al pueblo de Dios. Sen los 
:TTOres doctrinales en dogma y en moral 
cue *e propagan por patabra y por escrito. 
o se hace caso a las definiciones dogmá- 
ticas de los Concilios o de los Papas ni del 
Magisterio ordinario de la Iglesia. 

De todo esto, piadosamente juzgado, no 


tienen noticia muchos obispos. Son «perros 
mudos» que dejan dispersarse al rebaño. Y 
es inexplicable este silencio dc muchos 
obispos de España. Sólo de cuando en cuan- 
do se oye alguna voz débil que protesta, 
pero el remedio de tanto mal no se palpa. 
Y a quien habla claro y concreto daefendien- 
do la fe, se le tiene marginado. 

Todo obispo debe ser consciente de las 
obligaciones que tiene como pastor. Una 
dle las principales es velar por la ie de sus 
fieles. Pablo VI ha hablado bien claro a los 
chispos recordándoles la obligación de de- 
fender la fe sin miedo a criticas, fundadas 
o no. E' 5 de enero de 1971 dirigía a todos 
los obispos dei mundo una exhortación en 
que les decía Jo siguiente: 

«No nos reduzca al silencio, hermanos 
aumadisimos, el miedo a criticas siempre 
posibles y a veces fundadas. Por necesaria 
que sea la función de los teólogos, no es a 
los sabios a quienes Dios ha confiado la 
misión de interpretar la je de la Iglesia: 
esta fe se inserta en la vida del pueblo, cu- 
vos responsables son los obispos. A ellos 
corresponde decir a ese pueblo lo que Dios 
erige creer.» 

Este silencio, señores obispos, ante Jos 
escándalos que el pueblo de Dios está reci- 
Liendo de los mismos consagrados al Señor, 
¿de qué proviene? ¿Es tan sólo del miedo 
a pasar por retrógrados o inmovilistas? ¿ES 
el conformismo que se va apoderando de 
tantos ministros de la Iglesia? ¿Será acaso 
algo peor? Viene a mi mente una idea que 
quiero rechazar como un pensamiento malo, 
hasta diabólico. Sólo diré lo que escuché 
a unos sacerdotes de su prelado: «Se duda 
si tiene fe.» 


Es muy extraño que los abispos de Espa- 
ña no estén enterados de los escándalos que 
se dan a los fieles por la falta de espíritu 
sacerdotal en sus ministros y por los erro- 
res que propalan. Lo más doloroso seria 
que no quisieran enterarse. 

Lo que parece que les interesa, ante todo, 
es lo social y lo político. Esto. para algunos, 
es lo más importante. Está muy bien que 
hagan anostolado social, siguiendo las en- 
señanzas de Cristo, de los apóstoles y de 
los santos padres. El Magisterio de la Igle- 
sia les ayudará a ello. 

Mas, ¡por Dios!, señores obispos, no sean 
como aquel que tiene Ja casa llena de su- 
ciedad y desorden y no se preocupa de ello 
ni lo más mínimo. En cambio, está todo 
preocupado e inquieto por ayudar al vecino 
a limpiar la suya, que la conserva mucho 
más pulera. No imiten al «que ve la motita' 
en el ojo ajeno y no ve la viga en el suyo», 
Podríamos hablar de muchas injusticias so- 
ciales que se dan en la Iglesia de España. 

Lo que, según parece, interesa muchisimo 
riás que su acción pastoral a muchos de los 
cbispos de España es el orden po'itico. Creo, 
sencillamente, que en esto no están confor- 
mes con las enseñanzas de Cristo, de los 
apóstoles y de los Santos Padres. 

Perdonen, señores obispos, estas fraterna- 
es advertencias. No tomen a mal si se les 
recuerda los escándalos que hay en el pue- 
blo de Dios por si no están enterados de 
ellos. É ; 

Mas sería no sólo lamentable, sino digno 
de llorarse con lágrimas de sangre, que los 
obispos no se contentaran con ser «perros 
inudos», sino que se convirtieran en lobos 
dispuestos a destrozar el rebaño. 


+ 


¡Estamos listos, si Dios no lo remedia, con nnevos santos! 


DANIELOU, LOS SUPERIORES GENERALES Y LOS SUBDITOS — Por FE VILLARREAL 


¿Cuál de los tres tendrá razón? 

El cardenal Danielou habla de grandes de- 
ficiencias en la vida religiosa de hoy tras 
el Concilio. Los superiores religiosos quie- 
ren defenderse y aportan su experiencia. Y 
«hora nos llegan aclamaciones de los súbdi- 
tos que vienen a confirmar lo dicho por el 
cardenal a través de Radio Vaticana. 

¿A quién creemos? 

Vamos a dejar al cardenal, de quien bien 
podemos decir que sabe dónde pisa, como 
cardenal y como religioso. Pero resulta que 
una encuesta de un instituto religioso, reco- 
gida en todas las naciones donde se alzan 
sus comunidades, que éstas vienen a dar 
la razón al cardenal, en sus puntos de con- 
sideración y crítica. Son, pues, dos elemen- 
tos contra uno. Nos ha llegado el resultado 
de esa encuesta y queremos contrastarla con 
las afirmaciones de los superiores, para que 
cada uno saque las conclusiones y veamos 
si, al fin, el cardenal habló desmemoriado 
de su vida religiosa. 

Cada uno deduzca de nuestros datos lo 
que quiera, pues no por tratarse de la 
vida de un solo instituto vayamos a creer 
que sea el más relajado; supongamos, a lo 
sumo, que esté en el término medio; otros 
serán más y otros serán menos. Pero a to- 
dos parece tomar la pedrada. Pondremos la 
respuesta de los superiores al cardenal, y 
los comentarios de la encuesta del instituto, 
sin que podamos poner todos y cada uno de 
los puntos, que nos darian muy larga tarea. 

SS. RR—«La exigencia interna de seguir a 
Cristo impulsa a no pocos a asumir cada 
vez más una pobreza efectiva en el traba- 
jo, el servicio, el compartir.» 

Encuesta.—«La comunicación de bienes 
ectual ofende el espíritu de pobreza; unos, 
puco, y otros, mucho. 

Un sentido más radical de la pobreza re- 
ligiosa, claramente señalado por el trabajo, 
y no vivir a modo capitalista. 

Es necesario la abolición del peculio. 

Vida de pobreza real; nunca hemos habla- 
do tanto de pobreza, pero nunca se ha dis: 
puesto de tanto dinero. 

El peculio en todas partes: tabaco, diver- 
siones, ropas, viajes... 

Revisar la pobreza colectiva del Instituto. 

La economía no es signo de pobreza; me- 
nos capitalismo. 

El testimonio de pobreza que damos, prác- 
ticamente no es edificante. 

¿Damos testimonio de pobreza? 

La aclaración del sistema económico y al- 
gunos escándalos habidos. a 

Apariencias y realidad de propietarios. 

Vivir del propio trabajo. 

Dedicación a los pobres. 

Excesivos viajes de turismo como poten- 
tados. E 

Malgastamos mucho dinero inútilmente; 
somos ricos, potentados, confort, peculio 
progresivo. F 

Espíritu burgués y falso compromiso. 

Pobreza. Demasiados viajes, máquinas fo- 
tográficas, automóviles y tantas otras cosas 
innecesarias. A 

Para un instituto que se halla en criticas 
situaciones económicas este modo de vivir 
es un contraste a la realidad de las cosas.» 

SS. RR.—«Esfuerzos por mejorar la ora: 
ción personal y comunitaria se perciben en 
todos lados; intercambios evangélicos, cali- 
dad de las celebraciones eucarísticas, multi- 
plicación de casas de oración, son ejemp'os 
concretos.» q 

Encuesta.—«Sin comunidad de oración, 
difícilmente logramos el espíritu comunita- 
rio para los demás. 

El instituto debe plantearse el problema 
ie la vida de oración personal y común. Que 
los formadores insistan a tiempo y destiem: 
po en la oración. R 

La oración, no ya como contemplación 
gozosa y tranquila, sino como disponibili- 
dad para realizar la ardua y angustiosa ta- 
rea de la salvación. y 

La oración comunitaria 
un 70 por 100. 

Que se ore y se haga orar. 

Auténtico espiritu religioso expresado en 
la fidelidad de la vida consagrada y en la 
oración, porque ¡en el instituto no se ora! 

Los dias de retiro, en su forma actual, 
es como si no se hiciesen; debe ser día en- 


ha descendido en 


tero, anunciado, para que todos se libren 
de sus ocupaciones. 

Se dedica más tiempo a la distracción o 
espectáculo que a la oración. 

Es necesaria una campaña para intensifi- 
car la oración; casi no se ora. 

Debe organizarse mejor la oración en par- 
ticular y comunitaria. 

No se han suplido con actos litúrgicos los 
anteriores actos piadosos. 

Más oración para obtener más fruto en 
el aposto'ado. 

Hay que reestructurar el equilibrio de ora- 
ción-acción, vida espiritual-apostolado. 

Oración contra una ascética racionalista 
y prolestante. 

El gran problema de la oración colectiva, 
pues su limitación ha sido perdida. 

Responsabilizar y cargar las conciencias 
sobre las prácticas piadosas obligatorias, 
pero en privado: como lectura espiritual, 
examen, confesión frecuente. 

Pérdida de la vida interior y piedad. 

Campaña para la valorización de la vida 
de la oración de todo el instituto.» 

SS. RR.—«La renovación de la vida comu- 
nitaria se traduce sobre todo en el progreso 
del diálogo, en el salir de sí para abrirse al 
otro. También por la responsabilidad de ca- 
dia uno para la construcción diaria de la co- 
munidad.» 

Encuesta.—«Sin fomento de unión y cari- 
ad nuestras comunidades, lo mismo que las 
personas de edad y mentalidad diferentes, 
no son un foco de unión, comprensión y diá- 
logo, sino un conjunto de individuos que: 
han de vivir juntos y soportarse. 

Lograr la aproximación de las distintas 
sicologías entre los individuos. 

Es necesario conseguir el diálogo entre 
mentalidades y generaciones distintas. 

Lograr total convivencia pluralista entre 
todos, edades, mentalidades; o sea, lograr 
auténtica vida de comunidad. 

Mayor unidad en los individuos en que se 
note la unidad del instituto. 

No frenar sólo la avanzada, sino apurar 
también la retaguardia. 

Los mayores hacen poco por acomodar ?a 
mentalidad y los jóvenes han querido arro- 
llar a los mayores. 

Como primer problema: el francotirado- 
rismo de muchos. 

Hay, además, frecuentes referencias a gru- 
pos de presión, bloques, manejos, incluyen- 
do a superiores. 

En la obediencia no dehen consentirse gru- 
pos de base.» 

SS. RR—«Uno de los rasgos más signifi- 
cativos del esfuerzo actual de la vida reli- 
giosa, asi como la inspiración de numerosas 
fundaciones, es la preocupación misionera 
de anunciar a Cristo a los que están lejos, 
y de llegar a todos por el servicio del Evan- 
gelio.» 

Encuesta.—«Es necesario un planteamien- 
lo de la pastoral vocacional. 

Cada día somos menos. 

Analizar seriamente el problema es vital. 

Hoy somos menos porque nos exigimos 
menos. 

No estudiar tantas materias profanas, sino 
las sacerdotales. 
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Más contro! interno de los que estudian 
fuera. », 
Una mayor sacudiaa para que los que ha: — 
yan de irse se vayan y los que queden sean. 

Es necesario un planteamiento de vida co- 
munitaria, religiosa y apostólica, capaz de 
suscitar nuevas vocaciones. E 

Si hay una mística en el instituto, habrá 
vocaciones. ) 

El problema vocacional no se resolvará sin 
la reforma de la estructura de la vida reli- 
giosa y mayor pluralismo en nuestras co- 
munidades. 

Las vocaciones no pueden surgir por obra 
de magía o por sí solas; hay que buscar, 
hay que hablar, hay que mostrar..., sobre 
todo ejemplaridad. 
Organizar, actualizar las casas de forma- 
ción que viven una confusión indescriptible. 

Desmontar valientemente muchas institu- 
ciones pseudoapostólicas. 

Acentuar el impulso de las misiones; de 
fundación misionera somos uno de los ins- 
titutos menos misioneros. 

Revisar el principio de «primero apósto- 
les» y «después religiosos», ya que el apos- 
toiado depende de cómo es cada uno en su. 
interior. 

Más interés por las misiones. 

Más enclaves misioneros. 

Es preciso lograr que el peso muerto de 
personas, empresas y organismos no ahogue 
con sus imperativos, justos o injustos, la 
creación de un nuevo orden vital para la 
ccmunidad religiosa y apostólica de hoy.» 

Y así va toda la respuesta dada a otros 
diferentes problemas de !a encuesta, que 
no intentamos alargar. Basta con lo dicho. 

Que, por otra parte, estos testimonios de la 
encuesta nos certifiquen que ese instituto a 
que pertenecen los encuestados no está en la 
línea de los más avanzados, nos lo prueban 
estos otros testimonios ajenos a! instituto. 

«Lo que pasa es que la figura misma del 
Papa ha tomado parte en el proceso de la 
desmitificación, sobre todo si se tiene en 
cuenta que no todo lo que dice e! Pontífice 
debe interpretarse como la última palabra.» 
(Jesuita José Cruz Ayesterán, rector del co- 
legio Pío Latinoamericano, de Roma.) 

"Carlos Marx me guió hacia el redescu- 
brimiento de Cristo y el significado de su 
mensaje. La Iglesia católica, como existia 
en la historia, tiene muy poco de cristiano... 
El celibato sacerdotal debe ser voluntario, y 
quienes no pueden resistir ese mandato, que 
se liberen cuanto antes de esa fabrica de lo- 
cos.» (Jesuita José M. Diez-A'egría, libro 
«Yo creo en la esperanzan, Barcelona.) 

"El cristiano precisa de elementos mar- 
aistas para hacer la critica a la sociedad ca- 
pitalista y precisa de los teóricos revolu- 
cionarios que han hecho revoluciones para 
orientar su prazis. Marx, Mao, "Ché" Gue- 
vara, Lenin, etc., están hoy en manos de gru- 
pos cristianos y es un hecho que traerá 
consecuencias insospechadas.” (Jesuita Mar- 
tún de la Rosa, en «Christus», de Méjico.? 

Estos serán los grandes reformadores de 
los institutos religiosos, si Dios no lo re- 
media con nuevos santos del anacoretismo y 
músioneros entregados en alma y cuerpo a 
la salvación del mundo. 





"¿QUE PASA?" SE EXPLICA 


A quienes cou buena o malévola intención 
nos susurran al oído que apenas abordamos 
otros temas, ni apostillamos otros sucesos 
que los religiosos y socio-eclesiásticos. rehu- 
vendo toda crítica o censura de carácter po- 
lítico, económico y social en torno a hechos 
y conductas de carácter público, que afectan 
directamente a la supuesta responsabilidad 
de órganos y funcionarios de la Administra- 
ción, les tiene que explicar el abajo firman- 
te que este modesto semanario, en ningún 
momento, por nada ni por nadic, y pase lo 
que pase, está dispuesto a Sumar su voz « 
ninguno de los orfesnes de la oposición «tl 
Régimen, Orfeones todos, por muy azules 
que nos presenten sus melodías, que no ser- 
virán sino para mentalizar a la opinión y al 
pueblo, predisponiéndoles a la fatal e irre- 
mediablo aceptación de la Internacional o: 
ja final. 






















Para ¿QUE PASA?, el Régimen, sus Insti 
tuciones, su Gobierno, su entera Adminis » 
tración, sus directrices y previsiones, son 
indiscutibles, Con este Reino, con su Caudi 
Jo, con sus gobernantes, con sus funciona: 
vios (mientras mo delincan) estaremos en 
permanente guarda y lealtad. Y dejamos 
para las fuerzas de oposición al Estado cons- 
tituido esas campañas denigratorias que tor- 
pemente se instrumentan contra este o ese 
ministro, contra la orientación de este o 
aquel órgano de la Administración. al 

¿SOMOS o no somos leales al 18 de julio? 
Pues si lo somos, no alternemos con st 
feroces enemigos, aquellos que confeder 
ron sus orfeones polifónicos, como lo inter 
tan ahora sus epígonos, sedientos de vol 
al canibalismo del Vrente Popular triunf 
te ua 16 de febrero, | 
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Amor al enemigo 





Por JOSE MARIA PEREZ, Pbro. 





Una leyenda vizcaína cuenta que algunos forajidos asaltaron 
la morada en que vivía una niña de diez años con su padre. Este 
murió en la refriega. A ta niña, Melania de nombre, no atreviéndose 
a darle muerte, se contentaron con apagarle con dos puñaladas la 
luz de sus ojos. ¡Horrendo! 


Y pasáronse diez años. Estando Melania sentada un día a la 
orilla del camino, 0oyó muy cerca pasos y unas voces que la asus- 
taron. Incorporándose, gritó: 

—¿GQuiéen sois? Cuidado, que soy ciega... 

— ¡Bien sé que lo eres! —respondióle uno de aquellos forajidos—,; 
vo soy el malhechor: yo maté a tu padre; yo te quité la vista. Ahora 
quería atracar 4 un transeúnte y me ha herido en el costado. Mec 
siento morir. ¡Dame tu perdón! 


Melania se estremeció de 1ra; pero, sobreponiéndose al punto, 
se perdonó y le exhortó a que se arrepintiera de su culpa... Y 
cuando con los dedos notó que la muerte se habia apoderado de 
aquel cuerpo, le buscó a tientas los ojos y se los cerró blandamente, 
como lo hiciera una hija. 


o ¡Hermoso! Y clara la lección cristiana: perdón y amor. Si, te- 
nemos los cristianos que perdonar y amar a nuestros enemigos. 
¿Por qué? Nos lo manda Jesucristo. 


Mira, Lisandro era rey de Esparta. Y a este rey le reprocharon 
que había roto un juramento. Y el rey contestó: «Con el enemigo 
no deten respetarse los juramentos.» 

¿No ves en este ejemplo cómo los paganos na conocian ja vir- 
tud del respeto al enemigo? Los judios, por su parte, tenian como 
buena la sentencia siguiente: Ama a tu prójimo y odia a tu enemigo. 


Pero Jesucristo asi se expresa en el Santo Evangelio: «Oísteis 
que se dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Mas yo 
Os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por vuestros perse- 


guidores» (Mateo 5, 43-44). 

Y el mismo Jesucristo nas dio el más alto ejemp!o de amor 
a los enemigos, orando desde la Cruz por sus verdugos; y curando, 
en Getsemaní, al siervo del sumo sacerdote, Malco, a quien Pedro 
hebía cortado la oreja (Lucas 22, 51). 


GO Más aún, al mandarnos el amor al enemigo, pone Jesús como 
modelo al Padre Celestial: «Para que seáis hijos de vuestro Padre 
que está en los cielos, el cual hace salir el sol sobre malos y sobre 
buenos, y hace llover sobre justos y malvados» (Mateo 5, 45) 


Escribiendo a los cristianos de Roma, tiene el apóstol San Pablo 
un tratadito acabado de la caridad fraterna. Alli verás resplandecer 
la caridad sobre todo y con todos, aun con los enemigos. Con ascuas 
de los beneficios hay que rendir al enemigo. Asi dice el sagrado 


tb . 
toxi . 


OQ «En el amor fraterno, amaos entrañablemente unos a otros. Ri- 
valizad en honraros mutuamente. En el celo, no indolentes. En el 
espiritu, fervorosos. Al Señor, servidle. Por la esperanza, optimista. 
En la iribulación, perseverad. En la oración, sed asiduos. Las ne- 
cesidades de los santos, compartidlas. La hospitalidad, buscad ejer- 
citarla. Bendecid a los que os persiguen; bendecid y no maldigáis. 
Alegraos con los alegres. Llorad con los que lloran. Tened unidad 
de sentimientos unos para con otros. No aspiréis a grandezas; id 
más bien tras los humildes. No os hagáis sabios a vuestros propios 
ojos. A nadie devolváis mal por mal. Solícitos en hacer lo bueno a 
la faz de todos los hombres. En lo posible, cuanto de vosotros de- 
pende, tened paz con todos los hombres. No os toméis la justicia 
por vuestra mano, carisimos; antes bien, dad lugar al castigo de 
Dios, pues escrito está: «A Mí me toca la vindicación. Yo daré el 
pago merecido, dice el Señor.» Antes bien, si tu enemigo tiene ham- 
bre, dale de comer; si tiene sed, dale de beber. Haciendo esto, 
amontonarás ascuas ardientes sobre su cabeza. No te dejes vencer 
por el mal, antes vence el mel a fuerza de bien» (Romanos 12, 10-21). 


O Ley para todo cristiano es ¡a caridad. La cual caridad incluye, 
por expresa voluntad de Dios, el perdón y amor a los enemigos. 


Se introdujo furtivamente un joven en la tienda de campaña del 
duque de Guisa, caudillo de la lucha contra los hugonotes. Y era 
aquél uno de sus contrarios, que tenía la intención de asesinarle. 

Fue antes aprenendido y conducido a la presencia del duque. Y 
éste le preguntó: 

—¿Te he ofendido yo y por eso querías asesinarme? 

—No—contestó el hugonote—; pero quería «usesinarte porque 
veo y odio en ti al enemigo de mi fe. 

—Si tu fe te manda odiarme, la mía me manda perdonarte. 
¡Quedas libre! 


e Y llamamos aqui ENEMIGO al que nos odia y procura hacer- 
nos mal. Así, por cjemplo, era Saulo enemigo de los cristianos. 
«Saulo, respirando aún furia y exterminio contra los discípulos del 
Señor, presentóse al sumo sacerdote. Y les pidió documentos di- 
rigidos a las sinagogas de Damasco, que le autorizaron a conducir 
esposados a Jerusalén a cuantos encontrara de esta secta. así hom- 


bres como mujeres» (Hechos 9, 1-2). Y después de su conversión 
fue el gran apóstol San Pablo, 


Pues bien, solamente aquél tiene amor del prójimo verdadero, 
que perdona y ama incluso a su enemigo. Como un fuego grande 


29 se extingue por el viento, sino antes bien se acrecienta, así 'a 


arraigada caridad no se destru óiimo reci: 
bida, antes aumenta y se AN nO E 





o La señal más cierta de que tiene uno verdadera caridad, dice 
Santa Angela de Foligno, es amar a los que le han ofendido. Y 
todos los santos fueron modelo particular de amor a los enemigos, 
como que estaban más compenetrados de la caridad infinita de 
Dios. Deus charitas est (1 Juan 4, 8). Ñ 

Los amigos más predi'ectos de Santa Teresa de Jesús eran... 
sus ofensores. Cuando alguien ofendía a Santa Teresa, el ofensor 
convertíase en su mejor amigo. El obispo de Avila, gran amigo suyo, 
solía decir: 

—Quien desee tener buena amistad con Teresa, tiene que ha- 
cerla algún daño.. n 

¿No es este proceder y conducta una verguenza para muchos, 
tan sensibles a la menor ofensa y tan vengativos? Bier escribe 
Bossuet: «La venganza es la expresión del orgullo llevada a su 
último extremo.» Y la Sagrada Escritura te recuerda: «El que se 
venga será victima de la venganza del Señor, que le pedirá exacta 
cuenta de sus pecados. Perdona a tu prójimo la injuria y tus pe- 
cados, a tus ruegos, te serán perdonados» (Eclesiástico 28, 1-2). 


9 Sisó'o amamos los discipulos de Jesucristo a ¡os que nos aman, 
no podemos, cierto, pretender un gran premio de Dios. Asi se 
expresa nuestro Maestro por San Mateo: «Porque si amáis a quie- 
nes os aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿Acaso aun los publicanos 
no hacen esto mismo? Y si saludáis solamente a vuestros herma- 
nos, ¿qué cosa desusada hacéis? ¿Acaso no hacen esto mismo aun 
los gentiles? Sed, pues, vosotros perfectos como vuestro Padre de 
los cielos es perfecto» (Mateo 5, 46-48). 

En verdad es el amor a los enemigos como una prueba eminente 
de perfección y santificación del cristiano. Voy a recordarte aquí 
un caso de la Hagiografía, que io confirma en sumo grado. 


G Juan Gualberto, a los treinta años de edad, juró vengar la muer- 
te de su hermano Hugo, el cual había sido asesinado por un caba- 
llero de Florencia. Loco de dolor, andaba buscando al criminal, 
cuando un día de Viernes Santo se encontró con él frente a frente 
en un sendero que pasaba entre valladares. 


Juan se estremeció de feroz alegría al ver que se le presentaba 
tan favorable ocasión para vengarse. Estaba él armado, su enemigo 
desarmado. 

Mas el enemigo cayó de rodillas a sus pies, con los brazos en 
cruz, y le dijo: 

—Pcr amor a Jesús crucificado, te pido perdón. 

Juan, al recordar las sangrientas escenas del Calvario y las pala- 
bras del padrenuestro: «Perdónanos nuestras deudas, así como nos- 
otros perdonamos a nuestros deudores», le pareció ver en aquel 
hombre al mismo Jesucristo crucificado, y le dijo: 

—Amigo, no puedo yo negarte lo que me pides por amor a 
Jesús crucificado; levántate, que yo te perdono. 

Y le abrazó. Y después, por una moción divina, se retiró de la 
vida mundana abrazando la vida religiosa. Hoy le veneramos en los 
altares como San Juan Gualberto. 


Y Cuando amamos a nuestros amigos —comenta el sabio cardenal 
Hugo— los amamos por nuestro propio respeto; cuando amamos 
a los enemigos, en cambio, los amamos por respeto a Dios Nuestro 
Señor. Y eso tiene un gran valor y mérito sobrenatural. 


Y aun mirando las cosas de tejas abajo, como dicen, válido es 
el dicho de Bacón: «Quien venga la injuria“se hace igual a su ene- 
migo; pero quien la perdona se hace superior, porque el perdonar 
es de rey.» Y el egregio Bossuet escribe: «La venganza será el placer 
de los dioses, pero el placer de Dios es el perdón.» 


e Demos ahora un paso más, paciente amigo, y digamos que asi- 
mismo debemos amar a los enemigos, porque son, también ellos, 
IMAGEN de Dios. 

La imagen del rey puede hacerse de plomo o de oro, y siempre, 
esté mejor o peor fabricado, es obra digna de reverencia. Pues asi 
también la imagen de Dios, ya esté en un hombre virtuoso, ya en 
un defectuoso, es digna de nuestra consideración, aprecio y amor. 

Y, por lo demás, no amamos entonces el pecado, sino la persona 
de nuestro enemigo. El hombre es obra de Dios, pero el pecado es 
obra del hombre. Ama, pues, te dice San Agustín, lo que ha hecho 
Dios, no lo que ha hecho el hombre. 


Seguirá, Dios mediante. 


Del fondo de resistencia de ¿QUE PASA? 


Informamos a nuestros queridos amigos y favorecedores de la 
situación al día de este fondo providencial. 
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l. EL VERTIGO DE LA «IPECUANA». 


¿No lo recuerdan? Sin disparar un soio tiro, según la versión 
novelesca de Lederer y Burdick en he Ugly American, realizaron 
un desembarco y conquistaron las posiciones enemigas, pasando so- 
bre el ejército nipón los marines norteamericanos. 

¿Cómo pudo ser eso? Muy sencillo. Alguien con diabólica astu- 
cia se ingenió para mezclar buenas dosis de «ipecuana» al rancho de 
los bravos soldados japoneses. 

Cuando quisieron éstos volar al combate... eran cuerpos vacilan- 
tes que se desplomaban presas del vértigo, del vómito y la angus- 
tia vital 

¡Cuántos medios de comunicación social producen similar efecto 
moral en nuestros militantes! ¿Con qué vigor van a luchar por la 
fe o a defender las posiciones de ia religión y de la Patria, si antes 
se les ha intoxicado el alma? 

Una literatura enervante —de dudas y preguntas y problemas y 
encuestas y búsquedas... de lo que ESTA ahi— deja exhaustos, ané- 
micos y exangiies a nuestros jóvenes, dignos de mayor respeto y 
acreedores a mejor fortuna. 

Y luego se los quiere llevar hacia un verdadero cristianismo... 
dejando en el aire la piedra básica de la Resurrección o dinamitando 
los mismos cimientos de la Iglesia. 


2. PRUEBAS AL CANTO. 


¿Lo veis? Desde el gran diario católico de la C. E. E. (siglas de la 
empresa comercial de Ya) casi se canoniza y, desae luego, se com- 
prende y recomienda, como libro que está haciendo mucho bien y 
podrá producir mucho más en adelante, el recientísimo de Díez- 
Alegría. aj 

¡Qué tristeza! De una obra, que por vez enésima ridiculiza el 
celibato, después de sinodos, encíclicas y concilios. De una obra 
que no se escandaliza de «superar el escándalo de la afirmación 
realista de la resurrección, para reducirla, como contenido de le, 
a la categoría de valor existencial; ya que «no es un hecho histó- 
rico», aunque tampoco es un 2nito, sino un misterio de fe. De una 
obra que escandaliza al Pueblo de Dios con la confesión aterradora 
de que Marx no sólo «le ha llevado a redescubrir a Jesucristo y 
el sentido (1) de su mensaje», sino a «caer en la cuenta de que los 
cristianos no somos cristianos, de que la Iglesia católica existente 
tiene poco de cristiana». De una obra que se lanza a la mortal di- 
cotomia de la religión en ético-profética —que sería la de Cristo y 
los profetas— y en ontológico-cultualista —que seria la de los mis- 
terios helénicos y de los cultos gentílicos y... de la Iglesia actual—, 
para concluir con esta afirmación infame: esa supuesta religión on- 
to'ógico-cultualista, que os la de la Iglesia actual, es «como tal, 
religión falsa, denunciada justamante por Marx como algo que es 
necesario superar». ¿Por qué? Porque «no es muy diversa del pa- 
ganismo de los misterios»... e 

Pues bien, de una tal obra, con sobrada razón juzgada subver- 
siva de la religión y de la sociedad, y que si conserva alguna suerte 
de fe no es ciertamente la fe católica, sino la modernista conde- 
nada ya por San Pio X..., nos dice impávido Jesús Iribarren en 
Ya (11-11-73), que es un libro ortodoxo. ¿Nada más? Que otra cosa 
hubiera sido inútil (¡ !). | [ 

Y recordamos aquella angelical delicadeza de Iribarren, que se 
rasgaba las vestiduras, también en Ya, por la traducción del «Af- 
faire Pax», porque no queria la división de los católicos, y recorda- 
mos su heroico fervor jerárquico y exquisito celo por la más acen- 
drada ortodoxia, de estos mismos días, que le ha llevado al sobre- 
humano sacrificio de hacer de inspector de policia secreta bolche- 
vique para sorprender las más intimas intenciones de la Hermandad 
Sacerdotal, y no arredrarse ni ante la difamación y la calumnia 
contra la «pequeña minoría dirigente»... con tal de asegurar la 
«obediencia tota! a la Santa Sede y a los obispos». ¡Estupendo! 

Pero recordamos también que este mismo Iribarren presentaba, 
también en Ya, sin la reprobación más mínima, el latrocinio de un 
grupo de clérigos periodistas —José María Javierre, Martín Descal- 
zo, Antonio Aradillas... Hacíase cómplice de la conspiración de los 
redactores religiosos que, presionando por predeterminar el juicio 
supremo del Vicario de Cristo, publicaban en traidora rebeldía los 
dictámenes secrelos de la Comisión Internacional sobre el control 
de nacimientos, a pesar de la gravísima prohibición expresa de la 
más alta Jerarquía, la del propio Romano Pontífice. 

Y ahora nos ofrece, igualmente en Ya, el engendro abortivo a 
jesuita asturiano, sin duda cual paradigma ideal de obediencia tota 
a la Santa Sede y a los Obispos y dde servicio a la Iglesta como Ella 
el os A aquel célebre articulo «HI- 

¿Por qué Blas Piñar, que escr lítica internacional con- 
POCRITAS», con que se estigmatizaba la po bie LORtant 

3 spaña, ibe otro hoy para dejar al descubierto tanta 
a edios eclesiales «oficiosos» (y ofi- 
mentirosa hipocresía de E e en España? 
ciales) contra el Pueblo de a cial Tarancón si sería posible 

eS O ña un medio eficaz para hacer luz 
que la Iglesia tuviese En rr davía le sobran medios para per- 
ante la opinión pública... si LO 


ieles! 
turbar las conciencias y envenenar 4 los fiele 


3. COMPLICIDAD Y COBARDIA 


dad y hay silencios de cobardía, y am- 


Hay silencios de complici de ignominia a muchísimos pastores, 


bos salpican hoy con cieno 


A di AO ein dc ño A 





















































Ya el primado inglés advirtió hace años estos dos extremos la- 
mentables: Por un lado, la mayor parte de los teólogos que ahora 
escriben son conscientes o inconscientes enemigos de la Iglesia; 
siembran la confusión y la duda y atacan sus mismos fundamentos. 
De otra parte, son pocos los obispos capaces de arriesgar su po- 
pu'aridad y ejercer el magisterio. 

Es, a la letra, lo que está pasando aquí. Y se nos puede aplicar 
con creces lo que en 1967 les decía el Padre Santo a los ohispos ita- 
lianos: «Personas y publicaciones que tendrian la misión de ense- 
har y defender la fe, no dejan también entre nosotros de hacerse 
eco de esos voces subversivas». Y urgia el sacrosanto deber que 
casi ninguno ha cumplido todavía: «Tomar posición antes que na- 
die, con la afirmación positiva de la Palalra de Dios y de la en- 
señanza de la Iglesia, que de ella deriva, y, cuando esto no baste, 
con la serena y sincera denuncia de los errores que a veces se di- 
funden como una epidemia». 

San Pío X agradecia las «santísimas críticas» de «¿quellas pu- 
blicaciones que le ayudaban a conocer el mal que tal vez no había 
visto. Exactamente lo contrario de lo que practican hoy tantos 
obispos. 

Se alaban o disculpan o comprenden todos los errores y a todos 
los herejes y a todas sus críticas blasfemas a LA Iglesia y a sus 
dogmas; se condenan con talante farisaico las que San Pío X ape- 
llida «santisimas criticas», que nunca van contra LA Iglesia y sus 
dogmas, sino contra los adversarios y sus cómplices. 

Pablo VI, contestando con varios años de antelación (1967) a 
nuestro ilustre purpurado, ponia en guardia contra los que con- 
sideran «el Concilio como una especie de ciclón o cual una reyo- 
lución que arrollaría ideas y costumbres y que permitiría noveda- 
des inconcebibles y temerarias. No, el Concilio no es una revolución, 
sino una renovación.» 

Más tarde (23-VI-69), señalaría estos dos peligros para a lglesia 
actual: «Un menor sentido de la ortodoxia doctrinal... y una cierta 
y difundida desconfianza hacia el ejercicio de nuestro ministerio 
lerárquico.» 

Claro. Quienes lanzan las críticas más destrucioras contra la 
Iglesia gozan del apoyo de los pastores; quienes se esfuerzan por 
defenderla, son rechazados con violencia o con desprecio... y se 
tes conmina a unirse a los primeros para evitar la división. ¡Ce- 
¿uera inexplicable! 

Entre tanto, los fieles se dormirán en la pasividad, la indife- 
rencia y el relativismo... para despertar cualquier dia sin fe en 
los dogmas, sin confianza en la Iglesia, sin amor a Jesucristo. Y, co- 
mo en los tiempos aciagos del arrianismo, tendrá que exclamar 
un nuevo Jerónimo: «Gimió el orbe entero y quedó sorprendido al 
contemplarse... progresista», que es mucho peor que verse arriano: 
pues si aquellos negaban un dogma, aunque tan medular. éstos los 
corrompen todos. : 


4. LA IRA SANTA. 


Hace demasiado tiempo que se viene consintiendo la difusión 
corrosiva de doctrinas y actitudes que nos han traído la confusión 
más anárquica. Y un grito general de angustia exige ya un radical 
cambio de conducta. 


Antes de Trento, un clamor múltiple de amplitud inmensa, ro- 
dando de cumbre en cumbre y reforzado más cada dia por la an- 
gustia de la universal cristiandad, repetía con voz innumerable: 
¡Reforma, reforma! , 


Después del Vaticano 11 se podrían reiterar los mismos lamentos 
que lanzaba San Basilio en lo más agudo de la «deserción arriana: 
«Las Reglas de Fe de los Padres se desprecian; las tradiciones de 
los apóstoles no se tienen en consideración alguna; las innovaciones 
de los novadores dominan en las iglesias. Por lo demás, estos hom- 
bres son fabricantes de palabras y no teólogos. La sabiduría de! mun- 
do desempeña el primer puesto, rechazada la glorificación de la 
Cruz. Los ancianos lloran comparando el pasado con el presente; 
los más jóvenes son todavía más dignos de compasión, porque ig: 
noran de qué bienes han sido privados.» 

Casi nadie hizo caso de la consigna del Papa en el primer Sino- 
do: «Ahora es necesario que toda la doctrina cristiana, sin quitarle 
nada, se reciba por todos... con el modo tradicionalmente preciso 
de concebir los términos y de formularlos, comc aparecen con c'a- 
ridad en las Actas del Concilio Tridentino y, sobre todo, del Vati- 
cano 1.» 

Por eso, ante la degradación de la vida cristiana, y el rechazo de 
toda institución eclesiástica, y el derrumbamiento de las concien- 
cias sacerdotales, y el casi agotamiento de las vocaciones, y el pa- 
voroso eclipse de la fe, y el descenso alarmante de la confianza en 
la Iglesia, y del amor apasionado a Jesucristo... hasta morir por 
El y sacrificarlo todo por !'a VERDAD INTEGRA de ía CATEDRA 
INFALIBLE..., la voz reforzada y valiente de Gerard Sculages re- 
coge el nuevo clamor de insignes pensadores y... del genuino pueblo 
fiel: ¿A 

«Si no se abre camino de prisa un retorno muy firme, cierta- y 
mente marcado por la violencia de la fe, querido con nitidez y 
firmeza por el Episcopado, en cuarenta años llegaremos al fina] 
práctico del cristianismo en Occidente.» e 

Es sintomática la coincidencia con la constante prédica de ¿QU 
PASA?: La valiente y descarada confesión de la fe —la violencia 
la fe—, con la necesaria nitidez y firmeza del Episcopado. que, 
desgracia, no aparece por ninguna parte, A 
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A LA CAZA DE VER 


DE MODOS Y MODAS.— Hay personas 
que en vez de seguir la moda siguen los 
dictámenes de su conciencia: son los me: 
nos; la moda es una dictadura feroz, una 
tirana inigualable v no sólo en la cuestión 
de atuendo. lo es mucho más en la imposi- 
ción de ideas, de modos de adaptación, de 
formas de conducta. ¡Cuánto se habla hoy 
en dia de la moral de situación, del momen- 
to, de los «signos de los tiempos» y hasta 
Ge una moralidad renovada que implica la 
negación del quinto mandamiento —rechazo 
Ge la «Humanae vitae»—, admisión del di- 
vorcio. a pesar de la indisolubilidad del ma- 
trimonio proclamado por Cristo mismo, to- 
lerancia de la homosexualidad y defensa 
abierta dei aborto! Los súbditos de Arrupe. 
que cada dia tienen menos en común con 
los hijos de San Ignacio, se sitúan en van- 
guardia de todo progresismo destructor de 
la Iglesia. En su revista «Etudes» del mes de 
enero pasado, catorce personas que se lla- 
man «Ccrisiignas» proponen «la creación de 
Consejos encargados de examinar las deman- 
das de interrupción de embarazo». El articulo 
insiste sobre el tema que llama, con el in- 
ventado vezablo de «situacionismo». «La co- 
lectividad no deberá —dice— contentarse 
dando normas abstractas que la dispensa- 
rán de confrontar sus exigencias con la si- 
tuación personal de los padres, en particu- 
lar de la madre.» La revista «Express» se 
entrevistó con el padre Bruno Ribes, di- 
rector de «Etudes». y le preguntó: «¿Según 
usted el 2borto no es siempre crimen?» «Así 
es —contestó el interrogado—; pero no pue- 
do ahcra desarrollar las razones profundas 
cue han sido precisamente explicadas en el 
texto que hemos publicado.» («Express», 8 
enero 1973.) La intención marcadisima de 
hacer del pecado una cuestión subjetiva, res- 
tándo'e —incluso haciendo desaparecer— su 
cbjetividad, obedece a la idea de eliminar 
los Mandamientos, no ya de la Iglesia, sino 
los mismisimos de la Ley de Dios, siguiendo 
la consigna posconciliar de la Moral de si- 
tuación. Toda la culpa y la terrible respon- 
sabilided que supone lanzar al viento con- 
ceptos que requieren tanta sabiduría como 
prudencia en discernir!os, dilucidarlos, apli- 
carlos, etc., no se les puede echar por entero 
a los súbditos de Arrupe, aunque debieran 
estar tan preparados como lcs de San Igna- 
cio para comprende: que no se hacen dis- 
rparates, aunque sean los obispos quienes 
den el ejemplo. 

En el caso que nos ocupa ya nos cuenta el 
padre Gailey («La Croix», 16 diciembre 1972) 
que «ellos (los obispos) han descubierto que 
eso de recordar secamente principios sin po- 
nerse a la escucha, nastoralmente, humana- 
mente, con el corazón, de los dramas con- 
Cretos de la mujer que zborta, no es su- 
ficiente, tanto más cuarto que una corrien- 
teclógica nueva pone cn tela de juicio cier- 
tas formas de la enseñanza tradiciona!...» 
No solamente cuando se trata del aborto; 
en Otros asuntos de le y moralidad vamos 
eprendierido el parecer de Jos jerarcas fran- 
c“eses, pero que ello no sirva de consuelo 
a nuestro propio drama: «mal de muchos...» 
Confieso, sin embargo, que he de rectificar 
Ii pesimismo después del resultado de la 
votación al Documento de la Conjunta. Hace 
aigun tiempo escribí en esta revista que en- 
tre los apóstoles hubo un Judas, y que ac- 
tualmente de cada 12 habia 11 y sólo uno 
Lueno. No es usi por ahora; la mayoría es 
menos aplastante... 

En cuanto a los «Luteros» de vía estre- 
cha que ven sembrando esperanza y ale- 
eria entre ¡as monjas casaderas y los ma- 
os mal avenidos han tenido la suer- 
EC en un siglo donde la víctima es 
siempre el agresor, el asesino de cuerpos o 
almas, el verdugo, el criminal; y los que 
Er realidad son víctimas de sus fraudes, de 
Sus crueldades, pasan inadvertidos por no 
Foder enseñar heridas sangrientas. 


es modos o modas de tratarse entre sí 
amy Seres humanos no han cambiado mu- 


tiempos de Atila, a no ser por el 
2umento y refinamiento de la crueldad y 


Y. E 











Por M. SEMPRUN GURREA 





por la necedad con la que se aceptan las 
noticias que se nos suministran, por ejen- 
pio, la paz en el Vietnam, que no es mas 
que una maniobra maquiavélica para dejar 
el camino expedito a otras potencias, mien- 
bros ya de la O. N. U., para que, so pretexto 
Ge arreglar el caos entre Norte y Sur, ex- 
tiendan sus dominios. 

El modo de querer incrementar el pres: 
tigio de Israel, después de !as sandeces di- 
chas por la Meier sobre su visita al Papa (1), 
¿será quizá el de llenar de estatuas hebreas 
el inmenso Parque Central de Nueva York, 
cuyo nombre se intenta cambiar por el ver- 
caderamente desacertado en todo punto de 
«Jardines de Golda Meier»? 

Los mcdos de decir misa y de oirla, eso 
sí que ha cambiado de manera radical; no 
e puede decir que hay un nuevo modo, 
pero solamente uno; hay miles de modos y 
maneras; dejado al capricho del celebrante, 
caúa cual hace lo que se le antoja y usa de 
sus desdichadas iniciativas hasta dejar per- 
plejos a quienes en ellas se fijan, que por 
desgracia son pocos. Ya estamos enterados 
de las que se dicen en habitaciones de do- 
micilios particulares, a donde va el cura en- 
cantado porque «gana más», porque esas 
roisas «se pagan mejor» (¡cómo si se pu- 
Giera «pagar» el santo sacrificio!); luego 
sigue el desayuno o la merienda o la juer- 
guecita... En algunos casos, el cardenal-ar- 
zobispo ha negado permiso O se supone 
que lo va a negar; eso tiene fácil solución: 
para eso están los auxiliares. Con toda su 
¿utoridad disponen de domicilios y hasta de 
parroquias, en algunas de las cuales, en 
Madrid o alrededores, de frailes o clero 
secular —sin la menor deterencia al párro- 
cG— se introducen con sus grupos o comu- 
nidades de base. ¡Uno centre los demás! 
Vestidito de paisano para «mostrarnos con 
grandes esfuerzos». como diría Daniel Fe- 
rrault, «su físico, mientras nada se esfuer- 
zan por demostrarnos su fe y su amor ua 
Cristo». (¡Mi querido Daniel!..., ¿amor y 
fe? ¡no los tienen!) 

De lo que más nresumen es de «huma- 
nismo, fraternidad, democracia, pobreza 
evangélica»... entendidos a su manera. Los 
rpcdiíamos entender así: dar cu'to al hom- 
bre quitándoselo a Dios. a la Santísima Vir- 
gen y a los santos, cuya altura morales da 
complejo; ser tan amables con los fieles que 
para no hacerles esperar no se ponen ropas 
litúrgicas para ejercer su ministerio; demo- 
cracia y pobreza van unidas; nuestros lec- 
tores pueden juzgar por unos presupuestos 
que a continuación ponemos, y de ellos sa- 
car consecuencias. 

Indumentaria sacerdotal corriente: una 
sotana de muy buena tela, 3.500 pesetas; un 
bPalanarán, 1.800 a 2.000; sombrero de teja, 
150; un hábito de fraile, 3.000 pesetas más 
o menos. Ropa de paisano: un terno, de 
3.500 a 5.000 pesetas, un gabán, de 4.000 a 
6.000; un chaleco, de 1.000 a 1.500; una cor- 
bata, de 60 a 250 pesetas. 


Ahora bien; una sotana sirve muchos años 
y es siempre la misma, mañana, tarde y 
noche; un traje no es el mismo para ir a 
pescar, que a visitar amigos, que a una fies- 
ta, que a comer a Casa Mariano, o a Casa 
de Cándido, o a José luis. Se calcula un 
minimo de tres a cuatro trajes, un par de 
chalecos y otras tres o cuatro corbatas. 
Esto modestamente calculado. Un hábito 
o una sotana suelei renovarse cada seis, 
ocho o diez años. Muchos frailes han pa- 
sado diez o doce con uno solo. El atuendo 
de paisano no dura más de tres años, esto 
siempre y cuando que el progresista no vea 
algo que le guste en un escaparate. Las pren- 
das interiores pueden ser humildes y hastas, 
bajo la sotana y el hábito, no así cuando hay 
gue lucirla bajo la chaqueta o como «fondo» 
de corbatas. Pasemos a la vivienda. Los con:- 
ventos, monasterios, palacios episcopales son 
incómodos, fríos, destartalados, pese a su 
belleza exterior, pero no cuestan más que 
el sacrificio de habitarlos; los pisitos no 
tajan de 8.000 pesetas mensuales, y a esto 
hay que añadir luz, calefacción, gas, sereno, 
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portero, lavado, limpieza, teléfono, etc.; aun. 
que se tomen monjas para auxiliar a los au- 
xiliares, hay que mantenerlas, pagarlas, pro- 
porcionarles utensilios de cocina y todo lo 
que vulgarmente se llama «llevar una casa». 
For mucho que el inquilino o amo de hogar 
las tutee, no prescindirán ellas de nada ne- 
cesario. 


Un pisito alberga de dos a cuatro personas; 
un monasterio puede albergar 200. Prescin- 
diendo de las modernas «empleadas del ho- 
gar» y en proporción adecuada, un solo cura 
progresista gasta más que dos monasterios 
juntos. ¡El timo de la estampita se ha con- 
vertido en el de «la renovada pobreza evan- 
gélica»! 

Las monjas, por su parte, superan a los cu- 
1as; aparte de las telas existen los adornos, 
los afeites, los caprichos. La minifalda cues- 
ta más que la falda larga de un hábito, e 
imaginad, lectores, lo que supone que estas 
mujeres se vean de la noche a la mañana 
libres de trabas en el vestir y que puedan 
incluso hacer competencia a las seglares.. 
No creo que en este punto sean necesarios ni 
comentarios ni datos económicos . Entre los 
gastos superfluos que en el posconcilio se 
permiten, el maquillaje ocupa lugar prefe: 
rente, y ya no es espectáculo excepcional 
ver a las que creemos «profesoras religio- 
sas» de niñas y jovencitas salir de peluque- 
las y salones de belleza, donde, según las 
cronicas, los precios son exorbitantes. El 
fumar y tomarse «un copazo» tampoco ex- 
cede al nuevo voto de pobreza. Si ellas al- 
quilan menos pisitos que ellos es porque 
prefieren compartirlos y, volviéndose muy 
lemeninas y sumisas, se prestan a que otros 
se encarguen de los asuntos económicos. 
El uso del panta'ón como signo de emanci- 
pación y promoción ha sabido ser compagi- 
nado con lo que acabamos de citar. 


Y no hablemos ya de esparcimientos para 
unos y otras. ¡Necesitan tanto descansar de 
conferencias, diálogos, reuniones, cursillos y 
cemás «puestas al dia»! El tener en casa o 
en el convento la televisión, no es suficien- 
te, a veces no hasta para ponerle a uno 
—sobre todo a una— al tanto de cómo sigue 
lo del problema sexual... y ¡aún no han con- 
“eguido los críticos de diarios católicos, ór- 
ganós de la Iglesia, que se levante toda cen- 
sura!, como lo piden insistentemente, no 
para que nos enteremos absolutamente de 
todo, sino para cobrar lo que está prome- 
tido por extranjeros y secretas directrices a 
quienes lo logren. 


La «tele» se mantiene en cierta línea to- 
dlavía decente, pero a veces resulta exaspe- 
ranle. Me lo contava una religiosa de las 
muchas buenas y verdaderas que, a Dios gra- 
cias, quedan y a las que rendimos nuestro 
sentimiento de admiración: «Cuando aparece 
el obispo de España, gritan como condena- 
das y cierran la emisión.» 


Antes de terminar, aunque los «quepasis- 
fas» lo saben, queremos hacer notar que no 
hemos tratado de vestiduras litúrgicas, ya 
que en esta cuestión nada nos parece sufi- 
cientemente suntuoso para servir de atuen- 
do ceremonial ante el Señor, que en el Anti. 
guo Testamento ordenó que así fuese e in- 
cluso detalló cómo había de ser. Cualquie- 
ra con fe y buena intención puede compro- 
barlo. No es excusa quitar esplendor a Dios 
para dar a los pobres «a los que siempre 
tendremos con nosotros». Además, no seáis 
hipócritas, ¡progresistas! Vuestras salas de 
fiestas, vuestro bien surtido ropero, vues- 
tros pisos, de los que le echáis, pues no 
queréis oratorios, ni sagranlos, vuestros au: 
tomóviles y todo vuestro tren de vida, en 
nada benefician a los pobres; Son, sencilla- 
mente atentados contra la Divinidad de la 
cua! queréis despojar a Cristo... 
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- Los nuevas técnicas de relajación 


Por el Dr. FERNANDEZ ARQUEO 





Fe seguido con gran interés los reportajes que esta revista ha 
publicado sobre la proliferación en España de centros de propagan- 
da budista y curanderismo mezclados bajo la rúbrica común del 
«yoga». El fenómeno es alarmante, y si no se ha denunciado y com- 
batido más es porque algunos que debieran hacerlo no tienen valor 
para confesar o reconocer previamente la culpa, directa o indirecta, 
que tienen en esta invasión de doctrinas variopintas, pero couinci- 
dentes en erosionar la [e de nuestro pueblo. 

Merece insistencia una de las afirmaciones de csos artículos, 'a 
de que la práctica del yoga no es inocua. He comprobado personal- 
mente un caso de trastornos producidos por la misma, que fueron 
muy difíciles de curar. De algún colega sé que tiene análoga expe- 
riencia, con tres casos vistos. 

. Pero lo que estas líneas pretenden es mostrar el alcance y sig- 
nificación que en la perspectiva de! fenómeno citado tienen o pue- 
den llegar a tener, los trabajos de relajación y anestesia posso- 
frónica del doctor Escudero Juan, de Valencia, que últimamente 
han difundido la televisión y las revistas. 

Son técnicas incipientes y perfectibles, cuyas posibilidades, 
lejos de estar agotadas, aumentarán, y por eso sus limites e indi- 
caciones no están aún definidos con nitidez ni estabilizados. Como 
pasa siempre después de un lanzamiento brillante, es posible que 
tenga que conceder un pequeño retroceso. Al final. estudiando indi- 
vidualmente los casos, quedarán distribuidos unos para !'a aneste: 
sia de Escudero, y otros, para la quimica convencional; en unos 
casos será aconsejable conseguir la relajación o la anestesia por 
sofronización, y en otros, por la farmacia. Las polémicas cesarán 
el día en que se corrijan todos de la mania de generalizar. 

Al principio de este siglo se pensó utilizar el hipnotismo para 
anestesiar. En 1910, el cirujano alemán Teodoro Kocher operó un 
bocio sin recurrir al cloroformo, solamente con hipnosis. Esta téc- 
nica tenía sus inconvenientes, y como, por otra parte, la industria 
químico-farmacéutica se perfeccionaba rápidamente, fue posterga- 
da. Pero quedó establecida una rivalidad, una carrera de perfec- 
cionamiento, entre la industria químico-farmacéutica y las acciones 
extraquimicas sobre la mente, llevando estas últimas la peor parte 
en la confrontación, por lo menos hasta ahora. 

Otro alemán, el médico doctor Schultz, ha tratado de profundizar 
en las técnicas de las religiones asiáticas para el control de la 
mente, y con sus averiguaciones ha construido un método llamado 
«el entrenamiento autógeno», que las perfecciona, ordena, sistema- 
tiza y facilita su aprendizaje. Es un gran avance sobrz el antiguo 
hipnotismo; el maridaje budismo-curanderismo se cuartea con este 
nuevo y poderoso rival, que en manos de médicos serios propor- 
ciona beneficios muy superiores a! yoga, sin sus inconvenientes ni 
implicaciones religiosas e ideológicas. Pero, como fruto de alema- 
nes, resulta excesivamente complicado, pesado, minucioso y abu- 
rrido para españoles. 

Por estas últimas características no ha cuajado en grande en 
España el parto sin dolor, aunque es una posibilidad indiscutible. 
La mujer española, sin embargo, prefiere pasar media hora de do- 
lores que asistir puntualmente varios meses a los ejercicios pre- 
paratorios del parto sin dolor que, además, gravan su economía. 

Otro hito en la evolución, perfeccionamiento y superación del 
viejo y ya olvidado hipnotismo, es la sofrología. Las circunstan- 
cias personales de alguno de sus promotores y la falta de energia 





Leemos en **C10* (Núm. 113) 


LA DOBLE DESOBEDIENCIA DEL P. DIEZ-ALEGRIA 





«DE MI FE RESPINDO YO», tal es el título que encabeza la 
justificación que pretende de si mismo y de su libro el padre DÍez- 
Alegría. Ya el titulo es un desafío. Suena a jactancia más que a ex: 
plicación o confesión humilde. Y en boca de un sacerdote y religio- 
so, la afirmación es también escandalosa y, desde luego, no puede 
mantenerse con verdad y lealtad. De puertas adentro, en el secreto 
de su conciencia, el padre Diez-Alegria responde de su fz Y de cómo 
la entiende y cómo la vive allá él con Dios. Pero de puertas afuera, 
cuando trata de provocar a los demás, ya es otra cosa. La Iglesia 
y, sobre todo, la regla que profesa, le vedan escribir como ha es- 
crito, sin miramiento al bien común de los fieles, a las normas ca- 
nónicas de la Iglesia, a las de su Orden y hasta a !'as direutrices 
doctrinales de la misma Iglesia. El Papa ha dicho más de una vez, 
y es de sentido común, que el sacerdote no puede llevar al púlpito 
ni al libro —cuando el libro es de gran audiencia pública— sus 
teorias u opiniones sobre la fe, sino só'o aquello que es doctrina 
segura y ordinaria de la Iglesia. Falla, pues, por doble motivo la 
actitud del padre Díez-Alegría, publicando su libro y publicándolo 
sin cesura. 

Estamos ante un caso manifiesto de desobediencia y conculca- 
ción de la disciplina eclesiástica que —si en un simple cristiano 
está muy ma!— en un sacerdote, y más religioso, y más jesuita (que 
hace un voto especial de obediencia al Papa), está horrendamente 
mal. 


sola SINCERIDAD no justifica de ninguna manera! 



















































en cortar la intromisión de aficionados no médicos han motivado 
—<con otras concausas— que su instalación en España estos años -- 
no haya tenido la brillantez a que tenía derecho. » 
Estamos contemplando, pues, una competición entre tres riva- 
15] yoga (budismo-curanderismo), fármacos anestésicos y sofro- 
ogía. 5 
Para los ideales de esta revista no interesa ¡a competencia entre 
la acción sobre la mente por los medios quimicos o por los sofró- 
nicos; esperemos que un día lleguen a delimitar sus indicaciones 
y a un acuerdo estable. Entre tanto, ambos están ofreciendo simul- 
táneamente beneficios médicos análogos a los del yoga, per ino- 
cuos y muy superiores, desvinculados de peligros para la fe católica 
y con la garantía de profesionales de la medicina. Creo urgente 
movilizar a los médicos católicos para que atajen al yoga apoyán- 
dose en las superiores realidades de cualquiera de estos dos grupos 
—farmacéutico o sofrónico— a su libre elección. 
En esta competición acaba de apuntarse tres tantos el equipo 
de la acción extraquímica sobre la mente, por medio del doctor 
Escudero, de Va'encia. Primero, por ofrecer unas acciones útiles 
—importantes y demostradas— que rebasan amplisimamente las 
modestas promesas de los centros de hudismo-curanderismo-yoga. 
Segundo, porque no solamente van desgajadas de 'os errores y peli- 
gros del cortejo de las religiones asiáticas, pues están en punto ideo- 
lógicamente neutro, como el entrenamiento autógano de Schultz, el 
parto sin dolor y la sofrología, sino que su autor las enriquece 
con el acompañamiento de un humanismo profundamente católico; 
es decir, que aparte de superarle, le da al yoga toda Ja vuelta en- 
tera, como a un guante o a un calcetin. Tercero, por ofrecer la 
garantía del prestigio personal y profesional del doctor Escudero, 
cirujano médico militar conocido y acreditado. 
Es costumbre de Dios enviar con los males sus remedios. ¿Será 
uno de éstos el doctor Escudero? ¿Barrerán él y sus discípulos 
al budismo antes de que arraigue en nuestra Patria? Es muy pro- 
bable que atajen este mal y que lo reduzcan considerablemente; 
pero habrá una parte de él que escapará a su acción benéfica. 
Ya pasó con el naturismo un proceso análogo que nos puede 
orientar. La curación de muchas enfermedades con recursos fisicos 
y naturales: agua, sol, aire, luz, régimen alimenticio, etc., es una 
realidad comprobada y estimada en toda Europa por médicos y 
enfermos respetabilisimos. En cambic, en España el naturismo ha 
estado vinculado, por un proceso imposible de explicar en pocas pa- 
labras, al curanderismo, las sectas protestantes y la teocsofía. La 
admirable vocación de unos pocos médicos católicos, entre los que 
destaca el de Madrid don Silverio Palafox, ha salvado al naturismo 
español de tan malas compañias y le ha puesto a nivel europeo, 
en el buen sentido de la expresión. Y, sir. embargo, aunque en 
lento descenso, siguen siendo los vegetarianos y naturistas en su 
mayoría unos diligentes enlaces entre las más estrafalarias ideo- 
loglas ajenas a la medicina. 
Es posib!e que el doctor Escudero y su incipiente escuela conoz- 
can la pena de ver cómo algunas gentes raras siguen yendo a buscar 
en el budismo<uranderismo-yoga una imitación mala y escasa de 
lo que ellos han conseguido poder ofrecer. Los chiflados, neurasté- 
nicos y «snobs» existirán hasta el final de los tiempos, pero no 
menos cierto es que quien quiera encontrará Jos medios para 
salvarse. 





Si el padre Diez-Alegría no está dispuesto a «catar ni la disci- 
plina de la Iglesia ni la de su Orden, cumpliendo con sus estatutos, 
el remedio es fácil, y allá él en su conciencia ante Dios. Que no es: 
pere a que la Iglesia o la Compañía le digan que las abandone; lo 
que procede es declararse él mismo fuera. Al que no le gustan o, 
por mejor decir, no acepta las reglas del juego o de una corpora- 
ción, no entra en el juego, abandona la institución. Esta, al menos, 
sería una postura sincera, aunque no leal cn un religioso. Lo que 
no se puede pretender es quedarse dentro, para perturbar la mar- 
cha de la misma. El cardenal DANIELOU ha dicho —en ocasión no 
lejana— que hoy hay muchos en la Iglesia que, por su modo de 
escribir y actuar, ellos mismos se colocan fuera de ella, y no necesi- 
tan que el Papa les declare excomulgados. No es, pues. de ninguna 
manera, correcta la actitud del padre Diez-Alegría, por lo menos ob: 
jetivamente vista y de puertas afuera. ¿ 

INOPORTUNA INTERVENCION.—En la misma y acaso mayor 
incorrección incurren los treinta y tantos compañeros de religión 
que se solidarizan con su postura y le hacen el juego. NO ES LA 
INSTITUCION LA QUE DEBE ACOMODARSE 'A ELLOS, SINO 
ELLOS A IA INSTITUCION. Eso lo sabían desd« el día que la 
profesaron. No pueden ahora llamarse a engaño. Si no les gusta, 
deben dejarla; pero no sacrificarla a sus personales y muy discuti- 
bles preferencias. ¡Cuánto mejor hubieran hecho ayudando al pa: 
dre Diez-Alegría a entrar dentro de si y rectificar posturas que y 
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A. 


SACERDOTALES VIDAS PARALELAS 


En memoria de mi gran amigo el sacerdote D. Sebastidn Cirac 


No tenia yo aún dos años cuando mi ma: 
Gre me trujo « Caspe para que me cono- 
ciera mi tia, monjita de Santa Ana, que re- 
sicia en el colegio que todavia regentan aqui 
estas buenas religiosas. Acabo de celebrar 
la misa por don Sebastián en la misma ca: 
pilla en donde tantas veces oró aquella her- 
mana de mi abuela. A'guien escribió que la 
emistad, como la palmera en el desierto, se 
encuentra sin buscarla. Quizá germinó en- 
tonces una amistad entre Cirac de Caspe y 
Lusheres de Calatorao, dos villas o ciudades 
.ragonesas, un tanto famosas. 

Diez sños más 1arde nos conccimos en 
belchite, otra ciudad renombrada. En aquel 
seminario aprendimos juntos latin, griego y 
otras cosas. Juntos nos formamos sobre todo 
para ser buenos sacerdotes. El fuz siempre 
el primero del cursa. Yo no estaba muy le- 
jas del segundo. Fabia en nuestra clase los 
dos antiguos bandos: Roma y Cartago. Otra 
incruenta guerra púnica. El era siempre Es- 
cipión. Yo, a veces, fui Aniba!', Cursábamos 
tercero de humanidades. En una velada re- 
presentábamos un diálcso. E! era la vluma 
v yo la espada. Tiempos despues él escribió 
cuarenta libros y yo gané cuatro medallas 
rn la guerra. Volviamos a casa en junio. En 
el ahora desmuntelado tren de Utrillas ha- 
t:ádamos corrientemente en latín. Los pa- 
sajeros se admiraban ce nuestra «sabiduria». 
E! se alzó sobre un banco del vagón de ter- 
cera y espetó un discurso intercalando abun- 
cuuntes latinajos: «Quousque tandem abutere 
Catilina... O tempora o mores... Quare se- 
cedant improti. .» Cuando pronunciado el 
«dixi» se sentó, los oyentes aún más sor- 
prendidos aplaudieron sin comprender casi 
nada. ¿Es que la masa no ha vitoreado mil 
veces al orador sin entenderlo? 

Eramcs ya de cuerto. Ser de cuarto en 
Belchite era casi como estudiar ahora los 
cursos de Gioctorado. Eramos los «mayores» 
a nuestros quince años. El bondadoso profe- 
scr de griego nos había advertido como pró- 
logo de la primera lección: «Hijos mios, la 
obediencia me manda explicar griego, pero 
yo no sé nada de esta lengua. Estudiaremos 
y aprenderemos juntos.» Años por medio, 
comentó un ingenioso: «Vosotros aprendis- 
teis poco, pero é! no aprendió nada.» Y Cirac 
se impuso en la lengua de Homero. Aquel 
añc realizó la visita pastoral al seminario 
el a la sazón obispo auxiliar de Zaragoza, 
Cnctor don Miguel de ¿os Santos Diaz y Gó- 
mara. En la velada imprescindible pronun- 
ció Cirac una saluizción en griego. Confieso 
que entonces no la entendí y ahora menos la 
puedo recordar. Yo le soltó un «rollo» en 
latin sobre la guerra de Troya, mal copiado 
de Virgilio. Casualmente después él fue ca- 
tedrático universitario de griego y yo cate- 
drático de latin. 

Llegamos a Zaragoza en 1921. Juntos cursa- 
mos los dos primeros de Filosofía. El se lle- 
vó siempre los premios. Yo hube de conten- 
tarme con algún accésit. Por entonces, am- 
bos iniciamos los estudios de bachillerato. 
Fero nuestro señor rector me lo prohibió. 
En verzno, una carca de Cirac me hacia sa- 
ber que él se iba a examinar en septiembre 
de; primer curso. Debo suponer que debida- 
mente autorizado. Los padres de entonces 
leían las cartas que recibían sus hijos, y por 
eso el mio leyó la de Cirac, y montando en 
cólera, soltó una frase muy repetida: «O 


- lodos monjes o todos calonges. ¿Por qué él 


si y tú no? Pero esto corre de mi cuenta.» 
Todo lo arregló un caspo'ino ilustre, don 
José Pellicer y Guíu. Mi padre gozaba de 
su amistad por motivos largos de referir. Lo 
visitó y Ghtuvo seguidamente la licencia del 
que, con tres arzobispos, fue vicario general. 

En nuestro tercero de Filosofía Cirac mar- 
chó a Roma con la neca diocesana que aca- 
baba de dejar el que fue ían ilustre orador 
don Leopoldo Bayo. Los superiores me pro- 
pusieron también seguir los estudios ecle- 
slásticos en la Universidad Gregoriana. Mi 
padre se negó en redondo, Había tenido un 
hermano que, sin salir de Zaragoza, había 
sido canónigo por oposición a los veintinueve 
años, an:es que todos los «romanos» de su 
tiempo. Con su lógica haturra me repitió 


- Cien veces: «Para saber sólo hay que estu- 





Par Félix LASHERAS BERNAL 


diar. Lo de menos es que sea en Roma o en 
“aragoza.» Por eso segui en Zarugoza, es- 
tudiando de verdad lo eclesiástico, lo civil 
y hasta aleunos cursos de piano. Don Sebas: 
tián en la Gregoriana adquirió, con las me- 
jores calificaciones, los doctoruidos en Filo- 
sofía y Teologia y el premio «Merry del 
Val». 

Nos ordenamos en 1928. A él lo enviaron 
a Lahoz de la Vieja y a Sanded: a mi, a 
Jaulin. Hicimos juntos el concurso-oposición 
a curatos en 1929, y fuimos agraciados él con 
Val de San Martin y yo con Allueva. En una 
tertulia de canónigos se comentaban nues: 
tros respectivos casos. «Alli están Cirac y 
Lasheras, abanicindosec con sus borlas de 
doctores», apostilló uno de ellos. Allueva te- 
nía cuarenta casas. Val de San Martín creo 
que cuarenta y cuatro. Hasta aqui nuestras 
vidas habían sido bastante paralelas. Casi 
como las de Plutarco. 

Yo seguí en mi curato intentando hacer 
Filosofia y Letras, por enseñanza libre. In- 
tentando, no haciendo. No era aquel clima 
para estudiar. Par eso, don Sebastián buscó 
el ambiente de las oposiciones a cargos ecle- 
siásticos. Probó fortuna en un beneñcio y en 
una canonjía en Zaragoza y luego en Hues:- 
ca. Y, por fin, la alcanzó en Cuenca con la 
canonjia de archivero. Alli estaba de obispo 
con Cruz Laplana, el que había sido cure. de 
Caspe. Alli le hicieron justicia. 

En el curso 1931-32, ya con la República 
que nos dejó a los sacerdotes en la miseria, 
aprobamos los dos en Zaragoza en un solo 
curso los cuatro de que constaba la carrera 
de Filosofía y Letras, Sección de Historia. 
Las obras históricas de don Sebastián son 
efectos de ese prurito de investigación que 
Ceja la Universidad. (Compromiso de Caspe. 
Tesoros de don Juan Fernández de Heredia 
para Caspe. Das Erbe des Basi'issa María, et- 
cétera.) 

Y otra vez nos separó el destino. Yo oposi- 
té y obtuve mi primera cátedra de Latín en 
1933 en Barcelona. El aspiraba a más Se doc- 
toró en Madrid con sobresaliente. Fue su te- 
sis, sobre los «Hechiceros y las brujas en 
Castilla». Pensionado por la Junta para am:- 
piiación de estudios, marchó a Munich, y en 
1937 se doctoró por cuarta vez, ahora en 
Bizantinística, con otra tesis también de His- 
toria. 

Pasó la Cruzada. Yo en el frente y en la cár- 
cel. Los Cirac, en el heroismo y el martirio. 
El, único sobreviviente de los varones de la 
familia, pudo centar sollozando sus g'orias 
más de una vez. 


Y nos volvimos a encontrar. En 1940 ganó 
por oposición de cátedra de Griego de la 
Universidad de Barcelona. Yo volvi a la Ciu- 
dad Condal en 1941. Sin ponernos de acuerdo, 
encontramos nuestras viviendas los dos den- 
tro de la misma demarcación parroquial. 
Y cuando en 1961 nube de mudar mi domi- 
cilio, lo hallé a 50 metros de su casa. 


Nos veíamos cada semena por lo menos. 
Ante la taza de café, en su comedor o en el 
mio, hab'ábamos de Caspe, de las tribulacio- 
nes de la Iglesia, de España, de política. Era 
nuestra hora de expansión y de intimidad. 
Como aconseja Salomón, juntos tratáhamos 
de los asuntos que nos interesaban. a ambos. 
En casi todo pensábamos igual. Eramos co- 
mo el vino, cuanto más viejos, mejores 
amigos. 

Los dos asistíamos a las convivencias de 
ia Hermandad Sacerdotal. En el penúltimo 
lunes de su vida allí estuvimos los dos y jun- 
tos regresamos a nuestras casas. 


Ocho días después pude poner por obra 
¿quel consejo: «Si te convidan a un ban- 
cuete llega tarde, pero si has de consolar 
a los amigos, apresúrate.» Y presuroso acu- 
día a la llamada de Carmen, su sobrina. Ya 
lo encontré tendido en el suelo. No es que 
cayera; sus hermanas y sobrinas no pudie- 
ron llevarlo solas a su habitación. Le admi- 
nistré la Santa Unción, ayudé a amortajar- 
lo, le hice el entierro en latín, con misa y 
sermón, y volví a predicar en Caspe, y aqui 
lo dejé cerca de sus hermanos mártires a 
los cuarenta y tres años exactos de su or- 
cenación sacerdotal, 


Después he escrito varios artículos, he 
hablado y elogiado mil veces su memoria, 
Aqui tenéis la historia de una gran amis- 
tad. Fenelón escribió: «Si queréis formar 
juicio sobre un hombre, observad quiénes 
son sus amigos.» Desde ahora, pues, todos 
los que conocíais a él o a mi, nos conocéis 
a los dos. No sé quien dijo que la amistad 
se engendra entre iguales O iguala a los 
amigos. Eramos muy iguales porque éramos 
muy amigos. Hasta sus sotanas las luzco 
yo ahora sin el menor retoque. Fisicamen- 
te, éramos muy iguales. Yo le ganaba a 
juzgar, pero él me ganaba a pensar. 

De lo mejor de don Sebastián hablaré 
ahora un poco. Lo mejor del doctor Cirac 
era su sacerdocio. Preparado con estudio 
constante y virtud bien fundada en los tres 
seminarios y las cuatro universidades que 
rrecuentó. Ejercitado primero en tres pa- 
rroquias rurales, a 1as que fue obedeciendo. 
Después, en su canonjía, en sus cátedras de 
los seminarios de Toledo y Cuenca. Más 
tarde, como capellán de religiosas educado- 
ras de niños, niñas y jóvenes pobres en San 
José de la Montaña y en las Trinitarias de 
Barcelona. En su confesionario, en sus ho- 
milias y sermones, en sus misas en parro- 
quias y conventos. En sus conferencias so- 
bre la Virgen de Fátima y muchos otros te- 
mas religiosos. En sus numerosos y docu- 
mentados escritos sobre San José, el Papa- 
do, el obispo mártir don Cruz l.aplana, los 
sacerdotes mártires de Cuenca, la immisión 
del sacerdote en la Sociedad, la Eucaristía, 
¿quel pastorcito de Caspe, don Martín Gar- 
cia, que llegó a canónigo de Zaragoza y obis- 
pc de Barcelona, el beato Ramón Llull, la 
1eligsión de los armenios y bizantinos, la 
cenveniencia del estudio del latín y griego 
en los seminarios, etc. 

Asi trabajó ¡incansable este sacerdote 
cjemplar, gloria de Caspe, gloria de nues- 
tra promoción, gloria de Aragón, gloria de 
España. 

Sus cargos le proporcionaban saneados 
ingresos. Todos sabemos que vivió muy mo- 
destamente y que no dejó ninguna fortuna. 
La caridad, los libros, las revistas fueron 
sus pupilos. Ejemplo de sacerdotes, de al- 
gunos o de muchos curas de hoy, que vre- 
ciican la pobreza y viven... como quieren. 

Escuchadme, para terminar, alguna de las 
notas que no publicó. Las encontre entre sus 
papeles. Las había escrito en Cuenca en 
1967: «Jesús, José y María. Santos mártires 
Ge Cuenca y de España. ¿Para qué ha de 
servir todo si no es para la verdad? Salvar 
el alma es terminar la carrera en gracia 
de Dios. Querer y trabajar con fe, confian- 
za y perseverancia. Lo más glorioso sea pa- 
ra Dios, como un buen hijo lo quiere para 
su padre. Mi llamamiento ai sacerdocio en 
la Iglesia y en el mundo es una predilección 
de Dios. E! sacerdocio es una misión subli- 
me y sobrenatural en el mundo y en la 
Telesia. Ego elegi vos... Agradecimiento, fi- 
diejidad, correspondencia. Toda la vida del 
cristiano está encaminada hacia la gloria. 
La vida entera del sacerdote se transfigura 
en la gloria... Lleno de esperanza he reza: 
do las oraciones de los agonizantes. Mis de- 
vociones predilectas, el Sagrado Corazón 
de Jesús, la Virgen Santísima, San Jose. Je- 
sús es la Palabra de Dios que se hizo hom- 
bre y es el centro del mundo, el centro de 
las almas, el centro de mi alma.» IS 

Y así murió, como había vivido. Dijo su 
misa por la mañana. Rezó el breviario a las 
cos. Bendijo la ns y con la oración en los 
abi fue al cielo. us 
es OMDEO pasado nos recordaba el Evan- 

; “imeros discípulos, Juan 
gelio cómo los dos primero: 

a Jesús sólo porque el 
y Andrés, siguieron a d Ej 
“autista les indicó: «ESe es el cordero de 

; E sacrificada, virtuo- 
Dios.» La vida austera, ' 

-eti abia de Juan era dig- 
sa, orante, retirada y sadild 

: ; Ai a ellos. Desde ahora 
na de todo crédito par : : 

E £ don Sebastián Cirac 
tendréis el nombre de e nuestra Caspe 
Estopañán en una calle de : 


El continuará alli ar A AS 
mo siempre lo hizo en aso, como al Bautista 


, Hacedie Y 
le ida 0 y Andrés. El pea sacer- 
dotal de don Sebastián lo merece. 








ESTAMOS CON EL “¡MO! DE LOS 20, CO 
EL “:S3!14 DE LOS 59 


Estamos con los 20 y contra los 59, en la 
unión y confesionalidad católica del Estado 
español, que el Documento de que hablába- 
mos en el-anterior artículo parece querer 
destruir. Y decimos parece porque si bien 
en el número 56 dice: «En qué medida la 
presente situación legal haya de ser mante- 
nida o modificada, es cosa que corresponde 
al mismo Estado español y al conjunto de 
los ciudadanos», y en el número 52 han di- 
cho nuestros ubispos que la «confesiona- 
lidad del Estado... cuenta en la Iglesia con 
una ya larga tradición, que ha venido pro- 
pugnándola como ideal a ulcanzar o a con- 
servar» con la nota de los correspondientes 
documentos papales que la confirman, sin 
embargo, a renglón seguido viene el FA- 
TIÍDICO, PERO... con lo de que «NO SIEM- 
PRE ESA FORMULA HA SIDO LA UNICA 
RECONOCIDA Y ACEPTADA, TANTO EN 
NUESTRO PAIS COMJI FUERA DE EL», etc. 
Y es por esta segunda parte y no por la pri- 
mera, por la que el Documento se inclina, se- 
gun vamos a ver: En lugar de decir: «En 
que medida, etc.», del número 56, los obispos, 
puestos a hablar sobre este punto, deberian 
instruir al pueblo no por lo que «haya de 
ser mantenido o modificado», sino por lo 
que debería MANTENER Y NO MODIFICAR 
un pueblo católico según !a doctrina, que es 
la de los documentos papales, y que se han 
dado no para que consten, sino para que por 
ellos se gobiernen los católicos. 

Pues aunque se citan algunos documentos, 
como hemos dicho, en favor de la confesiona- 
lidad católica del Estado —y, por supuesto, 
no pueden citar ninguno en contra—, bien se 
guardan de citar sus palabras, que son mu- 
cho más aleccionadoras; además, se citan no 
en el texto, sino en notas aparte. Lo hare- 
mos, pues, nosotros. El «Syllabus» de San 
Pío X. por ejemplo (55 y 57), condena el prin- 
cipio de la SEPARACION DE LA IGLESIA Y 
EL ESTADO, así como la separación de las 
loyes civiles de la autoridad divina y ecle- 
siástica. Dice, además, el Santo Pontífice en 
la «Vehementer Nos»: «Que sea necesario se- 
parar al Estado de la Iglesia es una tesis 
ABSOLUTAMENTE FALSA Y SUMAMENTE 
NOCIVA. Porque, en primer lugar, al apo- 
yarse en el principio fundamental de que 
el Estado no debe cuidar para nada de la 
religión, infiere una gran injuria a Dios, 
que es el único fundador y conservador, 
tanto del hombre como de las sociedades 
humanas, ya que en materia de culto a Dios 
es necesario no solamente el culto privado, 
sino también el culto público.» ¿Por qué en- 
tonces se quiere sustentar «UNA TESIS AB- 
SOLUTAMENTE FALSA Y SUMAMENTE 
NOCIVA», no por los enemigos de la Igle- 
sia, que estarían después de todo lucnando 
por sus ideas, sino precisamente por todo 
un Episcopado —SALVO LOS 20 Y LAS CUA- 
TRO ABSTENCIONES—, y en una nación 
que sólo ha conocido el catolicismo, pode- 
mos decir, y que hoy mismo si supiesen 
todos sus habitantes de esta doctrina de la 
Iglesia, de cierto que no seguirian a sus 
pastores, que la quieren destruir o por lo 
nienos desestimar? Pues, no hay duda, que 
si hoy hay un ambiente de SEPARACION 
DE AMBOS PODERES, es PORQUE NO SE 
HA ENSEÑADO LA DOCTRINA CATOLICA 
a este respecto e incluso SE HA ENGAÑA- 
DO AL FIEL. 

Pero citemos también las palabras de 
León XIII en su «Inmortale Dei»: «Así como 
no es lícito a nadie descuidar los propios 
Ceberes para con Dios, el mayor de los cua- 
les es abrazar con el corazón y con las 
obras la religión, NO LA QUIE UNO PRE- 
FIERA, sino la que DIOS MANDA y consta 
como UNICA Y VERDADERA, de la misma 
forma LOS ESTADOS no pueden obrar SIN 
INCURRIR EN PECADO, como si Dios no 
existiese, ni rechazar la religión como cosa 
extraña o inútil, NI PUEDEN, POR ULTI- 
MO, ELEGIR INDIPERENTEMENTE UNA 
RELIGION ENTRE TANTAS.» Luego, así 
como el individuo ro puede elegir O practi- 
car indiferentemente una religión o ser in- 
diferente para con ellas, de la misma for- 
ma, dice el Papa, no puede el Estado ser 
indiferente ni elegir una u otra religión. 
Pero aquí lo grave, lo gravísimo, es que no 
es el Estado el que quiere ser ateo o tratar 
indiferentemente: todas las religiones, sino 


que es la ALTA AUTORIDAD CATOLICA DE 
LA NACION la que está trabajando directa 
o indirectamente paru ello. Cierto, dirán, que 
no se pretende que el Gobierno sea ateo co- 
mo en Rusia; pero sí lo que prácticamente, 
como diría León X1II, equivaldría a un go- 
bierno ateo. Porque o ha de ser un Gobierno 
religiosamente absurdo, prestigiando todas 
las religiones, con lo que caería en la con- 
denación de las anteriores palabras de 
Teón XITI, así como en las de Pío IX, que 
vamos a citar más adelante, o será prácti- 
camente ateo, condenado igualmente no sólo 
por San Pío X en su «Vehementer Nos», sino 
por León XIII también en su encíclica «Li- 
bertas». 

No nos cansemos de citar, aunque sean ci- 
tas largas, ya oue nuestros Obispos, que nos 
han dado tantas otras citas, NO NOS HAN 
DADO UNA SIQUIERA DE ESTAS QUE va- 
len mucho .más que todas las consideracio- 
nes en pro de la separación y aconfesionali- 
dad de! Estado, de que se hacen lengua en 
el Documento. Dice Pio IX en su «Quanta 
Cura»: «Sabéis perfectamente, venerables 
hermanos, que hay actualmente hombres 
gue, aplicando al Estado el IMPIO Y ABSUR- 
BO PRINCIPIO del llamado naturalismo, tie- 
nen la OSADIA de ENSEÑAR que la FORMA 
MAS PERFECTA DEL ESTADO Y EL PRO- 
GRESO CIVIL EXIGEN IMPERIOSAMEN- 
TI que ia sociedad sea constituida y gober- 
nada SIN CONSIDERACION ALGUNA A LA 
RELIGION, y como si ésta no existiera o, por 
lo menos, SIN HACER DIFERENCIA ALGU- 
NA ENTRE LA VERDADERA RELIGION Y 
LAS RELIGIONES FALSAS.» Palabras duras 
éstas de Pío IX; pero que iban contra hom: 
bres que, ciertamente, serian enemigos de la 
Iglesia y, por supuesto, estaban en su dere- 
cho; pero también la Iglesia tenia y tiene el 
derecho de defender sus propios intereses, y 
es por eso que e! Papa alertaba a todos los 
católicos. Eran enemigos de la Iglesia y aque- 
llo había que acogerlo como algo natural. En 
aquel caso, no podría quejarse con las pala- 
hras del salmista en las que la Iglesia ha vis- 
to una profecia de la traición del discípulo 
de Cristo, Judas, contra su Maestro: «Si mi 
cnemigo me injuriase o persiguiese, lo sufri- 
rín ciertamente; pero que lo haga aquel que 
conmigo comparte en la misma mesa como 
amigo, esto ya es imperdonable.» 

Pues ahora si que podría recitar con todo 
dolor esa frase atribuyéndola no a uno cual- 
quiera de sus fieles católicos, sino precisa- 
mente a sus hermanos en el episcopado, a los 
mismos pastores que tienen por obligación 
crientar y alimentar a las ovejas y defender- 
las de los lobos. Tendría que llorar, porque 
ya han hecho que ¡EN ESPAÑA! el Gobierno, 
prácticamente, en cuanto al culto se refiere, 
:¡NO HAGA DIFERENCIA ALGUNA ENTRE 
LA VERDADERA RELIGION —LA CATOLI- 
CA— Y LAS RELIGIONES FALSAS, todas las 
Cemás, tendria que llorar, porque no sólo se 
ha obligado, prácticamente, a igualar todas las 
religiones en nuestra Patria ciento por cien- 
to católica, como tal vez ninguna otra na- 
ción del mundo, sino que además parece que 
en la práctica se está enseñando o aceptando 
EL IMPIO Y ABSURDO PRINCIPIO DELI. 
LLAMADO NATURALISMO», teniendo de ese 
modo —siguiendo las palabras de Pío 1X— 
LA OSADIA DE ENSEÑAR QUE LA FORMA 
MAS PERFECTA DEL ESTADO Y EL PRO- 
GRESO CIVIL EXIGEN IMPERIOSAMEN- 
TE» que la nación española, en nuestro caso, 
«SEA GOBERNADA Y CONSTITUIDA SIN 
CONSIDERACIÓN AIGUNA A LA RELI- 
CION», por lo menos católica; pues si esto 
ro lo quieren enseñar prácticamente, bien 
podrian haberlo expresado con claridad re- 
irendando !as palabras del Papa o, mejor di- 
cho, Ge los Papas. Máxime que, como para- 
dójicamente dicen en el número 9, la reli- 
gión católica se mantiene secularmente vincu- 
laaa con la comunidad politica naciona?, «des- 
de los albores del siglo Vl.» ¿Será ahora, 
rues, que hemos de echar abajo no sólo la 
enseñanza clara de ia Ig'esia, sino toda la tra- 
dición de España, sin que haya ninguna ra- 
zón verdadera que esté por este cambio 0 
destrucción? 

Y con relación a lo que ya es una realidad 
tristisima en nuestra Patria ciento por cien- 
to católica, error condenado también por 
León XIII, como hemos visto, de legislar «SIN 
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EACER DIFERENCIA ALGUNA ENTRE LA 
VERDADERA RELIGION Y LAS RELIGIO- 
N£S FALSAS»; no nos olvidemos que no fue, 
ni es imposición del Vaticano II ni, por su- 
puesto, del agrado de nuestro Gobierno, y 
ni siquiera de la inmensa mayoría del pue- 
bJo, quien más fácilmente ha de ser poco a 
poco desposeído de su fe. Que en otras na- 
ciones lo impongan los intereses de materia- 
listas y ateos, podemos comprenderlo; pero 
no comprendemos cómo se ha impuesto en 
España, sin quererlo ni el pueblo ni el Go- 
bierno. Y no lo comprendemos porque no 
sólo lo condena León XIII, sino que ya 
Pio 1X, en su «Nunquam foret», de 15 de 
diciembre de 1856, no sólo lo condenaba 
claramente, sino que fue profeta al decír: 
«Es un error pensar que debe ser recono- 
cido como un «derecho» la llamada «liher- 
tad de cultos» o «libertad de conciencia» y 
la, llamada «libertad de pensamiento» O li- 
bertad de manifestar abierta y púbticamen- 
te toda suerte de opiniones y doctrina, ya 
que dichas libertades LLEVAN MUY FACIL- 
MENTE A LA CORRUPCION EN LAS IDEAS 
Y A LA CORRUPCION MORAL». ¿Quién pue- 
de negar a Pio IX el ser verdadero profeta 
ante estas palabras que no requieren de- 
mostración porque todo el mundo lo ve? 
Corrupción en las ideas y aun en la prácti 
ca tenemos hoy, ya que cada uno puede de- 
fender no sólo las ideas religiosas que le 
parezca, sino que aun en el orden moral pue- 
de lucharse desde el aborto pasando por el 
divorcio, la homosexualidad hasta !la euta- 
nasia. Y no sólo eso; el culto a Satanás 
está abierto y reconocido en los Estados 
Unidos como cualquier otra religión. Digan- 
nos si en España, dada la igualdad y liber- 
tad a todas las religiones, puede negarse el 
culto a Satanás y a la defensa de todos los 
errores enunciados antes, que lo son para la 
doctrina católica, pero que no lo son para 
otras religiones. 

Y para no hacernos largos demás, termi- 
remos con las palabras no menos claras que 
las anteriores, de León XIII en su encíclica 
«Libertas»: «La justicia y la razón PROHI- 
BEN, por tanto, el ateísmo del Estado o 
lo que EQUIVALDRIA al ateismo: El inai- 
lerentismo del Estado en materia religiosa 
y la IGUALDAD JURIDICA INDISCRIMINA- 
DA DE TODAS LAS RELIGIONES..., si quie- 
ren atender con prudente utilidad, como es 
su obligación, a la comunidad politica». 
Precisamente, io que hoy tanto se combate 
en las mismas esferas católicas y aun jerár- 
quicas, León XTI defiende: PARA ATENDER 
A LA COMUNIDAD POLITICA ES NECESA- 
RIO HACER DIFERENCIA ENTRE LA VER- 
DADERA RELIGION Y IAS FALSAS, SI 
QUIEREN ATENDER CON PRUDENTE 
UTILIDAD, como es su deber, AL BIEN 
PUBLICO. Y nada de igualdad jurídica in- 
discrimanada de todas las religiones. Y si 
esto lo decía en términos generales, como 
un ideal a conseguir en toda parte —por me- 
dios licitos, por supuesto—, ¿qué no diria 
del caso especialiísino de España, donde si 
el imperio de la maldad y de la fuerza no lo 
impusiese, jamás debería ni siquiera soñar- 
se, mucho menos aceptarse sin la aproba- 
ción del pueblo, que bien adoctrinado la 
rechazaría siempre? ¡Qué pena que nues- 
tros obispos no hayan meditado todos estos 
textos y otros mucho más de la doctrina de 
la Iglesia sobre esta materia, contentándose 
apenas con citar sus fuentes para no seguir- 
Jas! Y eso que ellos mismos nos traen en 
el número 53 las palabras del Concilio Va- 
ticano II, que nos dice: «Deja (el Concilio) 
íntegra la doctrina tradicional católica acer- 
ca del deber moral de los hombres y DE 
LAS SOCIEDADES PARA CON LA VERDA- 
DERA RELIGION Y LA UNICA IGLESIA 
DE CRISTO.» ¿O es que la Iglesia de Cristo 
son todas ¡as religiones cristianas? Enton- 
ces, la Iglesia Católica hubría errado al 
condenar a todas las demás, y, por supues:- 
to, todas las demás, que no condenan me- 
nos a la católica. Si esto no «podemos ad- 
mitirlo, ya que como dice el Concilio mismo, 
es la católica la única verdadera, ¿por qué, 
pues, negar prácticamente a un Gobierno, 
que es y quiere seguir sicndo católico, que 
continúe a serlo y obligarle a ser lo que n 
debe ser: indiferente, neutral y ateo, prác 
camente? (Continuaremos, D. m.) ¡a 
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EL AÑO DE LA REINA DE LA HISPANIDAD 
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LOS «ROEDORES» DE LA HISPANIDAD.—De todas las advoca- 
ciones mariúnicas que oficialmente ejercen su Patronazgo en la 
HISPANIDAD CONTINENTAL, destaca la de NUESTRA SENORA 
DE. GUADALUPE, de Méjico (1), cuya veneración y cuyo culto fue- 
ron traidos a España por los propios españoles y extendidos. a su 
vez, por Europa; hasta el punto de que el marino italiano al ser- 
vicio de España. JUAN ANDREA DORIA, que mandaba el ala de 
recha de la Fiota en la batalla de Lepanto, licvaba en su galera un 
cuadro de dicha imagen, el cual, andando los tiempos, iría a parar 
a la Iglesia de San Esteban de Avieto (Génova). donde se sigue ve- 
nerando actualmente. Nosotros tenemos una estampa de la misma 
imagen, que amablemente nos trajo el sacerdote mejicano don En- 
rique Amezcua, director de la CONFRATERNIDAD SACERDOTAL 
DE OPERARIOS DEL REINO DE CRISTO, con sede en Méjico (NO 
México, como dice el escritor mejicano ALFONSO JUNCO (2), quien 
recientemente estuvo en España para visitar a trece seminaristas 
suyos que están formándose en el seminario de San Ildefonso, en 
TOLEDO. 

Algunos extremeños —de una manera especiaiísima cierto fraile 
de! monasterio guedalupense (actualmente convertido en ex fraile, 
no sabemos si para bien o para mal—, a quienes calificamos como 
«roedores de la Hispanidad», se han dejado ganar por una campaña 
desgraciada que consiste en enfrentar a la Virgen extremeña con 
la del Pilar y hasta con su homónima mejicana, como si se tratara 
de personas distintas que lucharan para aerrocarse mutuamente 
del trono en que reinan. 

Por eso, cuando se ve la extensión de la devoción a la Virgen 
de Guadalupe por todo el continente indohispánico, NO ATRIBU- 
YEN EL HECHO a ía aparición de la Señora en el Tepeyac meji- 
cano al indio JUAN DIEGO ni a otras circunstancias milagrosas, 
sino que, por el contrario, se afirraa seriamente que aquella úevo- 
ción arranca del santuario extremeño: «El original y verdadero 
Guadalupe, que dio nombre y fama al de Nueva España y a tantos 
otros templos y lugares sellados con su impronta, aunque en al- 
gunos casos —como en el de Tepeyac— la Virgen extremeña se 
venere bajo una representación dijerente de la original» (3). 

Es más: «Hernán Cortés lleva esta devoción a Méjico, donde 
queda plasmada en un cuadro de la Virgen Inmaculada que se co- 
pió de la talla gólica que en 1499 colocara sobre la silla prioral del 
coro cuadalupense el padre fray Pedro de Vidania» (4). 

Y todavía más: Uno de los priores del monasterio que merece 
ser destacado fue «fray Pedro de Vidania (1498-1551), que hizo la 
segunda sillería del coro /decorada con bellas tablas de Flandes) 
y colocó en éi una talla gótica de la Virgen Inmaculada radiada, 
modelo de la que en el siglo XV se colocó en el cerro Tepeyac, sus- 
tituyendo a la antigua diosa Tonantzin» (5). 

Y por si fuera poco: «Está fuera de toda duda que el Guadalupe 
del Tepeyac es un brote, más o menos directo, del Guadalupe es- 
pañol, como lo son cientos de nombres llevados al Nuevo Mundo» (6.) 
_ LA VERDAD.—Que los hispanizadores españoles (¿acaso fueron 
únicamente conquistadores?) llevaron al Nuevo Mundo la devoción 
a la Virgen de Guadalupe nadie lo duda, ya que cada cual llevaba 
la de su aldea, comarca o región. Y, en efecto: 


1” a) «La devoción a la Virgen de Extremadura se extendió 
más en la América meridional (de Panamá a Patagonia) que en la 
septentrional. Hubo, a no dudarlo, imágenes a manta de Dios y 
algunas iglesias dedicadas con su titulo. Alcanzaron nombradía tres 
imágenes de Nuestra Señora de Guadalupe: una ue bulto en Pacas- 
mayo, del Perú: otra en Potosi y otra en Chuquisaca (hoy Sucre), 
ambas de pincel. Ninguna de ellas tuvo templo dedicado a honor 
suyo. 

b) Veneráronse en Indias todas las advocaciones conocidas en 
la Península, y con el maravilloso fervor que animaba a todos los 
católicos de aquella edad épica» (7). 

2: «La realidad de las apariciones y el origen milagroso de la 
bendita imagen (mejicana) ha sido un hecho combatido —más bien 
que discutido— desde el principio. Ya en 1556 el provincial fran- 
ciscano fray Francisco de Bustamante, y después de él ptros «anti- 
aparicionistaso han intentado demostrar la «ufalsedadn del hecho 
guadalupano. Pero han fracado en su intento. Nadie ha podido de- 
mostrar que Nuestra Señora de Guadalupe de Méjico tenga un 
origen diferente del señalado por la tradición secular, como nos lo 
refiere don Antonio Valeriano, indio noble contemporáneo de las 
apariciones de la Virgen de Guadalupe, que en su famosa «Relación» 
nerra el milagro según lo conocemos» (8). 

- 3 a) «La Virgen de Hernán Corlés fue ia de los Remedios. 
(NO LA DE GUADALUPE.) 

b) Sólo fundó Hernán Cortés una iglesia, la del hospital, lluma- 
do hoy de Jesús, y está dedicado por voluntad del fundador a la 
limpia Concepción de Nuestra Señora. Ordenó, udemás, en su tes- 
tamento se estableciese un convento de monjas en Coyoacún, el 
cual no llegó a edificarse. Habría de ser de la Concepción. 

c) El estandarte regalado por Cortés a los tlaxcaltecus —según 
el Caballero Boturini— llevaba pintada la Purísima, y como tal se 
pareciu —en opinión del piadoso investigador— a la después apa- 
recida, cual se parecen infinitas representaciones de aquel misterio. 

d) Queda uno pensativo al ver que a ninguno de los ilustres 
conquistadores extremeños, ni en el norte ni en el sur, le vino u 
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las mientes erigir un santuario sustituto del de Guadalupe, ni si- 
quiera manifestar señalada devoción por ese titulo, puesta aparte 
la visita al santuario español. Nunca los impugnadores de la imagen 
mejicana han sacado un solo argumento del culto a la crtremeña, 
antes ni después del 1521» (9). 

4. a) «En el coro alto del Monasterio de Guadalupe (España), 
encima de la silla abacial hay entallada una imagen de la Madre de 
Dios con ciertos atributos de la mujer descrita en el Apocalipsis 
de San Juan. 


b) De esta imagen del coro dicen algunos que es copia la de 
Méjico. Los apologistas han llevado tan por los cabos el cotejo de 
entrambas que no han dejado que espigar. 


c) Sólo queremos recordar un pormenor: La media luna y el 
querubin. ¡Curioso lance! No aparecen ni la una ni el otro en la 
descripción de fray Francisco de San José. Por tanto, no los tenía 
la imagen en 1743» (10). 


LOS EFECTOS DESTRUCTIVOS.—A la vista de los textos de los 
unos y de los otros, ya podemos sintetizar los efectos destructivos 
de la labor llevada a cabo por los ROEDORES DE LA FIISPANIDAD, 
en las siguientes CONCLUSIONES: 

Primera.—Oyitan a la Virgen Santisima la gioria de su aparición 
en Méjico y su trascendencia consiguiente en la grandiosa empresa 
de la HISPANIZACION DEL NUEVO MUNDO. 

Segunda.—Susiraen a MEJICO la gloria de su tradición guada- 
lupana. 


Tercera.—Restan honor a otros santuarios hispánicos. 


Cuarta.—Desmoronan la FE de algunas gentes sencillas que no 
entienden de erudiciones históricas; pero que, debido a los medios 
de difusión actuales, reciben el impacto de tal labor demoledora. 


Quinta.—Desfiguran la verdad histórica ul presentarla no en su 
totalidad, sino a medias, y ya se sabe que la verdad a medias es 
la peor de las mentiras. 

DOS SUCESOS ANALOGOS.—Y ahcra, para dejar las cosas en su 
punto y superar las miras de un regionalismo estrecho y minúsculo, 
consideremos dos sucesos trascendentales y su analogía entre am- 
bos: LA EVANGELIZACION DE HISPANIA y la EVANGELIZA- 
CION DE MÉJICO. 

Sabido es que la predicación evangélica de SANTIAGO EL MA:- 
YOR en la primitiva HISPANIA dio escasos frutos. Mas, en cuanto 
la VIRGEN SANTISIMA VINO EN CARNE MORTAL A TOMAR 
POSESION DE ELLA, en seguida cambio el panorama de tal ma- 
nera que se forjaron legiones de mártires. 

De modo análogo, ta predicación de ios misioneros hispánicos en 
tierras de NUEVA ESPAÑA, de NUEVA HISPANIA, de NEOHIS- 
PANIA, de INDOHISPANIA, fue al principio también escasa en 
frutos. Pero en cuanto la misma VIRGEN SANTISIMA SE APA- 
RECIO PARA PROCLAMAR SU MATERNIDAD SOBRE LAS GEN- 
TES HINDOHISPANICAS DE UNA MANERA ESPECIAL, tan ma- 
ravilloso suceso produjo el fruto de LA EVANGELIZACION DE ME- 
JICO EN EL BREVISIMO TIEMPO DE UN DECENIO. Y para que 
se vea que esto no es mera poesía, oigamos la voz del gran Pon- 
tífice PIO XII, dirigiéndose a la VIRGEN DE GUADALUPE, si 
bien poéticamente: - 

«A las orillas del lago Texcoco floreció el milagro. En la tilma 
del pobrecito Juan Diego, pinceles que no eran de aqui abajo de- 
jaban vintada una imagen dulcisima que la labor corrosiva de los 
siglos maravillosamente respetaría. ¡Salve, oh Virgen de Guadalupe! 
¡Emperatriz de América y Reina de Méjico! Nos colocamos hoy de 
muevo sobre tus sienes la corona que pone para siempre, bajo tu 
poderoso patrocinio, la pureza y la integridad de la Santa Fe, en 
Méjico y en todo el continente americano. Porque estamos ciertos 
de que mientras Tú seas reconocida como Reina y como Madre, 
América y Méjico se han salvado» (11), 


QUE ASI SEA. 


(1) «La Marianidad Extrapeninsular», por Rafael Gil Serrano. ¿QUE 
PASA?, 24 de febrero de 1973. 

(2) «La Jota de Méjico», por Alfonso Junto. «4 B C», 1 de febrero 
de 1973. 

(3) Temas españoles, núm. 385. «Guudalupe», por tray Arturo Alva- 





rez, O F_M, Madrid, 1959, pág. 3 (4) Ibídem, pág. 10. (5) Ibidem, pá- 
gina 6. (6) ld., pág. 10. A P 
th «¿Mejicana o Extremeña?o, por Marcos Gordoa, 3. J., revista «Río 


de Luz», Tulpctlac (Méjico), 12-X-72, núm. 12, pág. 16. (8) Ibídem, pág. 10. 
«De Guadalupe de Méjico 4 Guadalupe de Extremadura», por lc Pbro. Enrl- 
que de Amezcua. (9) Ibidem. pág. 17. (10) Ibídem, pág. 16. (11) Mensaje 
radiado el día 12 de octubre (Día de la Hispanidad, precisamente) de 1945. 
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¿QUIERE DOCUMENTARSE Y AYUDARNOS? 


Le servíremos a domicilio la colección completa de ¿QUE 
PASA?—la crónica de siete años de «aggiornamento»—me- 
diante el pago «contrarreembolso», o a 5u comodidad, de 
cratro mil pesetas. 

Pídanos la colección completa de todos los números pu: 
blicados de ¿QUE PASA? a nuestra Administración, Doctor 
Cortezo, 1. Madrid-12. 
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Nuestro semanario abarca todos los aspectos de la vida na- 
cional: el religioso y el político. Es español y es católico, aunque 
no forme parte de la red periodística de Editorial Católica. Por 
eso, aun enfrascado en el sereno juicio sobre el Documento Epis- 
copal, me veo precisado a tocar algunos hechos y dichos de actua- 
lidad que deben quedar estereotipados en sus páginas. 

Así no puedo por menos de empezar con lo dicho por Serrano 
Súñer desmintiendo la frase atribuida a Mr, Hoare con motivo del 
incidente ocurrido durante la segunda guerra mundial. No fue tan 
ocurrente como corrió, sino más injuriosa para el pucblo español: 
«LO OCURRIDO ES PROPIO DE UN PUEBLO DE SALVAJES.» 
Si apedrear una Embajada es propio de salvajes, ¿que calificativo 
merece el espectáculo dado por los DEPORTISTAS (¡? ingleses en 
el estadio del Barcelona, en las calles de varias ciudades barce!lo- 
nesas? ¿No han sido apedreadas, asaltadas y quemadas banderas 
por países muy CIVILIZADOS EUROPEOS de mayor nivel de vida 
y cultura que el nuestro? ¿Qué ocurre en la parte norte irredenta 
de la mártir Irlanda, baldón para toda la historia protestante in- 
glesa? Generalmente protesta quien tiene el techo de cristal. 

En cierta ocasión, un amigo hablando con un marino sobre In- 
glaterra, éste dijo: «Muchos hablan de Inglaterra y de los ingleses 
sin conocerlos.» «¿Los conoce usted bien?» «Sí; desde -1922, que 
me eduqué en un colegio de Inglaterra.» «¡Bah! Los conozco yo 
desde 1713.» Y enmudeció. Cada vez que vemos el pabellón inglés 
desde el mar, preguntándonos quiénes somos, qué llevamos, adón- 
de nos dirigimos, o desde Algeciras, o La Línea, O penetramos en 
sus calles, en las que oímos el castellano en boca de sus habitantes, 
Otras tantas NOS APEDREAN, no los cristales. sino los oídos, los 
ojos y la cara, los usurpadores. 


G Y metidos de hoz y coz en política nacional, como ciudada- 
nos de la ciudad terrestre sin dejar de ser miembros de la celes- 
tial, que es la Iglesia, vamos a conversar con nuestro dialecto Apos- 
túa. Este, con el título de «Hojas Calientes», recuadra en Ya acon- 
tecimientos que le son muy caros: las cien mil pesetas con que 
ha sido multado Express-Aragón, los cuatro meses de suspensión a 
La Codorniz y el artículo del ex subsecretario Cruylles. ¡Qué deli- 
cia para una cocinera tener a mano pimienta y clavo para dar sa- 
bor a sus guisos! ¿Recuerdan ustedes su profecía sobre el nom- 
bramiento por elección democrática de Adolfo Muñoz Alonso para 
consejero del Reino? ¿O sus comentarios rápidos sobre el veto de 
la candidatura de su dilectísimo Gi' Robles? Y comprobar que se 
olvidan de los de la «tercera generación» (Gil Robles no puede per- 
tener a ella, a no ser que «contemos para atrás», como en el lan- 
zamiento de misiles a la Luna). Pues en esta ocasión comenta la- 
crimosamente: «Casi todas las veces se dan (las dimisiones) por 
el lado del aperturismo.» Emilio Romero, sagazmente, ha inventado 
una frase feliz: «El quietismo y el aperturismo son la misma ga- 
bardina reversible». ¡Y tanto! El inmovilismo, sentado en la pol- 
trona ministerial, se convierte en movizismo inquieto en la cesantía. 


O También en la Alemania de Brand, socialista, los obreros pro- 
pugnan la fusión en un solo sindicato de los obreros, técnicos y 
grandes empleados; en contra de los libera!es, que apoyados por 
los empresarios y capitalistas, quieren la disociación de entrambos. 
En cambio, el sindicato vertical y único español es objeto de re- 
pulsa por los católicos-socialistas. 


eo Adentrémonos ya en el comentario eclesial. Nuestro Con- 
cordato de 1953 está desfasado, ya on 1970 era un SEMICADA- 
VER, apropiado para ser colocado en una estantería para estudio 
de eruditos arqueológicos. Más aún; había pasado la era de los 
concordatos. Pero, cosa curiosa, a las octavillas que han lHenado 
las calles de Roma y otras ciudades italianas contra el de Ttalia, 
«L'Ossorvatore Romano» y Pablo VI le han dirigido elogios mcre-: 
cidos, pues, entre otras cosas, distinguió perfectamente el ámbito 
de ambas potestades. ¡Cosas del fascismo trasnochado! A lo mejor 
ocurre algo parecido con el nuestro, que como el Ave Fénix re- 
surge de entre sus cenizas. Por lo pronto, el Documento Episcopal 
le reconoce que «a lo largo de casi veinte años de vigencia ha 
prestado señalados beneficios al puebla y a la Iglesia». ¡Vivir para 
ver! Y el de Mussolini tiene no veinte, sino cuarcfita años de 
vigencia y ha sido quebrantado por la ley del divorcio, rigiendo 
los destinos de Italia la mayoría demaocristiana. 


O Ya dijimos que la ansiada y suplicada UNANIMIDAD del acuer- 
do se había frustrado y no había llegado ni a la MORAL, puesto 
que 24 obispos no habían contestado SI, Pero al secretario nuevo de 
la Asamblea, monseñor Yanes, le da lo mismo una cosa que otra, 
porque «su valor eclesial, como línea orientadora, no depende de 
un voto más o menos» («no las quiero, no están maduras»). Re- 
conocimos cierta moderación con el texto del ante-documento; pero 
en muchos pasajes continúan las ambigúedades, el confusionismo 
y cierta tendencia, no propicia al Régimen actual de España. 


Precisamente €s Martín Ixescalzo, muy conocedor de las inte- 


rioridades eclesiásticas colegladas, quien nos asegura, ¿«quién con: 


odría negar que al trasluz de este documento se leen 
ER conclusiones (las de la Conjunta)? Y se leen precisamente 
las de la más discutida de las ponencias —la primera—, cual si los 
ohisnos hubieran querido coger la sartén por donde quema». A con- 
fesión de parte... Si «en ningún punto se da marcha atrás, ni se 
retracta nada», las mismas censuras que mereció a la Congrega- 
ción Romana, a muchos obispos, a los 44 teólogos de verdad y al 
pueblo sano y creyente la Conjunta, merece el Documento Episco- 
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pal, que, por propia confesión de sus voceros, no ha PERFE 
NADO Y CORREGIDO; LO QUE MERECIA ESA RECTIFIC/ 

Las observaciones de la meritísima agencia (CIO) (1) si 
pie en muchos de sus extremos, aunque otras, «debido, sin d 
su conocimiento a las consultas que hizo a numerosos pre: E 
han sido tenidas en cuenta al redactar el Documento», sin echar € 
olvido la influencia decisiva de los «benignos vientos alisios 
que en otros trabajos hemos hecho referencia. Veamoslo. e 

O Después de señalar acertadamente que «la Iglesia es el sacra: 
mento universal de salvación», en el número 14 empieza la ambi- 
gúedad al extender sin distinción ni precisión alguna que, «aunque 
la obra redentora de Cristo de suyo mira a la salvación de 
hombres, comprende también la restauración de todo el orden tem- 
poral». Si esta restauración :se refiere a «liberar al hombre y al 
universo de la muerte y el pecado», se deduce legitimamente con 
el Concilio que la misión propia de la Iglesia no es de orden eco- 
nómico, político o social, sino religioso». Pero si se quiere expresar 
que para liberar al hombre y al universo la Iglesia es la conciencia 
crítica de la sociedad civil (sólo una vez se escribe esta palabra 
sin el adjetivo CRITICA, que antes tanto abundaba; pero que tam- 
bién ahora veremos que subyace en muchos textos), como si la 
autoridad civil no fuera dimanada de la de Dios, cuando es legí- 
tima y, principalmente, si es católica; cormo si el Vaticano II le 
reconociera sujeto de derechos y obligaciones en relación a la 
moral, se llega a un clericalismo mayor que el de la Edad Media, 
tan proscrita por los neomodernistas. Pero tendremos ocasión de 
ampliar nuestros pensamientos al enjuiciar el texto en números su- 
periores. 


O Aumenta esta ambigiedad en el número siguiente, en el que se 
habla de «la participación de los seglares bautizados en el mi 
nisterio sacerdotal, profético y real de Cristo». Una pluma muy 
autorizada en ¿QUE PASA?, núm. 474, prueba incontrovertible- 
mente esta ambigiedad al no expresar claramente la diferencia 
esencial y no sólo gradual entre el sacerdocio común a todos los 
bautizados y el especia! conferido por el sacramento del Orden a 
los SACERDOTES. No insistiremos sobre ello. Sólo diremos que 
era muy necesaria esta distinción EXPRESA en un documento 
episcopal, que abraza toda la actividad eclesial, y más aún cuando 
en revistas, «misales de la comunidad» y pastorales aprobadas se 
escribe sobre esta materia muy a lo loco. > 

La misión del seglar se desarrolla en este número y en los dos 
siguientes. «Corresponde a los seglares buscar el reino de Dios, ges- 
tionando los asuntos temporales y ordenándolos según Dios. En el 
ejercicio de su función eclesial debe respetar la autoncmía de lo 
temporal; pero debe buscar y recibir las luces provenientes del 
magisterio de sus pastores..., que tienen el sagrado deber de ilumi- 
narles». Y copiando al Vaticano, recomiendan la distinción y si- 
multánea armonía con suma claridad en la actuación de los fieles.» 

De estas palabras, se deduce: 1 Que a los seglares, y no a los 
clérigos, corresponde gestionar los asuntos temporales. 2.” Al. ma- 
gisterio de sus pastores, iluminarlos; no entremezclarse con jos se- 
glares en los asuntos temporales. 3? ¿Por-qué y cómo? Porque 
la Iglesia es fermento sobrenatural de la sociedad humana, dice el 
documento. Eso es la Iglesia, el Evangelio, la voz de Cristo aún pa- 
sible y mortal: Luz, Fermento, Semilla, Sal. NUNCA protesta, y me- 
nos, CARISMATICA Y PROFETICA de la sociedad. Y menos en 
boca de clérigos con expediente de secularización, secularizados an- 
tes, después o sin autorización papal para romper el voto que li- 
bremente emitieron. ¿Qué hace la Conferencia Episcopal para evi- 
tar, combatir y castigar los desafueros? En la generalidad de los 
casos, callar, marginándose y dejar hacer a todos los clérigos. sean 
de la categoría que fueren. Sólo cuando se trató de las Jornadas 
de estudio y oración se creyeron en la obligación: de boicotearlas. 
4. No mixtificar el apostolado con la política de partido. ¿No he- 
mos comprobado una mezcolanda bastarda con políticos significa- 
dos anti-Régimen, y aun enemigos de la religión en oposición a lo 
que se dice en el número 16: «De buscar fórmulas adecuadas de 
colaboración entre una y otra»? Ñ 

Como dice B. Monsegú: «La autoridad civil, que vela por el buen 
orden de la cosa temporal, es de derecho divino natural y sería de 
suyo reguladora del ORDEN NATURAL RELIGIOSO, a no ser por- 
que Dios positivamente estableció su Iglesia para confiarle su re- 
velación y con ella confiarle el cuidado de la misma y de la orde- 
nación religiosa del hombre hacia un fin sobrenatural. Por eso no 
puede quemarse al servicio de fines temporales, subordinando lo 
eterno a lo temporal». Hemos llenado el espacio permitido, enjui- 
ciando el e su apartado A) LA MISION DE LA IGLE: A 
SIA. La próxima semana lo haremos sobre el segundo: OPCIONES - 
TEMPORALES DEL CRISTIANISMO. E. 

P. D—Terminado este comentario el domingo 18, al día siguien- 
te llegó a mi poder el texto NUEVO del Documento episcopal. Así 
como los comentarios sobre el ante-Documento originó el Doc 
mento, los hechos sobre éste han originado un nuevo texto mod 
ficativo. Resulta que, contra la «explicación» dada por «Vida Nueva 
que sa!e al quite, «podemos asegurar —dice Iglesia-Mundo, que bet 
en muy buenas fuentes— documentalmente que no existe un 
«semifinal»; que el publicado antes de las correcciones de] 
cretaría del Episcopado es el que recibieron y votaron los obisp 
que dichas enmiendas son posteriores a la votación de los ob 
y hechas sin contar con éstos...» «No toca a Iglesia-Mundo ans 
tales variantes». A nosotros si, y lo haremos, Dios mediante, cu 
les llegue el turno en nuestros trabajos; que no nos gusta 
embrollos, ni los tapujos. ya 
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Tanto de la bestia segunda o pseudoprofelta como del Anticris- 
to final, los textos sagrados dicen que harán milagros. Así, pues, 
del pseudoprofeta que actualmente está operando cabe ver no 
solamente prodigios técnicos de variada índole en la corriente que 
llamamos «mesianismo terreno marxista», en beneficio de la Bestia 
Imperial, sino propiamente milagros, en la corriente hindú-budaista, 
realizados por Satanás. Pero, a diferencia del futuro Anticristo, el 
pseudoprofeta de ningún modo dirá que son milagros, sino mani- 
festaciones de poderes ocultos, pero naturales. Así inspirará con- 
fianza, atraerá a muchas gentes y rebajará los milagros de la Es- 
critura Santa a mera parapsicología. 

Milagro es un hecho sensible que está sobre los posibles de 
la Naturaleza sensible y, por lo tanto, es realizado por Dios o por 
un ángel, bueno o malo (si lo realiza un hombre, es puramente 
como delegado intermediario). Hay milagros que sólo Dios puede 
hacer, porque superan las fuerzas de toda naturaleza creada y crea- 
ble; son los que en teología decimos «de primer orden». Poner 
ejemplos no es fácil, porque ignoramos hasta dónde llega el poder 
de los ángeles; ciertamente son: las acciones creativas como el 
milagro del cojo de Calanda, la resurrección de un hombre (que, 
aparte de poder equivaler fácilmente a creación, supone dominio 
sobre el alma, «y el alma sólo es de Dios»), la glorificación —y como 
espiritualización— de la materia, los fenómenos en contradicción 
no sólo con las leyes naturales, sino con la esencia misma de la 
Naturaleza física, como la compenetración de los cuerpos. 

Otros muchisimos hay que son solamente respecto de nosotros, 
los hombres, que jamás podremos hacerlos con sólo nuestro peder, 
ya porque contrarían las leyes físicas (como levantarse en alto y 
caminar por el aire, vivir largos años normalmente sin alimentarse), 
ya porque las saltan (como la curación instantánea de una enlfer- 
medad grave y de lentísima curación). Los ángeles, buenos y malos, 
pueden influir directamente en nuestra vida vegetativa, 1iavorecien- 
do o impidiendo la nutrición, una enfermedad, la generación..., y en 
nuestra vida sensitiva de dolor, placer y sensaciones de los senti- 
dos externos e internos y en la memoria sensitiva. 

Quizá convenga decir que la denominación «milagro» solemos 
reservar para los prodigios realizados por Dios o por un delegado 
suyo, pero siempre imputables a Dios; prodigios, pues, que tienen 
una finalidad religiosa y santa. A los prodigios de Satanás llamamos 
«portentos diabólicos». 

Pero ninguna acción diabólica escapa a la Providencia, siempre 
amorosa, de Dios. Contra las intenciones engañosas de Satanás 
tenernos el consejo infalible del Señor Jesús vencedor del Malo. 
«Vigilad y orad». No es posible que el que ora y analiza en cuanto 
puede un prodigio, sea engañado a un nivel profundo y compro- 
metedor, en la orientación de su vida. Los que sean engañados por 


- el pseudoprofeta y por el Anticristo, lo serán por su culpa y necedad. 


También de los dos testigos dice la Escritura que harán mila- 
gros (Apoc. 11- 1-13). Pedro y Pablo los hicieron. Uno de los dos 
testigos que han de venir será probablemente el profeta Elias 
(Mal. 3, 23-24; Mt. 17, 11). Y como en mi opinión, ya expuesta, «666», 
quebrantador de los santos del Altisimo, se hará con el poder ab- 
soluto de la Bestia Imperial en 1980-1, y subirá y tomará la Her- 
mosura-Roma el 26 de julio del 87, en torno a esas fechas comenza- 
rá el ministerio de los dos testigos. Predicarán la penitencia «ves- 
tidos de saco». La Humanidad estará muy corrompida. La Iglesia 
decaída, con sus Ordenes religiosas en parte relajadas y «los sacer- 
dotes asesinando en el camino de Sikém (Os. 6, 9), esto es, matando 
la fe de los fieles que acuden a ellos para alcanzar el perdón y el 
conocimiento de Jesucristo; porque el campo de Sikém. con su 
pozo, es figura de Jesús con su Corazón abierto, santuario de culto 
a Yahvé y ciudad de refugio (véase Gén. 12, 1-7; 33-, 18-20; 48, 21-22; 
Jos. 24, 32; Jn. 4, 5. José es tipo de Jesucristo. Sikém se traduce 
Sagrado). Son estos los sacerdotes que han seguido al pseudopro- 
feta. Al fin el pseudoprofeta y la Bestia Imperial descubren su 
íntima conjunción de miras. 


«Y le fueron dadas a la Mujer que había dado a [luz al varón ' 


dos alas de grande águila para que volase al desierto, a su lugar, 
donde es alimentada por un tiempo, dos tiempos y medio tiempo, 
lejos de la vista del dragón (Satanás)» (Apoc. 12, 14). La ocupación 
de la Hermosura por el quebrantador significa para la Iglesia 
Nuevo Israel el retorno al Exodo, a la espiritualidad del desierto: 
oración y ayuno. A los mil doscientos sesenta días son martiriza- 
dos los dos testigos en Roma. Le quedan treinta dias de vida al 
quebrantador, según la profecia de Daniel (12, 11), que no con- 
viene identificar con la de 8, 13-14: esta última expresa el número 
de sacrificios, vespertinos y matutinos, del templo de Jerusalén 
suprimidos por la persecución de Antíoco IV.' 


Se alegrarán inmensamente por la muerte de los dos testigos 
todos los obradores de la iniquidad (Apoc. 11, 7, 13); esto será el 5 
de enero de 1991. Y dejarán, insepultos los cadáveres para que sean 
comidos por los perros y los buitres, pero estas bestias los respe- 
tarán. A los tres y medio días, a la vista de todos, Dios los resu- 
citará y los subirá al Cielo. En aquel instante sacudirá a Roma un 
violento terremoto, eco multiplicado del de Jerusalén cuando murió 
Jesús; habrá gran destrucción y mortandad de enemigos de Dios, 
y los supervivientes, como entonces descendieron del Calvario gol- 
peándose el pecho (Lc. 23, 48), ahora darán gloria a Dios: la Ciudad 
Santa será así liberada. Al quebrantador, ocupado en el norte de 
Africa en someter naciones a su imperio, después de lo de Roma 
le llegarán noticias mucho más alarmantes acérca de su propia 
capital, la otra ciudad de las siete colinas, Moscú (Apoc. 17, 3-6), y 
del Oriente, esto es, la sublevación de sus aliados y de parte de sus 
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súbditos, saqueo e incendio de su capital (Apoc. 17, 16). Vomitando 
venganzas vuela a Europa, pero «entre los mares y la Hermosura» 
(Dan. 11, 45), esto es, no lejos de Bolonia (Ana Catalina Emmerich 
vio librarse la Gran Batalla apocalíptica sobre el horizonte al norte 
y poniente de Roma), será derrotado totalmente por el que, «mon- 
tado en caballo blanco y ciñendo corona, ya habia vencido en otro 
tiempo y ha salido ahora de nuevo para vencer» (Apoc. 6, 2). 

A este jinete, que es tipo de Jesucristo (Apoc. 19, 11-16) y como 
lugarteniente suyo le siguen los 144.000 marcados en la frente con 
la Santa Cruz (12.000 por cada una de las 12 tribus del Nuevo Israel, 
la Iglesia, es decir, una, grande y santa, perfecta, multitud católica); 
éstos son los sobrevivientes a los «tres jinetes del Apocalipsis», la 
guerra, el hambre y la peste (corporal y espiritual), que son el 
séquito de la Bestia biasfema (Apoc. 6, 3-8); éstos son los que no 
han servido ni adorado a la Bestia; son la semilla del Reino del 
Corazón de Jesús, la Iglesia Renovada sobre la tierra. 

Juzgo fundamental comprender que «el Día de Yahvé», del que 
tanto hablan los profetas bíblicos, es el Nacimiento de Jesús, y su 
Epifanía, y su Sacrificio-Glorificación-Misión de su Espíritu «alma» 
de la Iglesia, y los mil trescientos treinta y cinco días que van del 
26 de julio de 1987 al 21 de marzo de 1991, ambos incluidos. 

Ya en la tercera parte de este estudio cité la importantisima 
profecía de Zacarías que es su capítulo 12, la conversión de Judá 
a Jerusalén, esto es, a Roma. A lo largo de los mil doscientos se- 
senta días (cuarenta y dos meses de treinta dias) de ocupación de 
la Hermosura por el quebrantacor, los judios sentirán maravillas 
viendo la santidad de la Iglesia y la predicación de los dos testigos, 
pero su admiración crecerá cuando vean la glorificación de estos 
dos testigos; entonces comprenderán que uno de ellos era Elias. 
Como ha estado tres dias y medio cadáver el Santo Profeta de Is- 
rael, así ha estado tres tiempos y medio como muerto el pueblo 
judío sin, aceptar al Mesías. Es curioso que sólo Lucas, el compa- 
ñero de Pablo, cuenta la conmoción favorable del pueblo judío —no 
de los jefes—, que, considerando las cosas ocurridas en £l Calvario: 
la voz poderosa de Jesús, el terremoto y las tinieblas, sé volvió a la 
ciudad golpeándose el pecho (Lc. 23, 48). La resurrección de Elías, 
seguida del terremoto, viene a incoar «la resurrección» que será, 
en frase de San Pablo, la conversión del resto de Judá (Rom. 11, 
15), el que sobreviva a la guerra, de julio de 1987 a febrero de 1991. 

Jesús es «la resurrección y la vida» (Jn. 11), pero hay que creer 
en él para resucitar como Lázaro. También Lázaro, resucitado en 
el día cuarto es, como Elías, tipo del pueb'o judíp que resucita al 
creer en Jesús «después de un tiempo, dos tiempos y medios tiem- 
po». El 24 de sebat, esto es, el 5 de febrero (de 1991) la Tierra esta- 
rá pacificada (Zac. 1, 7-11; Dan. 12, 11), después de la Gran Batalla 
dé Har-Magedón y del fuego enviado por Dios para purificar toda 
la Tierra. Los jefes del pueblo judio, pienso yo, vienen frenando, 
sin mala voluntad, la conversión de Judá como nación, pero al fin 
la decretan a los mil trescientos treinta y cinco días de aquel 26 
de julio de 1987 en que sometió la Hermosura el quebratador: es 
ahora el 21 de marzo, aniversario de la resurreción de Lázaro (que 
se traduce «Dios ha socorrido»), diez días antes de la Pascua. El 
domingo 24 Judá, en Roma, aclamará bendito al Hijo de David, al 
que viene en nombre de Yahvé a reinar sobre la Tierra. El Viernes 
Santo 29 llorará a aquel que primero lloró 2 Lázaro («Mirad cómo 
le amaba», Jn. 11, 36) y después a todo Judá, de quien Lázaro era 
tipo, a la vista de Jerusalén (Lc. 19, 41). 

El domingo 31 de marzo, Pascua de Resurrección de 1991 (coin- 
cidiendo con ser 15 de nisán, que hubiera sido la Pascua Judía), 
será el día más feliz de la Historia. 

(Proseguire, con el favor de Dios.) 





«Sabed que en lo tocante al origen del poder político, la 
. Iglesia enseña rectamente que el poder viene de Dios... Ne- 
gar que Dios es la fuente y el origen de la autoridad política 
es arrancar a ésta toda su dignidad y todo su vigor. En cuanto 
a la tesis de que el poder político depende del arbitrio de la 
muchedumbre, en primer lugar, se- equivocan al opinar así. 
Y en segundo lugar, dejan la soberanía asentada sobre un 
cimiento demasiado endeble e inconsistente. Porque las pa 
siones populares, estimuladas con estas opiniones como con 
otros tantos ucicates, se alzan con mayor insolencia y con 
daño de la vepública_se precipitan, por una fácil pendien- 
te, en movimientos clandestinos y abiertas sediciones.» 
(León XTIT, encíclica «Diuturnum Illud».) 
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(En este libro los obispos previenen sobre lo que habría de 
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